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  La obra gira en torno a dos abogados y sus familias. De manera involuntaria se encuentran inmersos en una investigación, que les llevará a desplegar todas sus armas legales para encontrar a los responsables de un accidente. Paralelamente describe las historias de amor de dos parejas. Una madre y su hijo se enamoran al mismo tiempo. Una historia adolescente frente a una relación madura. Finalmente, la celebración de la Navidad abre la puerta a los sentimientos de los enamorados. El motivo de la foto de portada es el camino que lleva a un destino... ¿o no?


  Javier de Lema
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    Dedicado, en primer lugar, a mi querida esposa e hijos.


    En segundo lugar, a mis abuelos a los que no conocí y que, en su memoria, he dedicado un papel en la obra.


    Y por último al grupo «Calafell contra el cáncer».


    Personas altruistas e implicadas, que trabajan


    en favor de los afectados por la enfermedad.


    Todos ellos tienen un trocito de mi corazón en la obra.

  


  
    Mi agradecimiento a «Calafell contra el cáncer»


    por su apoyo al ofrecerme la posibilidad de dar a conocer mi obra a través de su grupo.


    Igualmente, gracias a todos los lectores que han decidido


    adquirir el libro, colaborando a recaudar fondos para combatir la enfermedad.


    Mi especial agradecimiento a Gabriel Plaza


    de la empresa Signo Comunicación, de Madrid.


    Como responsable del diseño y maquetación del libro,


    reconocer su valiosa ayuda, consejos y gran trabajo profesional.

  


  Prólogo


  El sol comenzaba a descender lentamente, rojo y majestuoso. Su silueta, bien definida en el horizonte empezaba a esconderse, inundando todo el entorno con una variedad de colores y una suave luz que invitaba a su contemplación en la más absoluta tranquilidad.


  Era un atardecer de temperatura suave y uno de los escasos días en que no se habían registrado precipitaciones, las cuales eran bastante frecuentes. Si bien en esa zona de la costa las temperaturas no alcanzaban niveles extremos en ninguna época del año, el hecho de que el pueblo estuviera situado a orillas del mar, le confería la humedad característica que incrementaba la sensación de calor y frío durante las respectivas épocas del año.


  La pequeña población de Southend on Sea, se extiende a los pies del Estuario del Támesis. Lugar turístico por excelencia, su población se multiplica en verano con gente procedente de diversos rincones de la geografía europea. No obstante esta variedad de foráneos, la localidad es visitada mayoritariamente por los propios habitantes ingleses que encuentran en esta pequeña localidad un sinfín de atractivos para disfrutar, según sus preferencias, de unos días de paz o de bullicio. Innumerables tiendas de lujo, restaurantes, salas de conciertos, teatros y museos convierten a esta población en un lugar cosmopolita donde todo el mundo encuentra un lugar donde distraerse. Con unos parques y jardines resplandecientes, sus avenidas extendiéndose por el litoral y el aire puro del mar, Southend es por antonomasia, el destino perfecto para unos días de descanso.


  El estuario del Támesis es uno de los principales entrantes del mar del Norte en la costa oriental de Gran Bretaña, y es la zona en la que desemboca el río Támesis. Es la puerta que da acceso a todo el tráfico marino de la zona del Gran Londres y donde se concentra una importante actividad industrial y residencial. No es fácil definir los límites del estuario, aunque físicamente la punta de Sea Reach, cerca de la isla de Canvey, en la costa de Essex, sea probablemente el límite occidental. La denominación Estuario del Gran Támesis se aplica a la costa y a las tierras bajas que bordean el propio estuario. Se caracteriza por la presencia de salinas, marismas y playas abiertas, en particular las marismas del Norte de Kent y las marismas de Essex. Otro atractivo de esta población son sus buenas comunicaciones, tanto por vía aérea como férrea y, por descontado, por carretera. La distancia que hay entre Londres y Southend se cubre en apenas una hora de tren. El recorrido en vehículo puede variar de forma considerable según las horas de entrada y salida a la City.


  Este entramado de comunicaciones también ha propiciado que mucha gente de la City haya optado por fijar allí su residencia y se desplace diariamente a su lugar de trabajo en la capital. Después de un día de ajetreado trabajo no deja de ser un relajante placer sentarse a contemplar el mar y oír, casi únicamente, el monótono romper de las olas llegando hasta la playa.


  Sir Ralph poseía una pequeña casita en esta población, donde pasaba todos los veranos. Fue en uno de esos meses estivales que invitó a su socio Sir Anthony a pasar un fin de semana. Dos días bastaron para que este último se enamorara de la población, diciendo que posiblemente se planteara irse a vivir allí todo el año.


  Para mí ese pequeño pueblo tiene su encanto ya que también me atrapó hace más de veinte años. Dejé Londres y me instalé allí con mi familia. Hoy, cuando me asomo a la terraza de mi casa, oigo el cantar de los pájaros y el silencio que reina, yo tampoco entiendo a aquellos que me dijeron que estaba un poco loco.


  Capítulo 1. La familia


  Sir Anthony se encontraba sentado cómodamente en su sofá preferido, un monoplaza de amplios brazos y prominentes orejeras. Estratégicamente situado mirando hacia el mar, era el lugar ideal para contemplar un paisaje digno de postal. Con un suave movimiento de espalda reclinó el sillón hacia atrás quedando en una posición semi-horizontal.


  Era domingo por la tarde y como fiel amante de las buenas costumbres, se disponía a gozar de unos largos minutos de silencio, paz y tranquilidad. Eran los instantes previos a la cena en familia, donde repasaba brevemente los acontecimientos de la semana y preparaba mentalmente una lista de las cosas importantes que quería comentar durante la cena. Puesto que se trataba de un encuentro familiar, desde hacía tiempo había establecido unas rígidas normas durante la comida: nadie podía faltar a la mesa, salvo una verdadera urgencia, nada de televisión, nada de mensajes, ni teléfonos, ni amigos… solo la familia en la más estricta intimidad.


  Antes de tomar asiento se había preparado su bebida favorita, un zumo de naranja recién exprimido y con unas gotas de vodka. De vez en cuando iba cambiando de marca y tan pronto utilizaba la tradicional bebida rusa Smirnoff como la de origen sueco Absolut. A esta última se había aficionado durante su estancia en Suecia, cuando todavía era estudiante.


  Con el largo vaso en una mano y un cigarrillo en la otra se disponía a cumplir con el ritual de cada domingo desde que se había mudado a Southend: observar el azul del mar y disfrutar del silencio vespertino. Así quedó inmerso, poco a poco, en una suave oscuridad que, acompañada de la melódica música de fondo y el alegre sonido del surtidor de agua del jardín, componían un entorno absolutamente relajante. Escenario ideal para su propósito de pensar……solamente pensar.


  No habían transcurrido ni dos minutos cuando su mascota saltó encima de sus piernas. Entre suaves maullidos y girando sobre si misma, finalmente se aposentó longitudinalmente sobre las extremidades de su dueño. Es como si la propia naturaleza ejerciera también su atracción sobre el animal que, juntamente a su amo, quería participar del espectáculo dominical.


  Sir Anthony dejó el cigarrillo en el cenicero que tenía encima de la mesita y suavemente comenzó a acariciarla mientras le hablaba:


  —¡Ah, pequeña!, ya estás aquí, ¿dispuesta como yo a disfrutar de esta hermosura?


  Y un ronroneo casi imperceptible parecía confirmar que así era. Miss (en inglés significa señorita, pero como verbo significa perder) era una joven gatita persa de color blanco y largo pelo, típico de su raza. Sir Anthony la había encontrado abandonada en la calle y no dudó ni por un momento en llevársela a casa. Le había puesto por nombre Miss, atendiendo a esa mezcla de significados. Amante de los animales desde su juventud, siempre había tenido alguno en su casa, desde perros pequeños a grandes mastines, pequeñas aves y gatos de todas las razas.


  Había pasado varias veces por la decisión, siempre difícil, de tener que sacrificar a sus mascotas. A pesar de que en esos momentos le embargaba una gran tristeza, nunca había renunciado a tener de inmediato otro animal en su casa. Además, siempre que podía, recogía algún perro o gato callejero o acudía a los centros de acogida. Jamás había ido a una tienda a comprarlos. Decía que las mascotas se adoptaban y no se compraban; que la adopción le brindaba la oportunidad de sentirse más cerca de ellos.


  Mientras ambos gozaban del espectáculo (tal y como lo definía Sir Anthony), la cocinera preparaba la cena, los chicos andaban enfrascados en sus actividades y Marie Ann estaba preparando una cuidada mesa para la cena.


  Tanto él como Marie Ann, su esposa, eran partidarios del conocido dicho de «hay que desayunar como un rey, comer como un príncipe y cenar como un mendigo». No obstante, lo habían adaptado a sus necesidades y así, muchos días que por razones laborales, solo tenían tiempo para un pequeño y rápido sándwich al mediodía, lo compensaban con una deliciosa cena, pero nunca después de las ocho de la tarde.


  En cambio había días en los que Sir Anthony solo cenaba una fruta o un yogurt. Eran esos días en los que había llevado a algún cliente importante a comer al restaurante y cuya sobremesa se alargaba mientras discutían del asunto profesional que les ocupaba.


  En cambio el domingo era distinto. La cena dominical formaba parte de un ritual familiar. Era el único momento en que toda la familia estaba en casa, sin excepción. Los sábados transcurrían entre compras, actividades de los chicos y en más de una ocasión con alguna visita inesperada en el bufete. Los domingos por la mañana tanto Paul como Anthony jugaban en sus respectivos equipos de fútbol y cuando salían a jugar fuera de Londres, no llegaban a comer a casa. Por este motivo en la cena de los domingos no faltaba ningún miembro de la familia.


  Pero ese domingo, sin saber por qué motivo, Sir Anthony empezó a recordar sus últimos días en la City, la última cena en su casa londinense y los comentarios de su socio cuando le comunicó que marchaba a vivir a Southend.


  * * *


  Esa noche era la última que cenaban en su casa de Londres. A la mañana siguiente vendría la empresa de mudanzas para empezar a cargar todos los enseres que la familia se llevaba a su nuevo hogar. El nerviosismo por acabar de preparar las maletas se respiraba por todos los rincones de la casa y hasta la pequeña Miss iba de una estancia a otra, como queriéndose asegurar de que todo estaba en orden.


  —¡La cena está servida cariño! —anunció Marie Ann desde el comedor.


  —Vamos Miss, a cenar, hoy tienes tu comida favorita.


  Con un ligero maullido la gatita saltó de su cama y se dirigió al lado de la silla donde se sentaba su amo, a esperar su parte de la cena.


  —¡Chicos a cenar, la mesa está puesta!


  —Helena, por favor, puede traer la cena a la mesa y marcharse. Nosotros nos serviremos.


  —Como usted mande señora, buen provecho y hasta mañana.


  —Hasta mañana —respondió Marie Ann.


  —Descanse y piense en lo que le he dicho Helena —añadió Sir Anthony.


  —Si señor, así lo haré. Gracias de nuevo.


  —¿Ya has hablado con ella? —le preguntó Marie Ann.


  —Si, esta tarde cuando ha llegado y me da la impresión de que lo va a pensar detenidamente.


  La familia había establecido unas normas en cuanto a la forma de dirigirse al personal a su servicio y este a ellos. No querían que se les antepusiera el título de Sir a su nombre ni que se les llamara como señores Atkinson sino que simplemente se dirigiera e ellos como señor y señora. Solo a las personas que consideraban más lejanas, les pedían ser llamados como Sir Anthony y Sra. Atkinson. Para el resto bastaba con que les llamaran por su nombre. Ellos, a su vez, seguían esta regla y a la cocinera la llamaban por su nombre y la trataban de usted. Ella también seguía esta norma con los hijos de la familia llamándolos por su nombre de pila.


  Sir Anthony había heredado esta costumbre de su padre. Hombre de negocios de toda la vida, nunca quiso utilizar sus títulos si no era para marcar distancias con sus interlocutores. Además, en multitud de ocasiones le había repetido:


  —Hijo, el respeto no se gana a base de títulos, sino sabiendo tratar a la gente, poniéndote muchas veces en su lugar y siendo humilde si es necesario. Pero también has de saber ser duro en determinados momentos. ¿Qué más da que te llamen Sir o simplemente por tu nombre? Lo que de verdad importa es que obtengas el respeto, tanto de tus amigos como de tus enemigos.


  Con el transcurso del tiempo y cuando él mismo empezó a entrar en el mundo de los negocios entendió perfectamente estos consejos.


  Todavía no se había marchado Helena cuando el timbre de la puerta sonó insistentemente. Corrió hacia ella para ver quién llamaba. Al mismo tiempo una pequeña y casi imperceptible sonrisa se dibujó en los labios de Sir Anthony mientras caminaba hacia el recibidor.


  —¡Abuelo, que sorpresa! —gritó Miriam lanzándose a darle un cariñoso abrazo.


  —¿Cómo tú por aquí? —preguntó Sir Anthony con gran ironía.


  La mirada que se cruzaron padre e hijo pasó inadvertida para todos pero no así para Miriam.


  —Sabías que venía el abuelo, ¿no? ¿Por qué no me lo has dicho?


  —Era una sorpresa —le respondió su padre.


  —Si, la última sorpresa londinense —agregó Sir Richard. La próxima te la daré en tu nuevo hogar.


  Miriam apartó la vista, al tiempo que su semblante se tornaba serio y triste.


  —¡Vamos a cenar! —insistió Marie Ann, intentando suavizar la situación. Helena nos ha preparado una cena deliciosa.


  —Vamos a cenar «pequeña señorita» —dijo Sir Richard cogiendo cariñosamente a su nieta por el hombro— después de la cena tenemos mucho de qué hablar… a solas, tú y yo.


  Miriam le sonrió mientras le rodeaba la cintura con su brazo y apoyaba dulcemente la cabeza en el regazo de su abuelo. Miriam sabía muy bien a qué se refería con aquellas palabras. Sabía a ciencia cierta que iba a abordar el tema de David y del cambio de residencia. Lo sabía y le entristecía pero, en el fondo, deseaba poder contarle a su querido abuelo lo que sentía. Desde pequeñita le adoraba y todas las cosas importantes las comentaba con él.


  Fue una cena un tanto nostálgica. Recordaron cuando se trasladaron a Londres, hacía exactamente once años, procedentes de Manchester. Como escogieron la casa entre todos —bueno, es un decir— porque los hijos menores del matrimonio contaban escasamente con tres y cinco años de edad. Recordaron también el fallecimiento de la abuela y el tiempo que Sir Richard pasó con ellos hasta que, ya recuperado de tan dolorosa pérdida, decidió volver a vivir solo en su domicilio.


  Su hijo le había insistido repetidamente para que se quedara a vivir con ellos y cada vez que lo mencionaba escuchaba la misma respuesta por parte de su padre:


  —Te casaste con tu mujer, no conmigo. Yo he vivido muy feliz con Margaret. Ahora tienes que ser tú quien viva con tu familia. Yo vendré cuando quieras o me necesites, pero quiero hacer mi vida en mi casa. Además —bromeaba— ¿dónde quieres que lleve a mi novia, si estáis todos en casa?


  —Testarudo como siempre —le reprochaba su hijo. No te lo voy a repetir más. Sabes que esta es tu casa.


  —Gracias, lo tendré en cuenta y espero que lo entiendas.


  —Por supuesto, papá. En el fondo creo que yo haría lo mismo.


  En esa estancia de casi dos años en su casa, es cuando Miriam empezó a conectar muy de cerca con su abuelo. Cada día iba a recogerla a la escuela y cuando no tenía deberes, los dos paseaban por las calles de la capital o simplemente se sentaban en un banco a charlar de sus asuntos. Jamás Sir Richard se había reído de las preguntas de su nieta, sino que poniéndose al nivel de la pequeña, contestaba a sus cuestiones con la más absoluta normalidad.


  Esto hizo que abuelo y nieta iniciaran un progresivo acercamiento y que no hubiera secretos entre ambos. Sir Richard siempre recordaba la primera pregunta comprometida que le hizo Miriam, al decirle:


  —¿De dónde vienen los niños, abuelo?


  —Pues… de la barriga de su mamá, cariño.


  —¡Ah, vale! —y sin más preguntas siguió jugando.


  El abuelo sabía de «los novios» de su nieta antes que los padres de esta. Y ella sabía que, a escondidas de sus padres, su abuelo «tomaba prestado» algún que otro dulce de los que le había prohibido el médico.


  * * *


  Cuando la familia planteó el cambio de residencia, hacía escasamente un mes, sus conocidos y especialmente Sir Ralph, su socio, les decían que estaban un poco locos.


  —Vamos a ver Anthony, Marie Ann ¿os lo habéis pensado bien? Creo que este cambio es una… locura. Ir a vivir a más de sesenta kilómetros de la capital y encima dices que dejarás tu coche para desplazarte en el tren. Sinceramente Anthony, no lo entiendo. Pienso que cambias una serie de comodidades que tienes en Londres por la incomodidad de residir tan lejos del bufete.


  —Ni lo entenderás Ralph —le respondió. Estás tomando como referente tu forma de ver las cosas y, de este modo, no eres objetivo. Si pudieras dejar de comparar y simplemente……valorar lo que supone este cambio estoy convencido de que acabarías por entendernos. Y sí, puede que sea una locura, pero cuando vi el pueblo por primera vez, sabía que tenía que volver. Es un lugar maravilloso, tan lleno de vida y tan vacío al mismo tiempo, es como……


  —No sé, no sé —refunfuñaba su socio Ralph. Tengo mis dudas de que sea la decisión acertada. Además, justamente ahora que Miriam había…


  Sir Anthony no le dejó acabar la frase.


  —Justamente por eso, por Miriam. Este es uno de los motivos para el cambio. Soy consciente de que le voy a dar un disgusto pero creo, mejor dicho creemos, que es lo más conveniente para ella. No deja de ser una niña, aunque haya cumplido los diecisiete años. Pero no podemos aprobar una relación con un hombre doce años mayor que ella y sin un futuro estable que le garantice un nivel de vida como el que ella está acostumbrada a llevar.


  —El nivel de vida es lo de menos —le reprochó Ralph. El amor…


  Sir Anthony volvió a interrumpirle.


  —Te equivocas por completo. El amor a los diecisiete años no deja de ser una ilusión pasajera. Miriam es lo suficientemente madura como para poder entender que su futuro no pasa por un enamoramiento a primera vista. ¿Cuánto tiempo hace que conoce a David? ¿Tres, cuatro meses? No, Ralph, no. Tengo la suficiente experiencia como para prever que estas cosas no funcionan. Marchan bien al principio pero con el tiempo esa diferencia de edad acaba pesando como una losa.


  —Mira —continuó— yo tuve muchos desacuerdos con mi padre, tú lo sabes. Recuerda que tuve que romper con Rose, cuando yo tenía apenas dieciocho años. Sabes lo mal que lo pasé durante un tiempo. En cambio, ahora, no sabes cuantas veces he dado gracias a aquella decisión.


  —Ni los tiempos son los mismos ni las personas tampoco —le respondió Ralph.


  —Si, posiblemente tienes razón, pero sabes también que soy muy conservador en este aspecto. Pienso que una pareja ha de ir de la mano en las decisiones importantes y estas se toman en determinados momentos que marcan el futuro. Este futuro no lo ve igual Miriam que David. A él, como quien dice, le ha llegado la hora de ser padre. En cambio Miriam ni siquiera ha terminado sus estudios. Es demasiado joven.


  —¿No vas a dejarla que se enamore mientras, según tú, sea joven? —ironizó su amigo.


  —Por supuesto que sí. Posiblemente si David tuviera su edad no me opondría. He de admitir que es una señorita y……… muy guapa por cierto. Y sé que llegará un día en que marchará de casa para formar una familia. Eso es lo que deseo porque es lo que hemos hecho todos anteriormente. Es cierto que David procede de buena familia. En cambio ha sido incapaz de terminar sus estudios de abogacía, lo cual no le garantiza ningún futuro. Sinceramente, Ralph, creo que hay que tener los pies en el suelo y ahora mismo Miriam no los tiene.


  —¿Sabes que te será difícil mantener esa relación de proximidad que tienes con ella? ¿Qué quizá pierda esa confianza que tiene en ti?


  —Lo sé y no sabes como me dolerá si llega a ocurrir. Pero también sé que es por su bien y, como padre, tengo la obligación de aconsejarla y encaminarla hacia su futuro. Me queda la esperanza de que algún día llegue a comprenderme.


  Las palabras de Anthony parecían haber dado en el blanco. Ralph se sentó, bajó un poco la cabeza, se tocó su pequeña barba y acabó asintiendo.


  —Si, en el fondo estoy de acuerdo, aunque a veces la razón y la juventud parecen andar por caminos distintos.


  —Todos hemos sido jóvenes y hemos sido insensatos —añadió Sir Anthony— Por suerte teníamos a nuestros padres al lado, para aconsejarnos y corregir nuestra insensatez.


  —Y tú, Marie Ann ¿qué opinas del cambio?


  —Tenía muchas ganas de marchar de la City, de cambiar a un lugar tranquilo, más pequeño, cerca del mar. Aunque Southend no es del todo un pueblo pequeño, pero en comparación a Londres… Por otro lado comparto plenamente la opinión de Anthony. Sé que ahora el cambio supondrá tiempos difíciles para todos, especialmente para Miriam. Pero confío en nuestra hija y estoy segura de que no tardará mucho tiempo en darse cuenta de que hemos tomado la decisión adecuada.


  —Y ¿qué hay acerca de Paul, Anthony y Elie? ¿Cómo viven los niños el traslado?


  —Bueno… los niños. Ya forman parte del grupo de «los teen-agers».


  —Me refiero a cual es su opinión en cuanto al cambio y a los colegios, ¿seguirán estudiando en Londres?


  —De momento sí. Tenemos que valorar la posibilidad de que continúen con sus estudios más cerca de casa, pero cuando acaben este curso.


  —¿Y Miriam? —preguntó Sir Ralph.


  —Ella también seguirá estudiando en Londres hasta acabar el curso actual. Pensamos que tiene que asumir por si misma esta situación. Debe hacerse a la idea de que esta relación no puede seguir adelante, de que se ha equivocado.


  —¿Crees que siguiendo en Londres, donde podrá ver a David, le ayudará a dejarlo?


  —Pienso más bien en lo que puede suceder si cortamos de raíz la relación —intervino Marie Ann. No olvides que el año próximo Miriam cumple su mayoría de edad y, a partir de ese momento, legalmente podrá tomar sus propias decisiones. Preferimos jugar la baza del año que queda y aconsejarla para que ella misma, llegado el momento, tenga todos los elementos para tomar una decisión correcta.


  —¡Mmmmmm!… me da la impresión de que es una decisión que habéis meditado mucho —contestó Ralph.


  —No sabes cuanto la hemos valorado —respondió Anthony. Conocemos a nuestra hija y aunque es un poco cabezota sabemos que todo lo que le decimos lo acaba sopesando. Esa en nuestra esperanza.


  —¿No quieres darte otra oportunidad y volver a pensarlo…… mejor?


  —No, amigo mío, no. Está pensado, meditado, consensuado y como quieras llamarle. Me conoces desde hace muchos años y sabes que una decisión mía en firme difícilmente la cambio. Salvo la situación de Miriam, a los otros niños, como tú los llamas, les hace ilusión un cambio de aires. Tienen buenos amigos en la ciudad pero no les importa irse a vivir a Southend. Tienen también la ventaja de que, por ahora, ninguno tiene una relación formal.


  Sir Anthony tenía razón y su socio lo sabía muy bien. Llevaban muchos años trabajando juntos y había tenido la oportunidad de comprobar, en más de una ocasión, que ciertas decisiones eran irrevocables.


  —¡Bueno, bueno!, pues… se me han acabado los argumentos —se lamentó Sir Ralph. Ya veo que solamente me resta desearos lo mejor en vuestra nueva etapa, lejos de Londres… y de mí.


  —Lejos de Londres sí, pero a ti te seguiré viendo cada día, viejo gruñón.


  Un fuerte abrazo entre los dos hombres puso fin a la conversación. Con un beso en la mejilla de Marie Ann, Sir Ralph se despidió con el sentimiento de que perdía algo de sus grandes amigos.


  * * *


  Acabada la cena y mientras Marie Ann y Elie recogían la mesa, Sir Anthony y sus hijos pasaron al salón para acabar de organizar el traslado. El lunes sería un día de trabajo duro para todos y para algunos más que para otros. Una vez creyó que lo tenía todo organizado, Sir Anthony se acostó y en cambio no pudo conciliar el sueño. Su pensamiento estaba centrado en Miriam.


  Repasó mentalmente los acontecimientos de los últimos meses. Cómo su hija había conocido casualmente a David, hijo de un cliente suyo, una tarde que le acompañó al bufete. Él mismo les había invitado a que les esperaran en la cafetería de la esquina, merendando y hablando de sus cosas, mientras ellos acababan de discutir un asunto legal.


  Parecía reprocharse esa invitación, repitiéndose una y otra vez por qué los había dejado solos. Y él mismo buscaba respuesta y alivio a su inquietud, concluyendo que alguna vez tenía que ocurrir.


  Miriam era ya una señorita, guapa y presumida. Su juventud y simpatía no dejaban indiferente a nadie. De hecho había tenido ya algunos pretendientes de su edad y no había aceptado a salir con ellos porque «eran demasiado jóvenes».


  —¡Quizá encontró en David esa madurez que no le ofrecían los otros! —se lamentaba.


  Dándole vueltas al mismo tema una y otra vez, empezaba a quedarse dormido cuando, de repente, sonó el teléfono.


  * * *


  Mientras, abuelo y nieta habían salido a la terraza. Hacía una noche preciosa y el cielo estaba cubierto por un manto de estrellas. La suave brisa que soplaba invitaba a ponerse alguna ligera prenda de abrigo. Los dos se sentaron en el banco, y durante unos instantes no dijeron nada. Solo la luna y los diminutos cuerpos celestes eran testigos de su presencia.


  Sir Richard esperó durante unos minutos para finalmente coger la mano de su nieta y estrecharla, fuerte pero cariñosamente, invitándola a abrir su corazón. Ella hizo lo propio al tiempo que una lágrima caía por sus blancas mejillas.


  —¡Abuelo! —es lo único que dijo, antes de romper a llorar.


  Sir Richard la cogió nuevamente del hombro mientras que con un pañuelo le secaba las lágrimas.


  —¡Mi pequeña señorita!, cuéntale al abuelo eso que tanto te duele.


  Miriam tuvo que hacer un esfuerzo mayúsculo para dejar de llorar y que el abuelo pudiera entenderla. Mientras, él sacaba de su bolsillo un dulce que se había agenciado al pasar por la cocina.


  —¿Quieres un trozo?


  —¡Abuelo!, sabes que no debes…


  El abuelo se puso el dedo en los labios, pidiéndole que no le delatara, y una sonrisa de complicidad acabó instalándose en ambos.


  —Es por David, ¿no? —empezó peguntando el abuelo.


  —¿Te ha dicho algo papá?


  —No, no lo ha hecho, pero te conozco y sé que estás así por él.


  Era cierto, el abuelo la conocía bien, desde pequeñita. Sabía por qué estaba alegre al igual que sabía por qué estaba triste.


  —Mira, cariño —prosiguió— tanto tus padres como yo deseamos lo mejor para todos vosotros. Lo que ocurre es que este deseo, a veces, no se corresponde con el vuestro y es ahí donde empezáis a pensar que no os entendemos.


  —Nosotros vemos la situación desde fuera, sin carga emocional y esto nos facilita —es un decir— las cosas. En cambio tú ahora mismo estás actuando con el corazón, no con la cabeza.


  —¿Qué ves de malo en David? —preguntó disgustada Miriam.


  —Nada. En realidad no veo nada malo, solo veo…… algo distinto.


  —Te voy a poner un ejemplo para que intentes entender a tus padres y veas los motivos que tenemos para aconsejarte.


  Con el ánimo de que la conversación pareciera más cercana entre ambos, la sentó sobre sus rodillas mientras jugueteaba con su rubia cabellera.


  —¿Te acuerdas cuando eras pequeña? Con cinco años más o menos. Estabas en primaria, en segundo curso. Tu profesora te había observado y llamó a tus padres para comentarlo. Cuando era la hora del recreo y salías al patio no ibas a jugar con las niñas de tu clase. Siempre buscabas a las de tercero o cuarto curso y les decías que te ibas con ellas porque «las pequeñas» solo jugaban con tonterías.


  —¡Si, creo recordar algo! Pero las mayores no querían saber nada conmigo. Solo una, Rose Marie, me dedicaba su tiempo y hablaba y jugaba conmigo. Pero con el tiempo también se marchó con sus amigas y yo me quedé sola…… bueno, con las niñas de mi clase.


  —¿Por qué crees que finalmente se marchó tu amiga?


  —Supongo que yo era demasiado pequeña para ella y prefirió unirse al grupo de su edad.


  Conforme Miriam hablaba con su abuelo, iba entendiendo a qué terreno pretendía llevarla. Con un ejemplo tan simple consiguió, que no quiere decir que aceptara, que Miriam asimilara que los deseos de una pareja han de andar por el mismo sendero. Entendía los argumentos de sus padres al decir que la diferencia de edad entre ella y David era excesiva. Que más pronto o más tarde surgirían los desencuentros porque las aspiraciones de uno no eran las mismas que las del otro. Evidentemente ella, con diecisiete años, no pensaba ni por un momento en ser madre, ni tan siquiera en casarse. Estaba en edad de estudiar y disfrutar. Lo demás llegaría, pero más tarde, a su debido tiempo.


  —No quieras correr, pequeña. Te llegará el momento en el que conozcas un hombre con el que compartir tu vida. Un hombre con el que formar una pareja, un hogar, tener hijos y educarlos.


  —¡Pero yo le quiero! …


  —Y no lo dudo. Pero el querer, siendo muy importante, no lo es todo.


  —David tiene veintinueve años, doce más que tú. Si tú tuvieras su edad y él te sacara esos mismos doce años, la cosa sería distinta. Estaríamos hablando de una pareja madura y posiblemente con los mismos objetivos.


  —En cambio tú, hoy por hoy, estás madurando y necesitas que pase el tiempo para hacerte una mujer. Entonces lo entenderás y sabrás que tu familia te habrá aconsejado correctamente, porque te queremos.


  El abuelo abordó también el tema del cambio de residencia. Le hizo ver que sus padres confiaban plenamente en ella por el hecho de que seguiría estudiando en Londres, lo cual le permitiría ver a David. Él también compartía la opinión de que una ruptura total, provocada por la distancia, no sería la solución más conveniente. Ahora se trataba de que pudieran hablar, poner las cartas encima de la mesa y llegar a una conclusión razonable pero después de una tranquila y exhaustiva meditación.


  —Prométeme que, al menos, lo pensarás. Que aprovecharás esa distancia que os separará para poner tus ideas en orden. Ahora has de dedicarte a terminar tus estudios, buscar un trabajo y si lo deseas, marchar de casa para independizarte. Pero esta independencia no tiene porque ser una convivencia en pareja. Puedes estar perfectamente sola, eres capaz, o vivir con otras personas. Pero, cielo, prométeme que no tomarás una decisión escuchando solo a tú corazón.


  Miriam se abrazó cariñosamente con su abuelo mientras se le escapaban nuevamente las lágrimas. En el fondo, aunque no lo quisiera admitir, sabía que tenía razón.


  —Te lo prometo, abuelo. Te prometo que lo pensaré.


  Y los dos se terminaron a hurtadillas el dulce prohibido, volviendo a sonreír como niños…… y cómplices.


  * * *


  Helena había nacido en la población de Ludwigsburg, cerca de Stuttgart, en la zona sur de Alemania. Esta población, de poco más de 87.000 habitantes, está situada en el centro de la región de Baden-Wurtemberg, aproximadamente a doce kilómetros del centro de la capital, Stuttgart. La población se encuentra en una meseta de la cuenca del Neckar llamada «Langes Feld», entre el monte Hohenasperg y el valle del Neckar. Por el centro pasa el río Tälesbach que desemboca en el Neckar unos tres kilómetros al noroeste.


  Las fiestas típicas de la población son la fiesta de la Plaza del Mercado, a finales de Junio, el Carnaval Veneciano y la Feria de Antigüedades, ambos eventos en el mes de Septiembre.


  La gastronomía de Baden corresponde a las costumbres y gustos culinarios de la comarca, con un clima suave camino del Mediterráneo, que le permite el cultivo de vino. Es una de las trece comarcas productoras de vino alemán, en lo que se denomina Región vinícola de Baden. La cercanía con Francia y Suiza hace que tenga algunas influencias de la cocina de esos países y esto ha dado por resultado que la gastronomía de esta comarca sea un poco más ligera que la media de la cocina alemana.


  Existen diversas especialidades de la región, debido a la densidad forestal de la Selva Negra y a la abundancia de carne de caza; en algunos platos es de precepto el venado, el jabalí, etcétera. Famoso dentro de esta área es el jamón de la Selva Negra. Como aperitivos destacan la Badische Schneckensuppe (o sopa de caracoles de Baden) y la Nüssli-Salat (ensalada campera con Kracherli). También es muy conocido un plato de pasta de patata denominado Schupfnudeln (en el dialecto de la región «Buebespitzli») muy apreciado en las fiestas de los viñadores.


  Baden también es conocida por ser la tercera mayor comarca de Alemania en producción de vinos. Es la comarca vinícola más meridional de Alemania y se extiende desde la ciudad de Heidelberg, en la parte septentrional, al Lago de Constanza en el sur, ocupando unas 15.900 hectáreas.


  Para la noche de despedida de la casa de Londres, Helena había preparado el postre más conocido de la zona de Baden, la Schwarzwälder Kirschtorte (Torta de la Selva Negra). Es una tarta recubierta de nata con virutas de chocolate sobre la parte superior y adornada con cerezas. Las capas interiores están hechas con bizcochuelo de chocolate mojado con aguardiente de cerezas (Kirschwasser) y entre las capas tiene un relleno de crema y mermelada de cerezas. El nombre en alemán Schwarzwälder Kirschtorte viene a decir literalmente «torta de cerezas del Bosque Negro». A pesar de los contenidos no empalaga, debido a que se vierte poca cantidad de azúcar durante su elaboración y esta proviene solo de las cerezas y el licor.


  Sir Anthony le había agradecido este detalle y había descorchado para la ocasión una botella de vino de la región, un rosado Spätburgunder Weißherbst.


  En la pequeña pero selecta bodega de la casa siempre había vinos de la región de Baden.


  Cuando Sir Richard descubrió el pastel en la cocina le entró la tentación de cuando era niño: pasar el dedo por los bordes, pero se controló y acabó por mirárselo y «planificar» una cena ligera para que el dulce «entrase» sin esfuerzo.


  * * *


  Mientras Helena caminaba hacia la parada del autobús para regresar a su casa, situada en el extrarradio de la ciudad, empezó a pensar en la proposición que le había hecho Sir Anthony y, a tenor de ello, en los últimos años de su vida. En una reacción inmediata y temiendo que alguien pudiera verla, se apresuró a secarse las lágrimas que comenzaban a resbalar por sus blancas mejillas.


  Helena estaba próxima a cumplir cuarenta y dos años y era una mujer muy atractiva, alta y esbelta de cabello rubio y ojos verdes. Desde su adolescencia había tenido muchos pretendientes, pero no inició ninguna relación estable hasta que se trasladó a vivir a Inglaterra, cuando contaba con veintidós años. Llevaba veinte años en el país y diez al servicio de los Atkinson. La familia la contrató al poco tiempo de instalarse en Londres. Primero como niñera de los pequeños y después, debido a sus habilidades culinarias, como cocinera.


  Desde que había entrado a trabajar con la familia destacó por sus buenas cualidades. Durante la época que cuidó a los pequeños, estos la adoraban, lo cual seguían haciendo. Se había sabido ganar su confianza y su respeto y cuando tenían algún «problema», enseguida se lo contaban porque sabían que Helena siempre encontraba soluciones a esos «tremendos rompecabezas» infantiles. Por otra parte, cuando había que reñirles no le temblaba el pulso y cuatro palabras bien dichas y sin gritar, ponían a los peques en su sitio.


  En el primer año que asistió al festival de música LoveBox, el más importante que se celebra en Londres, conoció a un chico, Charles, con quien entabló una amistad que se fue afianzando hasta que ambos llegaron a enamorarse. Dos años más tarde se casaban y al año siguiente tenían su primer hijo, el pequeño Michel, que contaba dieciséis años en la actualidad.


  Siguiendo con sus pensamientos, se remontó unos años atrás, cuando conoció a Charles. Era un joven treinta-añero de cabello oscuro y ojos marrones. De complexión atlética debido al deporte que practicaba, simpático y halagador, pronto encandiló a Helena. Sin embargo, para ella, ese fue el comienzo del fin.


  Cuando llegó frente a la puerta de su piso y antes de entrar oyó una fuerte música procedente del comedor. Helena agarró con fuerza su bolso, como en un intento de proteger algo y abrió la puerta. Inmediatamente se le lanzó a sus brazos su hijo, llorando desconsoladamente.


  —Michel, ¿qué ha pasado?


  —Lo ha vuelto a hacer mamá, lo ha vuelto a hacer —le dijo sollozando— ha vuelto a pegarme porque dice que no le dejo tranquilo.


  Helena lo estrechó entre sus brazos y preguntó:


  —¿Dónde está ahora?


  —Supongo que en la habitación. Cuando me ha oído que lloraba, ha subido el volumen de la radio y se ha marchado.


  Madre e hijo se dirigieron a la habitación. La puerta estaba entreabierta y se percibía un fuerte olor a alcohol. Cuidadosamente la abrió un poco más y vio a Charles tumbado sobre la cama, totalmente borracho y dormido.


  Helena cerró la puerta, se marchó al comedor con Michel y le dijo:


  —Sir Anthony me ha vuelto a ofrecer la posibilidad de marcharnos a Southend con él y su familia. Nos proporciona alojamiento para los dos y correría con los gastos de tu colegio.


  —¿Sabe lo que está ocurriendo en casa?


  —Si. Hace unos días me encontró llorando en la cocina y no pude ocultárselo. Desde entonces me ha dicho en diversas ocasiones que nos vayamos a vivir allí y que dejemos a Charles. Le he dicho que lo pensaría detenidamente pero……


  —¡Vámonos mamá, vámonos por favor!


  Y poniéndose a llorar otra vez, se abrazó a su madre.


  Helena ya no pudo resistirse más y consciente de que se habían acabado los argumentos para permanecer en ese infierno, preparó las maletas con la ropa justa que podrían necesitar. Entre sollozos llamó a Sir Anthony para comunicarle su decisión.


  —Lo siento señor, siento mucho llamarle a esta hora. No quería molestarle pero me temo que debo aceptar sus consejos.


  —No siga, Helena. Ahora mismo mando un coche a recogerla. No se mueva de ahí.


  —¡Gracias, señor, muchas gracias!


  En poco más de veinticinco minutos el coche llegaba, pero conducido personalmente por Sir Anthony.


  —¡Señor!… ¿¿usted??


  —Suba Helena. Michel, ayúdame con las maletas.


  El coche dio media vuelta y se dirigió a casa de Sir Anthony.


  —Esta noche dormirán en la habitación de invitados. Mañana marcharemos todos a Southend y cuando lleguemos me ocuparé del alojamiento y de la escuela para Michel.


  Sin saber que decir, Helena se puso a llorar y se volvió para mirar con mucha pena el que había sido su hogar. Sir Anthony la observó a través del retrovisor y pudo adivinar su sentimiento.


  —No era un hogar, Helena —le dijo Sir Anthony, y no era una vida. Sé lo que siente pero ahora tiene que pensar en usted y en su hijo. Volver a empezar de alguna manera, pero con la ilusión de seguir adelante. Sabe que en casa la apreciamos mucho y los chicos la están esperando con los brazos abiertos.


  Nuevamente se le acabaron las palabras y sin decirle nada Sir Anthony cogió cariñosamente la mano de su hijo.


  —Sir Anthony tiene razón mama.


  —Lo sé, hijo, lo sé.


  Y poco a poco, mientras el vehículo se dirigía hacia la avenida principal, la silueta del bloque de apartamentos se perdió en la oscuridad.


  Capítulo 2. El bufete


  Tanto Sir Anthony como Sir Ralph procedían de familias inglesas bien acomodadas. Nacido el primero en Canterbury y el segundo en Walsall, cerca de Birmingham, habían coincidido en los últimos cursos de carrera en la prestigiosa universidad de Oxford, el centro de habla inglesa más antiguo del mundo.


  El principal rival de la Universidad de Oxford es la Universidad de Cambridge, fundada poco tiempo después. Ambas instituciones son conocidas con el mote de Oxbridge. Popularmente, se considera a Cambridge superior en temas científicos, mientras que Oxford es considerada superior en humanidades, aunque esto no es demostrable en la realidad. Ambas universidades pertenecen al Grupo Russell de universidades británicas dedicadas a la investigación.


  La admisión a la universidad es altamente rigurosa y se basa en los méritos académicos y en el potencial del candidato. Los colegios individuales son los que llevan a cabo las admisiones de pre-grado, trabajando juntos para asegurar que los mejores estudiantes tengan un lugar en la universidad. La selección se hace con base a las referencias escolares, los ensayos personales, resultados conseguidos, pruebas escritas y entrevistas. La selección de los estudiantes de postgrado la realiza primero el departamento en el cual estudiará cada uno, y luego de forma secundaria el colegio al cual está asociado el departamento.


  Al igual que Cambridge, Oxford se ha percibido tradicionalmente como un lugar para la gente acomodada, aunque hoy día no es ese el caso. El coste de un curso, antes de la disponibilidad de becas estudiantiles, era prohibitivo. Las escuelas privadas y de gramática preparaban a sus pupilos específicamente para las pruebas de ingreso, e incluso algunas llegaban tan lejos como para instar a los alumnos a permanecer un año más estudiando solo para el examen. Los pupilos de otras escuelas públicas rara vez podían permitirse tal lujo.


  Ambos hombres tuvieron muy claro que poder estudiar en esa universidad era un privilegio, solo al alcance de unos pocos. Así, no regatearon esfuerzos durante los años que allí permanecieron, para finalizar sus estudios ocupando los primeros puestos de su promoción, lo que les valió que conocidos bufetes de abogados los contrataran para sus equipos de profesionales.


  Sir Anthony se había especializado en Derecho Penal y Sir Ralph en Derecho Civil. Después de acabadas sus carreras y permanecer los primeros años en los bufetes de prestigiosos abogados, decidieron lanzarse a la aventura de abrir el suyo propio. Tanto el uno como el otro eran poseedores de una excelente reputación, en cuanto al nombre de la familia y las actividades de sus predecesores. Estas siempre habían transcurrido dentro de la más estricta legalidad y transparencia. El padre de Sir Anthony ya ejercía la abogacía desde hacia treinta y tantos años y el de Sir Ralph era un conocido economista y autor de varios libros de éxito.


  Este bagaje suponía un gran paso hacia adelante y junto con los contactos que habían hecho en los bufetes anteriores, casi les garantizaba el éxito en su nueva etapa como dueños y señores de su tiempo y de su negocio.


  No se equivocaron en sus predicciones y a los dos años escasos de poner en marcha el flamante Bufete Atkinson & Rosberg (el BAR como se le conocía coloquialmente), tuvieron que contratar los servicios de un tercer abogado para que les ayudara con su creciente clientela.


  El BAR se corresponde con las iniciales de los dos co-propietarios y había dado lugar a un gracioso juego de palabras entre los colegas de profesión. Cuando alguien decía que iba o venía del BAR, la respuesta se podía dar por segura:


  —¡Ojo con la bebida! —era la cariñosa recomendación.


  Esta jerga popular no le gustaba a Sir Ralph que creía que relacionar el despacho con un establecimiento de bebidas no era muy acertado.


  —Amigo no te molestes —le había repetido su socio en diversas ocasiones. Míratelo por el lado positivo, tenemos publicidad gratuita.


  —¡No me gusta! —gruñía Sir Ralph— no me gusta nada. No me parece serio.


  —¡Venga, venga! Hay que ver las cosas con sana intención. Además, cuando marches a tomar tu copita, nadie sabrá a qué lugar te diriges.


  Sir Ralph sonrió forzadamente, solo por satisfacer a su amigo.


  —Recuerda que el mes pasado vinieron tres nuevos clientes y todos conocían el BAR. Creo que esta jerga nos está beneficiando y esta nueva clientela así lo demuestra.


  Sir Ralph volvió a fruncir el entrecejo, dio una calada a su puro habano, y se encogió de hombros.


  —Bueno, si tú lo dices. Siempre acabas por tener la razón.


  —Por algo soy más viejo que tú. ¡Si, ya lo sé! Solo dos meses, pero soy más viejo.


  Sir Ralph cogió su sombrero del perchero, le dio una palmadita en la espalda a su amigo y le dijo:


  —Marcho a comer con los Alliston. Quieren comentar su caso y que lo hagamos tranquilamente.


  —¡Te toca pagar! —no te olvides.


  Un último gruñido fue la despedida antes de cerrar la puerta de su despacho.


  Socios de la empresa al cincuenta por cien, parecían hechos el uno para el otro. Donde uno gruñía por lo que le disgustaba, el otro aportaba soluciones y mientras que uno intentaba no gastar una libra de más, su amigo pensaba que cada chelín que salía de sus bolsillos era una inversión en el negocio.


  Así se complementaban a la perfección y habían formado un sólido tándem, tanto en el aspecto económico como en el terreno profesional. Muchas veces y según derivaran los casos que llevaban según su especialidad, acababan asesorando juntos a sus clientes, lo que estos siempre agradecían.


  Entre los diversos casos que actualmente llevaban, los más importantes eran el caso Alliston, que gestionaba Sir Ralph y el caso Stone que llevaba Sir Anthony. El primero por un tema patrimonial de la familia Alliston y el segundo sobre la detención de un joven perteneciente a una millonaria familia, por tenencia ilícita de estupefacientes y supuesta violación de una menor.


  Si bien y en general estaban plenamente satisfechos con la marcha de su bufete había ocasiones en las que ambos letrados maldecían los nobles orígenes de alguno de sus clientes. Aunque el renombre de sus familias les aportaban selectos clientes y, por ende, suculentas minutas, no era menos cierto que algunos de estos solo hacían gala de la prepotencia económica que acompañaba a su reputación familiar.


  Este era el caso de Alfred Stone. El «hijo de papá», como lo definía Sir Anthony cuando hablaba con su socio, era el típico ejemplo de joven malcriado, irresponsable y arrogante que no tenía ningún reparo en regocijarse de la posición de su millonaria familia. Este status lo había aprovechado en multitud de ocasiones y ahora pretendía hacer lo mismo con Sir Anthony a su servicio, lo cual le dejó muy claro el día que se conocieron.


  En ese mismo instante Sir Anthony sintió ganas de echar a la calle a su cliente, pero reprimió sus instintos, únicamente en base a su profesionalidad. Pensó en las palabras que muchas veces le había dicho su padre: «… lo importante es que obtengas el respeto, tanto de tus amigos como de tus enemigos». No consideraba a su cliente ni amigo ni enemigo, pero se propuso aplicar la máxima de su predecesor.


  Además y atendiendo a ese carácter de profesionalidad, sabía que no debía implicarse emocionalmente en ninguno de los casos del bufete. Por tanto se dispuso a tratar a Alfred como a cualquier otro cliente obviando, durante el proceso, su adinerada posición. Por otra parte se iba a ganar el respeto de su defendido… ¡vaya que si se lo iba a ganar!


  Con una sonrisa en sus labios, cogió el expediente y lo puso en su maleta. Cerró el ordenador y salió de su despacho.


  —Alexia, no volveremos ni el señor Rosberg ni yo. Cuando acabe el documento que está redactando déjelo en mi mesa, cierre el despacho y márchese.


  —Como usted diga señor. Hasta mañana.


  —¡Hasta mañana! —agregó Sir Anthony. Y colocándose meticulosamente su sombrero, se marchó.


  Sentado en el tren, de regreso a Southend, repasó los antecedentes de su cliente. Alfred Stone era el hijo pequeño de una adinerada familia londinense. La fortuna que poseían no la debían ni a nobles orígenes ni a herencias familiares. Era una familia compuesta por un matrimonio y tres hijos. Con un golpe de suerte en un sorteo de la lotería, pasaron de ser una familia humilde y trabajadora a hacer gala de la más repugnante arrogancia. Su máxima era clara: el dinero lo compra todo. Y en ese «todo» pretendían incluir no solo la profesionalidad de Sir Anthony, sino también su honestidad.


  Alfred contaba tan solo dieciocho años de edad. Desde los quince, más o menos, había sido detenido en diversas ocasiones: peleas, pequeños hurtos y ahora se le había detenido por tenencia de drogas y presunta violación de una muchacha dominicana de dieciséis años.


  —¡Buen historial, si señor! —pensó Sir Anthony.


  —De seguir así, cuando llegue a mayor habrá batido todos los records.


  Todo y que sabía que a un cliente se le tenía que aplicar la presunción de inocencia, no pudo reprimir un instinto pasajero de desprecio y casi, sin quererlo, pensó:


  —A este tipo de individuos les tendría que caer todo el peso de la Ley.


  Despertó inmediatamente de sus pensamientos y volvió a la realidad. La única verdad es que ahora tenía que defenderlo para evitar una seria condena si era declarado culpable. Alfred estaba en libertad bajo fianza y en los próximos meses se celebraría su juicio. En esos meses Sir Anthony tenía que encontrar pruebas para demostrar que su cliente no era ni un traficante de drogas ni un violador. Pero cuando pensó en la forma en que el señor Stone le había hablado el primer día que le conoció, empezó a tener serias dudas sobre la inocencia de su cliente.


  —¡Olvídese de prejuicios y evite la condena de mi hijo, cueste lo que cueste. No me importa en absoluto lo que pueda decir esa maldita zorra! Seguramente lo provocó ella. No es la primera vez que le buscan por su dinero. No quiero ver a mi hijo entre rejas así que, si quiere seguir manteniendo su buena reputación como abogado, consiga su libertad.


  Con esa «elegante» presentación, Sir Anthony tuvo la percepción de que el señor Stone ya había juzgado a su hijo y ahora simplemente estaba pagando por su libertad.


  Se prometió a sí mismo no prejuzgar a su cliente y disponerse a trabajar a fondo para esclarecer los hechos. Eso es lo que iba a hacer: esclarecer los hechos, olvidándose por completo de las amenazas del padre de su defendido.


  Siguió revisando la documentación que llevaba y empezó a tomar notas. Como siempre, era muy meticuloso en su trabajo y no dejaba nada al azar. Comenzó por hacer una lista de las personas a las que tenía que visitar para verificar toda la información que le habían proporcionado el señor Stone y su hijo.


  Sin apenas darse cuenta, el tren estaba entrando en la estación de Southend East. Cerró el dossier, se levantó de su asiento y bajó del tren.


  —Se acabó el trabajo por hoy, se dijo a sí mismo. Ahora tocar disfrutar de la familia, de mi querida familia.


  Y volviéndose a colocar su sombrero, enfiló el camino que, en poco más de diez minutos, le llevaba a su hogar.


  Capítulo 3. Miriam y David (las dudas).


  Desde que Miriam tuvo la charla con su abuelo, no dejaba de pensar en dos cosas: en lo que este le aconsejó y en David. Desde pequeñita había demostrado ser muy razonable cuando no podía conseguir algo que se había propuesto, pero esta vez era distinto, ahora había un sentimiento de por medio y eso la hacía dudar. Entendía que David era un hombre y ella todavía una adolescente. Comprendía los argumentos de la familia pero, de alguna forma, no los quería aceptar. Admitirlos supondría replantearse la relación con David y eso es lo que precisamente trataba de evitar.


  Estaba inmersa en esos pensamientos, cuando se le acercó Jenny, su mejor amiga de la escuela en Londres.


  —¿Planificando el futuro? —le preguntó.


  —¡Hola Jenny! No, no, justamente……revisando el presente.


  —¿David… quizás?


  Estaba claro que a su amiga no podía ocultarle sus sentimientos. Llevaban varios años juntas y siempre se habían hecho partícipes de sus secretos más íntimos. Ella fue la primera en saber de la existencia de David, justo al día siguiente de conocerle. Posteriormente había «vivido» la evolución de esa relación por boca de su amiga.


  Cuando Miriam le confesó que se estaba enamorando de David ella reaccionó, en parte, del mismo modo que lo hizo su familia. De hecho, lo primero que le dijo es que lo encontraba demasiado mayor para ella. Pero la ilusión que ponía Miriam en sus palabras cuando hablaba de David, hizo que Jenny se olvidara de esa diferencia de edad y se centrara únicamente en la relación de profunda amistad que, hasta entonces, les había unido.


  —Si Jenny, pensando en David, en mi familia y en mí. Intentando poner orden entre la cabeza y el corazón. Pero soy consciente de que no logro hacerlo de forma objetiva e imparcial.


  —¿Hablaste ya con David, tal y como te recomendó tu abuelo?


  —No, todavía no y es porque en el fondo tengo miedo de que el abuelo tenga razón.


  —Eso significa que tienes dudas, ¿no? —le preguntó Jenny.


  —Si Jenny, demasiadas dudas y esto me lleva a la conclusión de que no tengo clara mi relación con David. Hasta hace poco creía que lo tenía todo muy controlado. Me había enamorado, por primera vez. Pensaba que este sentimiento me abriría todas las puertas, que ya tenía lo que quería para poder mirar el futuro con ilusión. En cambio, ahora, cuando me planteo si estaré actuando de la forma correcta es cuando empiezan a surgirme dudas.


  —¿No dijiste que le querías, que estabas enamorada……?


  —¡Y le quiero Jenny, no lo dudes, claro que le quiero! Pero mi corazón me dice ¡adelante! Y mi cabeza me recomienda lo contrario. He de reconocer que ha habido un «antes» y un «después». Y ese después es precisamente el que me tiene desconcertada. El «antes» era mi relación emocional, mi respuesta espontánea, de corazón y el «después» lo estoy viviendo como una reacción puramente de cabeza, fría, sin sentimientos……y eso me da miedo.


  —¿Miedo a perderlo? —preguntó Jenny.


  —Miedo a no escoger el camino adecuado —le respondió Miriam.


  —¿Cómo puedes saber cual es el camino adecuado?


  —Mi pregunta no es esa, yo me pregunto ¿cómo saber cual no lo es?


  —Desgraciadamente eso no lo sabrás hasta que optes por una opción, hasta que escojas un camino y lo recorras. Entonces, cuando te encuentres andando por él es cuando sabrás si has acertado o te has equivocado. Nadie puede predecir de antemano que sucederá. Todos te podemos aconsejar, en base a nuestras propias experiencias, cual creemos que será el sendero adecuado. Pero solo es eso, un consejo.


  —Miriam, yo siempre que he tenido dudas he aplicado una regla que, hasta ahora, me ha funcionado y que es que ¡hay que hacer aquello para lo que una se siente preparada! No quiero decir que sea fácil, solo quiero decir que puede ser la puerta de entrada a ese camino.


  —Jenny, ¿crees que estoy preparada para el amor?


  —Miriam, te contestaré con otra pregunta: ¿te sientes preparada para este amor?


  —No entiendo……


  —Yo creo que preparados para el amor lo estamos siempre. Pero cuando dejamos de ser niñas y nos convertimos en adolescentes es como si de repente nos diéramos cuenta de que tenemos un corazón, que late fuertemente cuando miramos o pensamos en alguien que nos atrae. En cambio, antes de ese instante, también hemos estado dando y recibiendo amor, básicamente de nuestra familia.


  —Sigo sin entender lo que quieres decirme.


  —Es muy simple Miriam. Tú siempre has dado amor y lo has recibido. Dicho de otra forma: has estado preparada para el amor, pero a ese nivel, al de ese momento. Dabas y recibías pero no te trasladabas al futuro para ver qué ocurriría.


  —En cambio, cuando te planteas una relación de pareja esa proyección en el tiempo es inevitable…… y necesaria. No solo debes abrir tu corazón al amor sino que, al mismo tiempo, debes abrir tu mente y pensar qué ocurrirá si lo haces, ¿entiendes lo que quiero decirte?


  —Entonces, ¿son lógicas mis dudas?


  —¡Por supuesto que sí! Y eso confirma que estás mirando más allá del presente inmediato. Que por muy doloroso que te resulte, intentas mirar hacia el futuro y ver qué pasará si tomas una decisión.


  —No hay nada malo ni especial en plantearse una relación. Es más, deberíamos de hacerlo siempre. Soy consciente de que cuando un sentimiento te invade es muy difícil de controlar y el amor es el más complejo de todos los sentimientos.


  —Gracias Jenny, me has ayudado mucho.


  Como siempre, Miriam guardaba todo aquello que oía. Luego, con calma, lo procesaba y finalmente, con plena conciencia, actuaba consecuentemente.


  Capítulo 4. Southend


  El despertador sonó insistentemente hasta que Marie Ann lo paró. Activó la función de «repetir en diez minutos» y se giró para observar a su marido. Sir Anthony ni siquiera se había enterado del infernal aparato, como él llamaba al despertador. Volvió a darse media vuelta y despertándose progresivamente, esperó a que el reloj sonara de nuevo. Eran las siete de la mañana.


  Sin despertarle todavía, se puso las zapatillas y la bata para bajar a la cocina. Se asomó a la ventana de la habitación y comprobó que sería otro día frío y lluvioso y vio a Michel correr, llevando leña hacia la cocina.


  La estancia estaba dividida en dos partes: la cocina propiamente y una despensa donde se guardaban todos los alimentos, calculados para una semana aproximadamente. El resto lo tenían en el sótano, al lado del garaje, donde Sir Anthony y sus hijos habían adecuado un gran espacio para almacenar todo tipo de alimentos y la leña para las chimeneas.


  En la cocina había una, no muy grande, al lado de la mesa y en ella estaban quemando dos grandes troncos ya casi convertidos en ceniza. El agradable calor se percibía nada más entrar en la sala. Cuando se construyó la casa se aprovechó la instalación del comedor para hacer una segunda chimenea en la cocina. La familia había agradecido en más de una ocasión esta idea de los constructores.


  La casa la habían adquirido ya construida. No eran sus primeros inquilinos pero prácticamente como si lo fuesen. Antes había estado ocupada solamente quince meses. El matrimonio que la había comprado recién construida se tuvo que marchar debido al traslado laboral del marido.


  A diferencia de la casita que poseía su socio cerca del mar, la casa de los Atkinson quedaba un poco más alejada, pero situada en lo alto de un promontorio formado por la confluencia de las calles Brettenham y Wyatts. Desde allí se dominaba toda la población con el mar extendiéndose a sus pies y a derecha e izquierda, los verdes y uniformes terrenos del campo de golf.


  Sir Anthony era muy aficionado a practicar este deporte y todos los domingos, después de desayunar, se dirigía al selecto club para dar unos cuantos golpes. Cuando coincidía con Sir Ralph en Southend, era inexcusable una partida entre ambos y el que perdía organizaba la comida para las dos familias.


  En la casa se habían hecho pocos cambios. La distribución les parecía adecuada. Era una casa de tres plantas, incluido el garaje. En la primera planta se ubicaba un gran salón comedor, dividido en dos ambientes bien diferenciados, la cocina y un baño de cortesía. En la planta superior cinco dormitorios, todos dobles y tres baños completos. Se completaba la construcción con una buhardilla que podía convertirse en estudio pero que, de momento, hacía las funciones de trastero. Tan solo una de las habitaciones la había convertido Sir Anthony en su despacho y biblioteca personal.


  La construcción disponía de dos grandes terrazas, una de ellas con vistas directas sobre el mar. Desde la otra se divisaba el anexo campo de golf. La primera era el lugar preferido de Sir Anthony, sobre todo para las tardes de los domingos. La tranquilidad que se respiraba y una ligera brisa marina, habían convertido aquel rincón en un perfecto lugar de relax y meditación.


  La casa se complementaba con un hermoso jardín, donde se adivinaba la experta mano del jardinero. Una gran carpa al lado de la piscina servía de comedor de verano y una barbacoa en un rincón complementaba un lugar excepcional donde descansar y practicar una de las aficiones culinarias de Sir Atkinson: las carnes a la brasa.


  Los desayunos y las comidas diarias las efectuaban en la cocina. El comedor solo se utilizaba para la cena de los domingos y cuando había visitas. La excepción fue el día en que se instalaron en Southend pero más por motivos logísticos que por otra razón. La verdad es que la cocina era un pequeño caos, con cajas amontonadas por todas partes.


  Helena ya tenía el desayuno preparado. Como cada día, en la mesa había una amplia variedad de quesos y embutidos, café, té, leche y zumo de naranja recién exprimido. Sobre los fogones estaba preparada una pequeña sartén por si la familia quería huevos revueltos.


  —Buenos días Helena. Buenos días Michel, ¿trabajando ya de buena mañana?


  —Buenos días señora Atkinson, estaba preparando un poco más de leña para el fuego.


  —Señora, solo señora —le recordó Marie Ann. ¿No te lo ha dicho tu madre?


  —Si, señora Atkinson. ¡Esto… perdón!, si señora —se apresuró a rectificar.


  Marie Ann miró a Helena y ambas intercambiaron una sonrisa.


  —Tendrá que perdonarle, señora. No está acostumbrado a compartir la casa con alguien que no fuera su padre y yo.


  —No importa Helena. Entiendo que ha sufrido un cambio un poco brusco. No solo ha marchado de su casa, sino que ha cambiado de amigos y de escuela.


  —Por cierto, ¿qué tal el colegio?


  —Muy bien, señora At……, señora.


  —Me alegra saber que te vas adaptando. Todavía es pronto, solo llevas dos meses en la nueva escuela y además entraste con el curso ya empezado.


  —Está dedicando mucho tiempo y esfuerzo —añadió Helena.


  —Me gusta que así sea. ¿Tienes ya decidido a qué querrás dedicarte?


  —Bueno… yo……quisiera ser abogado.


  Otra sonrisa entre Marie Ann y Helena, puso de manifiesto su agrado por la decisión del joven.


  —Entonces tendrás que esforzarte y mucho. Si así lo haces, cuenta con la ayuda de mi marido.


  —Gracias, señora. Sé que es un gran profesional.


  —¿Lo sabes o te lo han contado?


  —Bueno… en realidad me lo ha contado mi madre.


  —Si, tienes razón, es un gran profesional. Pero lo más importante es que es una gran persona.


  Michel ya había podido comprobar por si mismo que era un hombre excepcional. Una vez llegados a Southend él y su madre estuvieron en la vivienda familiar durante dos semanas aproximadamente. En ese tiempo Sir Anthony les encontró un amplio apartamento, situado a tan solo diez minutos de la casa y también muy cerca de la escuela. Desde la terraza de su domicilio veían la veleta de la casa de los Atkinson. También consiguió una plaza en la escuela pública del pueblo.


  Tal y como le había dicho a Helena, la familia cubría todos los gastos del colegio y de la vivienda. Como además Michel ayudaba por las mañanas a su madre, Sir Anthony le había dado, hacía dos días, su primera paga.


  —¡Toma hijo!, esto es para ti. Te lo has ganado.


  —No sé si debo cogerlo —contestó el joven— al mismo tiempo que miraba tímidamente a su madre.


  —Helena, si usted no tiene inconveniente…


  —Yo, señor… no sé que decir.


  —Entonces entiendo que no es un ¡no! Venga chaval, las fortunas siempre empiezan con las primeras libras. Sácales rendimiento.


  —Muchas gracias señor, lo haré.


  Con un fuerte apretón de manos entre ambos, dio la impresión de que habían cerrado un importante acuerdo económico.


  * * *


  Sir Anthony bajó a desayunar. En la mesa ya estaban Marie Ann, Miriam, Anthony y Elie.


  —¿Y Paul? —preguntó.


  —No se encuentra bien. Tiene un poco de fiebre y hoy se va a quedar en la cama.


  —¿Has avisado al doctor Timberley?


  —No hace falta cariño —le tranquilizó Marie Ann—. Solo es un resfriado. Le he llevado un vaso de leche caliente y un antitérmico. Seguro que por la tarde ya estará mejor.


  Paul, a pesar de ser el mayor de los hijos era el que más preocupaba a sus padres. Nacido prematuro, ya había dado algún que otro susto a la familia cuando, con solo cinco meses de edad, tuvo que ser ingresado en el Bridgewater Hospital de Manchester por una neumonía. Después se repitieron diversos episodios de bronquitis lo que hizo que tuviera que ser vigilado muy de cerca por su pediatra. Sin embargo, ya de adulto, había mejorado mucho y lo máximo que le retenía en la cama era algún proceso gripal más o menos virulento.


  Acabado el desayuno Marie Ann recogió la mesa y despidió a toda la familia. Como cada día se dirigieron a la estación del tren para trasladarse a Londres. Los muchachos acabarían el curso en los colegios de la capital y, para el siguiente año, Sir Anthony ya había encontrado plazas en Southend. Elie ingresaría en el Thorpe Hall School de Wakering Road hasta cumplir los dieciséis años, para luego unirse a sus hermanos que irían al South Essex College hasta acabar la educación secundaria. A partir de ahí, comenzaría el planteamiento universitario. Paul, en cambio, que ya empezaba sus estudios en la universidad, había decidido cursarlos en Londres. Había elegido ciencias sociales, a regañadientes de su padre, que hubiera deseado que continuara sus pasos.


  Por su parte, Marie Ann era Licenciada en Filosofía y profesora de música. Su instrumento preferido era el piano. Ahora quería buscar un instituto de secundaria en Southend o alrededores, donde poder seguir ejerciendo como docente. Desde que acabó sus estudios, hacía ya veintidós años, solo había dejado el trabajo para cuidar de sus hijos cuando estos eran pequeños. No obstante y con la llegada de Helena, Marie Ann pudo reemprender sus clases antes de lo que esperaba.


  En multitud de ocasiones su marido le había insinuado que dejara el trabajo y se quedara en casa alegando, con todos sus respetos, que no necesitaban su salario. La respuesta siempre había sido la misma:


  —Cariño, sé que lo dices con toda tu buena intención pero cuando estudié lo hice para trabajar, no para estar en casa.


  Y Sir Anthony se resignaba una vez más, para volver a proponérselo transcurrido un plazo de tiempo prudencial.


  * * *


  Cuando todos se habían marchado, Marie Ann llamó a Helena y la invitó a sentarse con ella en la mesa de la cocina.


  —¿Ocurre algo señora? —fue lo primero que preguntó.


  —Helena, ¿no le parece que esta pregunta me corresponde hacerla a mí?


  Helena se ruborizó, bajó la mirada y empezó a juguetear con unas llaves que tenía en la mano, visiblemente nerviosa. A raíz de la pregunta de la señora Atkinson, dedujo rápidamente que esta sabía lo que ocurría.


  —¿Por qué no nos ha dicho nada?


  —Yo, señora… considero que ya he causado bastantes problemas a la familia.


  —¡Helena, por favor! ¿Qué clase de problemas?


  —¿Acaso considera un problema estar en esta casa? ¿Es un problema que su hijo vaya a la escuela? ¿Cree que……?


  Helena la miró fijamente a los ojos y la interrumpió.


  —Disculpe señora, me imagino que usted ya sabe qué clase de problema tenemos mi hijo y yo. Desde que vinimos a Southend, Charles no ha parado de llamarme y a Michel también. Primero en un tono conciliador, intentando que volviéramos a Londres con él. Pero desde hace unos días, su tono es amenazante y eso me preocupa.


  —¿Acaso sabe que está usted aquí?


  —Creo que se lo imagina. Sabe que yo trabajaba en su casa, en Londres, y si ustedes se han mudado, deducirá que yo he marchado con ustedes.


  —Helena, no se preocupe. Sabe que mi marido es abogado. Puede contar con nuestra ayuda, tanto personal como profesional. Pero para eso, necesitamos saber qué le ocurre.


  —¡Michel! Ha sido Michel quién se lo ha dicho, ¿no?


  —Y quién sino —afirmó Marie Ann. Usted sabe que lo hace por su bien. No le regañe porque lo único que está haciendo es intentar protegerla.


  —¡Mi niño!


  Y al mencionar estas palabras ya no puedo contenerse más y se puso a llorar.


  Capítulo 5. El caso Alliston (primera parte)


  Era martes por la mañana y, como cada día, se reunieron nada más llegar al bufete. Habían establecido la pauta de tomar juntos un café y despachar las novedades de los casos que llevaban. Si no había nada interesante, simplemente tenían la excusa perfecta para disfrutar del café mientras charlaban de sus asuntos personales.


  —¿Ya has solucionado el tema de los colegios de los niños?


  —Si, creo que si. El único que seguirá en Londres será Paul que ya comienza en la universidad. Los demás se cambiarán a Southend cuando se inicie el próximo curdo. Separados el primer año, pero luego irán todos a la misma escuela hasta que les llegue la hora de elegir universidad.


  —Me alegro. Un problema resuelto, ¿no? —preguntó Sir Ralph.


  —Eso espero. Por cierto, ¿tú qué tal con la reunión del colegio de Sophie?


  —Bueno… bien, dentro de lo que se podía esperar. Ya conoces a mi hija, su carácter y las tonterías que ello conlleva. Espero que después de este aviso se centre un poco más en sus estudios y menos en los de los demás.


  Sophie era una encantadora muchachita de trece años. Le gustaba estudiar y las notas que sacaba en la escuela así lo confirmaban. La directora del centro había llamado a sus padres porque, en el último examen, había ayudado a un compañero diciéndole dos o tres respuestas que este no sabía. La profesora los pilló y suspendió a ambos.


  —¡Cosas de adolescentes! —dijo Sir Anthony.


  —Evidentemente. Por cierto ¿te acuerdas del examen de tercero de carrera? —añadió.


  —Si, claro que me acuerdo. Un repentino y fortísimo dolor de barriga te permitió salir del aula y, al pasar por mi lado, dejarme una «chuletilla».


  —¡Cosas de adolescentes! —confirmó Sir Ralph.


  Y ambos apuraron el café entre carcajadas.


  —¿Cómo te fue con los Alliston? —preguntó Sir Anthony.


  —No sé que decirte. Veo…… demasiados intereses.


  —Sir Georg Alliston, el abuelo, tenía hecho el testamento a favor de su único hijo ¿no es así? —preguntó Sir Anthony.


  —Así es. Con el único condicionante de que heredaría siempre y cuando se hubiera casado con una mujer de la aristocracia inglesa.


  —Lo cual, si no me equivoco, también hizo.


  —Efectivamente —confirmó Sir Ralph. El abuelo estaba obsesionado en que su fortuna fuera únicamente disfrutada por gente noble.


  Sir Ralph siguió desgranando, poco a poco, el contenido del peculiar testamento:


  —Sin embargo, redactó una cláusula en la que decía que, si en el momento de su fallecimiento su hijo no tenía descendencia, solo percibiría la mitad de la herencia. El otro cincuenta por ciento estaría destinado a instituciones benéficas.


  —¿Y esa extraña voluntad?


  —Consideraba que su dinero era para su hijo y para sus nietos. Si no había nietos, su hijo recibiría su parte pero la otra mitad la donaría a beneficencia. Como bien sabes era un gran mecenas en este sentido.


  —Entonces, ¿se apresuraría a tener descendencia? —consideró Sir Anthony.


  —Eso hubiera sido lo lógico, visto puramente desde una perspectiva económica. Sin embargo, su primera mujer no pudo tener hijos. Después de cinco años de matrimonio se divorciaron y, transcurridos tres meses, Sir Robert Alliston contrajo matrimonio con Melanie, con la cual ha tenido dos hijos mellizos: Joseph y Arthur.


  —Sigo sin ver nada extraño. Se supone que la fortuna de Sir Georg ha de pasar a manos de su hijo. Y si está casado, su actual esposa y sus hijos también son beneficiarios, ¿no es así?


  —En principio si, pero por una parte su actual esposa no tiene ningún origen noble. Por otro lado ni tan siquiera tiene un trabajo estable y tampoco ha aportado ningún patrimonio. En realidad pertenece a un status bastante más bajo del que hubiera deseado «el viejo».


  —Esta situación —continuó Sir Ralph— no merecería especial atención sino fuera por otra cláusula del testamento de Sir Georg. Este dispuso que, para poder hacer efectiva la herencia, su hijo mantendría un único matrimonio.


  —¡Vaya con el abuelo! —respondió Sir Anthony. No me imaginaba que fuera un puritano conservador…… ¡Espera!… creo que voy entendiendo. ¿Se supone que trataba de preservar su fortuna de posibles «partes interesadas»?


  —Así es. Y, para acabar de complicar un poco más este embrollo, también dispuso que su testamento no se abriera hasta transcurridos seis meses desde su muerte.


  —¡Déjame adivinar! —sugirió Sir Anthony. Entre la fecha del fallecimiento del abuelo y la lectura de su testamento, han transcurrido…………


  —Exactamente cinco meses y veinticuatro días —intervino Sir Ralph. La lectura se hará pública la próxima semana, concretamente el día doce a las seis de la tarde.


  —Entonces, si no se ha hecho todavía público ¿cómo conoces tú los detalles?


  —Sir Georg y mi padre fueron grandes amigos y a mí me cogió un especial cariño desde pequeño. Cuando hizo testamento hubiera deseado hacerlo con mi padre como testigo, pero él ya había fallecido. En su lugar quiso que yo estuviera presente en ese momento.


  —Con lo cual los únicos conocedores de sus últimas voluntades sois…


  —Sir Georg y yo —se apresuró a contestar Sir Ralph. Y hoy por hoy, habiendo fallecido él, solamente el notario y yo conocemos el verdadero contenido y cómo se van a repartir esos…… ¡ciento cincuenta millones de libras!


  Sir Anthony, realmente asombrado por la cifra, se dejó caer en su sillón y durante unos segundos intentó comprender y digerir el alcance de la situación. Se trataba de una verdadera fortuna, compuesta por propiedades, obras de arte y cuentas bancarias. Unos bienes que, a buen seguro, la actual esposa de Sir Robert esperaba poder controlar en su mayor parte.


  —¿Cuáles son las expectativas de la mujer de Sir Robert?


  —Ella da por sentado que la mitad de la fortuna se la llevará su ex mujer y la otra mitad irá a parar a sus manos. Bueno, a las de su marido, pero para el caso…


  Sir Anthony volvió a quedarse pensativo, intentando cuadrar aquel auténtico rompecabezas. Al fin exclamó:


  —Hay una pieza que no me encaja, Ralph.


  —Si resulta que se casó con una mujer de origen noble,…… primer requisito cumplido.


  —Tiene dos hijos,…… segundo requisito cumplido.


  —Se ha casado dos veces. Aquí empieza a complicarse el asunto, porque……


  —¡Porque no conoces el final de la historia! —intervino Sir Ralph. Si su segunda mujer no procede de familia aristocrática y él se ha casado dos veces, ¿qué le queda a favor? ¡Nada!


  —Y ahora viene la sorpresa mayúscula. Sir Georg dispuso que, si su hijo no cumplía todos los requisitos establecidos, la fortuna pasara íntegramente a la mujer que perteneciera a la familia aristocrática y se donara la mitad a fines sociales, como tenía dispuesto. Si, por el contrario, no había contraído matrimonio en esas condiciones, su fortuna se donaba íntegramente.


  —¡Su ex mujer! —exclamó Sir Anthony llevándose las manos a la cabeza. ¡La heredera universal es su ex mujer! ¡Dios mío!, prefiere que su fortuna quede en manos de un noble antes que en las de su propio hijo, solo por no haber cumplido con sus deseos al pie de la letra.


  —¡Si, así es! Es un duro castigo para Sir Robert teniendo en cuenta que desconocía por completo la voluntad de su padre.


  —¡Y para todos los Alliston, amigo, para todos los Alliston también! —concluyó Sir Anthony.


  * * *


  El día G a la hora H, ese era el momento. El día doce de Marzo a las seis de la tarde. En la sala del despacho de Sir William Crawford, el notario que se ocupaba de los asuntos hereditarios de la familia Alliston, se respiraba una cierta tensión.


  En la mesa ovalada, con espacio para ocho personas, se hallaban sentados la familia Alliston al completo, es decir, Sir Robert, Melanie y sus dos hijos, Arthur y Joseph. En el lado opuesto estaba sentada Lillian, la ex mujer de Sir Robert. A su lado se había situado estratégicamente Sir Ralph, seguramente para equilibrar un poco las dos partes y no dar la impresión de que era una confrontación familiar. Todos estaban pendientes de la llegada de Sir William con el preciado documento.


  Las dos mujeres se cruzaban miradas de intriga. Las dos parecían estar pensando en lo mismo: ¿cuál sería el importe que iban a heredar? En cambio la ex mujer de Sir Robert parecía más tranquila. Aunque conocía perfectamente la composición del patrimonio de su suegro, estaba allí porque el notario la había citado y no tenía ni la más mínima intención de rebatir lo que hubiera establecido Sir Georg.


  Durante los cinco años que duró su matrimonio, estuvo felizmente casada y no podía reprocharle nada a su ex marido. Había sido una persona totalmente volcada en ella. Más bien era ella misma la que se culpaba por no haber sido capaz de darle hijos. Desde la separación se habían visto en alguna ocasión y siempre tenían palabras de halago el uno para el otro.


  La pareja se divorció de común acuerdo y básicamente ante esa falta de descendencia. Este hecho había tenido una especial trascendencia en la familia. Desde muchas generaciones atrás siempre se había buscado que hubiese un varón en la familia para garantizar la continuidad de la saga Alliston.


  En realidad fue la voluntad de Sir Georg lo que empujó a su hijo a separarse. El «viejo», como era conocido en la familia, había dejado claro que descendencia y herencia iban de la mano. Lo que no había dejado tan claro cuando aún vivía, es que ese camino tenía, además, otras condiciones.


  En cambio Melanie, la actual esposa de Sir Robert, tenía un gran interés por conocer a cuanto ascendería la herencia de su marido. En realidad y desde la muerte de Sir Georg se había mostrado impaciente por recibir lo que ya consideraba como suyo.


  Inmersos cada cual en sus propios pensamientos, fueron interrumpidos por la potente voz de Sir William:


  —¡Buenas tardes señoras y señores! Permítanme darles la bienvenida a mi despacho.


  —Como ustedes saben han sido citados hoy aquí para dar pública lectura al testamento de Sir Georg Alliston. El fallecido dispuso que el documento no se hiciera público hasta transcurridos seis meses desde su fallecimiento.


  —Les agradeceré que una vez empiece a leer las últimas voluntades del difunto no me interrumpan. Una vez acabada la lectura podrán hacer las preguntas que consideren oportunas ¡Bien! Empecemos pues. Necesito los documentos de identidad de cada uno de ustedes. Si son tan amables me los pueden ir entregando.


  Melanie se apresuró a sacar su documentación y fue la primera en ponerla encima de la mesa. Se vio claramente que tenía prisa. Una prisa disfrazada en forma de avariciosa tentación. Le siguió Sir Robert. La última fue Lillian, su ex mujer.


  Entretanto Sir Ralph observaba los movimientos de cada uno de los presentes, como si estuviera siguiendo una partida de ajedrez y, sin que estos se dieran cuenta, cruzaba alguna furtiva mirada con Sir William.


  Una vez comprobadas las identidades de todos los presentes, Sir William se dispuso a leer el controvertido documento. Con tono ceremonioso, se colocó sus pequeñas gafas y comenzó:


  —En Londres, mi residencia, a catorce de Mayo de mil novecientos setenta y cinco, yo Sir Georg Alliston, en plena posesión de mis facultades físicas y mentales, me dispongo a otorgar testamento ante el notario de esta ciudad Sir William Crawford…… siendo testigo de este acto Sir Ralph Rosberg……


  Sir William fue leyendo, una a una, las cláusulas que el difunto Sir Georg había redactado. Cada nuevo punto que citaba, era como si arrojara un cubo de agua fría encima de todos los presentes que cruzaban miradas entre sí en un intento de comprender lo incomprensible. Por su parte, Melanie se había quedado pálida y miraba a todos los presentes como acusándoles de lo que ella consideraba una ilegítima actuación. Las únicas personas que permanecían impasibles eran Lillian y Sir Ralph. Sin tener nada en común, compartían una indiferencia y un respeto absoluto hacia las voluntades de Sir Georg.


  La lectura del documento llevó poco más de diez minutos acabados los cuales Sir William se quitó sus lentes, y con el mismo tono ceremonioso que había comenzado, se dirigió a los presentes.


  —¿Y bien señores, alguna pregunta?


  Durante unos instantes, que parecieron siglos, el silencio permitía incluso oír la desacompasada respiración de algunos de los presentes.


  —¿Y bien, Sir Ralph?


  Era Melanie, en un claro intento de reprobar la actuación del abogado por no haberles comunicado previamente el contenido del testamento.


  —Sra Alliston, una de mis obligaciones como letrado es asesorarles y defender sus intereses. Pero, por encima de ello, debo guardar secreto de ciertas informaciones que me han sido facilitadas en el ejercicio de mi profesión.


  —Además, Sir Georg expresó muy claramente su voluntad de que nadie conociera su testamento hasta transcurridos seis meses de su fallecimiento.


  —¡Ese viejo, siempre con sus extravagancias! —le rebatió Melanie.


  Un ligero golpe en el brazo y una mirada de disconformidad por parte de su marido, fue la respuesta que obtuvo.


  —Sra Alliston —continuó Sir Ralph— ese viejo, como usted le llama, amasó una fortuna a base de trabajar muy duro y durante muchos años. De efectuar arriesgadas inversiones que, afortunadamente, le proporcionaron pingues beneficios. Y, obviamente, de gestionar un patrimonio familiar muy valioso. Todo ello llevado con una inteligencia y visión de futuro dignos de admiración.


  —Podemos estar o no de acuerdo con sus decisiones pero hemos de acatarlas. En primer lugar porque son suyas y en segundo lugar como respeto a las últimas voluntades que expresó.


  —Pero eso significa —continuó Melanie— que quién hereda su fortuna no somos nosotros, sino……


  —Sino Lillian Howard —confirmó Sir William. A pesar de no estar casada actualmente con Sir Robert, mantiene todos los derechos sobre la herencia, como se desprende de lo que he leído. Asimismo queda obligada a ceder la mitad de la misma a las instituciones benéficas que el propio Sir Georg designó.


  —Pero esto es absurdo —intervino finalmente Sir Robert. ¿Y si, desgraciadamente Lillian hubiese fallecido, toda esa fortuna se pierde?


  —¡No!, no es exactamente así. —Sir William había tomado nuevamente la palabra. Unos meses antes de morir, Sir Georg me llamó para hacer una modificación. Por lo visto pensó en esa posibilidad, en el posible fallecimiento de Lillian. Redactó un anexo al testamento, documento que todavía no he leído.


  Como si todos los presentes se hubiesen puesto de acuerdo, dirigieron sus miradas hacia Lillian que, por un momento, sintió un temblor recorriendo todo su cuerpo. El notario sacó otro sobre, debidamente lacrado, y se dirigió a todos los presentes mirándoles uno a uno.


  —Esta es la modificación que hizo Sir Georg poco antes de morir. También expresó su voluntad de que fuera leída personalmente por su hijo.


  Sir William abrió el sobre, lo leyó atentamente para dar fe de que se trataba del documento original redactado por su cliente y lo pasó a Sir Robert. Este, sin salir de su asombro, lo cogió y se dispuso a darle lectura.


  —¡Querido hijo mío! —comenzaba el escrito— Veo próxima la hora de decirte adiós. El doctor Stanley me ha dicho que esto se acaba. Los dos sabemos que, por distintos motivos, nuestra relación no ha sido fácil. No quiero morirme sin despedirme con humildad algo, que he de reconocer, no he sabido utilizar durante gran parte de mi vida. Las palabras que mi padre me dijo, muchos años atrás, calaron demasiado hondo en mi corazón no dejando espacio para otros sentimientos que, en definitiva, hubieran servido para que tú y yo estuviéramos más unidos.


  —¡El patrimonio familiar es lo primero, hijo! —me repetía constantemente. ¡Sin patrimonio no serás nadie! ¡El patrimonio…! ¡El patrimonio…!


  —Esa ha sido mi obsesión durante años: el patrimonio familiar. Pero ahora, cuando el final se acerca y veo que la fortuna queda pero yo me voy, me invade el sentimiento de no haber sido capaz de hacer lo más importante en esta vida: simplemente quererte, escucharte y entenderte.


  —Me marcho con la sensación de no haber cumplido con mi papel como padre. Te he querido, eso no lo dudes, pero no he sabido escucharte en muchas ocasiones y por descontado me ha sido muy difícil entenderte.


  —He antepuesto los intereses económicos a los sentimientos y ha sido un grave error. Como cualquier error, estos se acaban pagando y yo he pagado un alto precio, no te quepa la menor duda.


  —Pero hay cosas en la vida en las que uno no puede hacer marcha atrás, pero si modificar el rumbo. Esto es lo que ahora pretendo enmendar.


  —Como tú bien sabes, el matrimonio con Lillian te fue impuesto por razones familiares. A pesar de esta imposición soy consciente de que fuisteis felices durante los años que duró vuestra unión. Lillian es una gran mujer y así lo demostró en muchas ocasiones.


  —He pensado mucho en ello y no puedo marcharme sin hacer nada, quedándome simplemente de brazos cruzados y siguiendo ciegamente unas decisiones que, aún habiéndolas tomado, hoy por hoy me resultan en parte inadecuadas e incomprensibles.


  —Por ello he querido modificar mi testamento, sin dejar de respetar la voluntad del abuelo porque, en definitiva, todo lo que tenemos se lo debemos a él y así se lo prometí en su lecho de muerte.


  —Fue una persona terca pero muy constante y ello le llevó a amasar la fortuna que, durante años, tú y yo hemos podido disfrutar. Es por ello que quiero y debo respetar su voluntad pero, a pesar de ello, también quiero marcharme con la tranquilidad de haber hecho algo por ti.


  —Es por ello que dispongo que a mi muerte y con toda la familia reunida se de lectura a esta carta y a través de tus propias palabras.


  —La herencia debe seguir su curso y respetarse las voluntades que dispuso tu abuelo y que yo mismo ratifiqué ante Sir William y Sir Ralph. Por ello, mis bienes y posesiones pasarán íntegramente a tus manos si se cumplen las condiciones de estar casado con una mujer de origen noble y haber tenido descendencia con ella. Si, en el momento de hacerse efectiva la herencia no fuera así, tú perderás tu parte que, como sabes, donaré a instituciones benéficas infantiles. En cambio ella percibirá la otra mitad, tal y como estaba previsto.


  —Hasta aquí no hay ninguna novedad sobre lo que dispuse y que Sir William habrá leído previamente. No obstante, cuando redacté el testamento tú estabas felizmente casado con Lillian. En cambio hoy, en el momento de escribir esta carta, te has divorciado de ella y no habéis tenido descendencia. Siguiendo el orden de las cláusulas del testamento ahora mismo la heredera sería ella.


  —Pienso sinceramente que esta situación es totalmente injusta contigo y no quiero que puedas sentirte relegado por lo que dice un simple papel. Es por ello que, seguro de no contravenir la voluntad de mi padre, dispongo lo siguiente:


  —En el supuesto de que la herencia haya sido otorgada a tu ex —mujer Lillian, dispongo que mientras viva, sea solamente usufructuaria de todos los bienes recibidos. Por el contrario, cuando ella fallezca, tú recibirás de nuevo la herencia, la cual quedará a tu entera y libre disposición.


  —Esta es mi voluntad y así la expreso en mi residencia de Londres el día 25 de Septiembre de mil novecientos setenta y nueve, actuando como testigos……


  Sir Robert dejó caer el documento encima de la mesa, mientras una lágrima aparecía en sus ojos. Al mismo tiempo miró fijamente a Sir William que, con una ligera inclinación de la cabeza, asintió a cuanto había acabado de leer. Después miró a Melanie, a sus hijos y, por último a Lillian, que no salía de su asombro. Se levantó de su silla y fue al lado de su ex mujer. Cogiéndole la mano le dijo:


  —Lillian, te prometo que yo no sabía……


  —No lo dudo Robert, te aseguro que no lo dudo.


  Y mientras durante unos segundos permanecían con sus manos cogidas, un súbito escalofrío sacudió sus cuerpos.


  Capítulo 6. El caso Alliston (continuación)


  Como cada mañana, los dos hombres se encontraban en el bufete saboreando sus cafés y Sir Ralph estaba informando a su socio de cómo había transcurrido la lectura del testamento de la familia Alliston.


  Sir Anthony estaba perplejo. No podía dar crédito a lo que estaba oyendo, tanto por ilógico como por rebuscado. Quizá porque él era un hombre tremendamente simple, amante de las cosas claras, no llegaba a entender ese complejo entramado de intereses. Después de pensar detenidamente en las palabras de su socio acabó por dirigirse a él, precisamente en los términos que esperaba:


  —¿Qué opina Lillian? Porque en definitiva es la que está en el ojo del huracán.


  —Pues ha pasado de sentir indiferencia a estar realmente preocupada. ¿Cómo te sentirías tú, si de repente recibes setenta y cinco millones de libras y una cláusula sobre tu muerte?


  —Me lo puedo imaginar, pero no creo que Lillian vaya a esperar que alguien desee……


  —¿Su muerte?, —preguntó Sir Ralph.


  —Si, claro, pero dicho así suena un poco dramático.


  Sir Ralph le explicó a su socio que había recibido una llamada de Lillian, pidiéndole verse urgentemente con él. Le había manifestado abiertamente su preocupación y que, en realidad, lo que sentía ya no era solo eso sino que empezaba a tener miedo.


  —Es mucho dinero, pero pensar en esos términos me parece un tanto precipitado —argumentó Sir Anthony.


  —Si, posiblemente así sea. La verdad es que todavía es muy pronto para sacar conclusiones. No obstante esta tarde me veo con ella, estamos citados en el bufete a las cuatro. Ya te contaré los detalles.


  * * *


  Solo habían transcurrido dos semanas desde que Lillian acudiera a la lectura del testamento pero habían sido suficientes para crearle un estado de preocupación y ansiedad tal que acabó ingresada en el hospital. Sus crisis asmáticas que raramente le habían afectado en los últimos años, la llevaron a ser visitada de urgencias en el hospital y a permanecer unos días en observación.


  Al día siguiente de recibir el alta médica Lillian salió de casa y cogió un taxi. Llegaba tarde a la consulta del Dr. Roosbelt, el médico de la familia. En la mano llevaba un gran sobre, con todos los resultados de las pruebas que le habían hecho durante su estancia en el Princess Grace Hospital, unos días antes. Se encontraba cansada y con dificultad para respirar.


  Mientras se dirigía a la consulta repasó mentalmente los episodios de asma de las últimas semanas. El primero, al salir del despacho de Sir William, justo después de asistir a la lectura del testamento de Sir Georg y el segundo mientras conversaba con Sir Ralph en su bufete.


  Sabía lo que le diría el médico y de forma consciente se estaba preparando para la noticia. Desde pequeña sufría de aislados episodios asmáticos pero se había preocupado de seguir unos cuidados básicos para evitarlos. Siempre llevaba en el bolso un bronco dilatador, evitaba la exposición prolongada al sol, no se cansaba en exceso y evitaba disgustarse. Este último era el principal motivo que le había llevado a asistir con total tranquilidad a la lectura del testamento. Apreciaba mucho más su salud que el dinero porque sabía que, a la inversa, no iba a disfrutar de ninguno de los dos. Lo que no esperaba en absoluto es lo que se encontró.


  Lillian además tenía una alergia crónica a la Alstroemeria, comúnmente llamada lirio peruano o lirio de los incas, que le obligaba a permanecer totalmente alejada de esa bonita flor, típica de determinadas regiones de Chile y Brasil. Le encantaban las flores y en casa siempre tenía un ramillete de flores de colores que alegraban el amplio y luminoso comedor.


  El taxi había llegado a Regent Street, cerca de Picadilly Circus. Lillian bajó del vehículo y se dirigió a la consulta.


  —Buenas tardes señora Howard —la saludó el doctor Roosbelt tendiéndole la mano. ¿Cómo se encuentra?


  —No muy bien doctor, estoy algo cansada y respiro con dificultad. Le he traído los resultados del hospital.


  El médico cogió los documentos y los fue observando detenidamente. Al cabo de un par de minutos, empezó con la batería de preguntas:


  —¿Ha tenido alguna crisis asmática más, además de los dos episodios de las últimas semanas?


  —No doctor, ninguna más.


  —Y en cambio me dice que se sienta fatigada y con la respiración alterada, ¿no es así?


  —Si doctor.


  —En los días que estuvo ingresada la tensión arterial osciló bastante, lo cual no es normal en una situación de reposo. ¿Tuvo alguna visita que pudiera considerar como………inoportuna o inesperada?


  —En realidad, inesperada sí. Además de mi marido un día vino Robert, mi ex marido. Nadie más.


  —¿Recuerda que día la visitó Sir Robert?


  —Pues… el miércoles, creo. Si, si, fue el miércoles lo recuerdo porque estaban dando mi novela favorita por televisión.


  El doctor Roosbelt iba tomando notas de cuanto le decía su paciente. Sin comentárselo a ella, pudo comprobar que justamente el miércoles tuvo una crisis hipertensiva aguda que precisó una dosis de Losartán. Además el electrocardiograma de ese día presentaba también una arritmia considerable.


  —Veo también que la sensibilidad a las Alstroemerias ha ido en aumento, por lo que es muy importante no entrar en contacto con la planta.


  —Lo sé doctor y no he estado cerca de esas plantas, se lo puedo asegurar.


  —Es posible —continuó el médico— que en la situación actual sea más sensible, tanto en el aspecto alérgico como sintomático, ambos derivados de una situación excepcional. Los acontecimientos de los últimos días no le han favorecido en absoluto.


  —Ya me lo imagino, pero no he podido evitarlo. Mi planteamiento era muy distinto, usted me conoce y debe saberlo.


  —Soy totalmente consciente de ello Lillian y por eso le voy a recomendar un tratamiento especial y que, en las circunstancias actuales, creo que será el más efectivo.


  —Sus padres viven en York, ¿no es cierto?


  —Cerca de York. Viven en la costa, en un pequeño pueblo, en Bridlington. ¿Por qué me lo pregunta?


  —Se va usted a marchar allí unos días. Quiero que desconecte por completo de Londres, de su trabajo y de los acontecimientos que todavía han de venir.


  —¡Pero… yo no puedo irme así, de repente… Mi marido, mi hijo ……!


  —Su marido es mayorcito y estoy convencido de que podrá sobrevivir un mes sin usted.


  —¿Un mes? ¡Dios mío! Eso es una eternidad.


  —Lo que es una eternidad Lillian, es una enfermedad que no se cura. Eso sí que es interminable.


  Lillian sacó el pañuelo para secarse las lágrimas que empezaban a caer por sus mejillas. Durante unos segundos se hizo una película mental de lo que le acababa de pedir el doctor, de qué haría su familia, de cómo se encontró el día de la lectura del testamento, qué pasaría con su trabajo… Transcurrido ese breve espacio de tiempo, comprendió que la recomendación del doctor Roosbelt era totalmente adecuada.


  —Doctor Roosbelt, es que justamente hace dos meses que decidí ponerme a trabajar y ahora no sé si lo voy a perder……


  —¿Prefiere acaso perder su calidad de vida? —fue la respuesta del galeno.


  —¡Márchese lo antes posible, Lillian, hágame caso! Un mes pasa rápidamente y si sigue en Londres ahora le puedo asegurar que empeorará.


  —Por cierto, avise a sus padres de sus necesidades actuales. No les esconda nada de lo que le he dicho. Llévese la medicación que le voy a recetar y, ante todo, lleve el bronco dilatador siempre con usted, vaya donde vaya. Al menor síntoma de ahogo con dos fuertes aspiraciones será suficiente. Esté donde esté, párese y tranquilícese.


  —¡Gracias doctor!, ha sido usted muy amable.


  —Nada de eso Lillian, es mi obligación. Quiero verla aquí dentro de un mes y espero que me traiga buenas noticias.


  —Lo intentaré doctor, le prometo que lo intentaré.


  Lillian cogió todos los papeles y el informe que el médico le hizo para su trabajo. Salió a la calle y pensó en coger un taxi para volver a casa pero, de repente, sintió la necesidad de pasear y… comenzar la desconexión.


  * * *


  —¡Hola mamá! ¿Cómo estáis?


  —¡Lillian, cielo!, que alegría oírte. Nosotros muy bien ¿y tú?


  Durante cuatro o cinco segundos no contestó, intentando serenarse y dejar de llorar. Por fin y con la voz entrecortada dijo:


  —No estoy bien mamá por eso te llamo.


  —¿Qué ocurre hija?, me estás asustando.


  Lillian le explicó a su madre, sin entrar en detalles, los acontecimientos de las últimas semanas y la recomendación de su médico.


  —Voy a ir a veros y me quedaré unos días. Espero que no os importe.


  —¡No digas tonterías!, ven cuando quieras. Tendrás la habitación preparada.


  —Está bien mamá. Posiblemente vaya el domingo después de comer. A esas horas la carretera está más descongestionada. Te llamaré cuando salga, ¿vale?


  —Vale, hija. Te estaremos esperando y, por favor……


  —Si, ya sé,…no correré. Adiós mamá, te quiero.


  El resto de la semana Lillian la dedicó a preparar sus cosas, pasear a primera hora de la mañana y pensar en las palabras de su médico. También se pasó por su trabajo para llevar el informe del doctor y comentar que durante un mes estaría ausente.


  —¡Vaya, vaya! Así que ahora no se encuentra bien y nos va a dejar, digamos… tirados durante un mes. No es un buen comienzo Lillian, no es un buen comienzo.


  —Lo siento señor Ashley pero ya ha visto el informe del médico.


  —¡Médicos, médicos! Esos matasanos se creen que con unos días de vacaciones se cura todo. Si cuando ellos están enfermos no cobraran seguro que se lo pensarían mejor. ¡Míreme a mí! Cuando no me encuentro bien sigo viniendo a trabajar, no me quedo en casa a pasar el rato.


  Las palabras de su jefe le sentaron como un golpe bajo. Sabía que el señor Ashley era un déspota pero nunca hubiera imaginado hasta qué extremos podía llegar.


  —Le repito que lo lamento señor Ashley pero le puedo asegurar que no estoy en condiciones de…


  Lillian no pudo acabar la frase, empezó a respirar con dificultad y tuvo que sentarse y sacar el bronco dilatador para aplicarse la dosis prescrita. Cuando se le pasó la crisis, recordó las palabras de su médico. Sacando fuerzas de flaqueza y proponiéndose que aquel energúmeno no le iba a complicar su vida le dijo:


  —Señor Ashley, me habían advertido de su nula capacidad para gestionar equipos humanos y ahora veo por qué. Usted no debería tratar con personas, sino con animales para que así no le pudieran llevar la contraria.


  —¡No le consiento que me hable…


  —¡Cállese y siéntese señor Ashley, aunque no merece que se le llame señor!


  —Yo vine a trabajar sin ninguna necesidad económica, simplemente porque no quería permanecer siempre en mi casa. Por tanto, primer punto… ¡no necesito su dinero!


  —¡Segundo punto!: usted sabe que me llamo Howard, pero no sabe de dónde procedo. De hecho Howard es un apellido bastante común en el Reino Unido. Pero si le digo que mis antepasados vivieron en Yorkshire y concretamente en el Castillo de Howard… quizá pueda empezar a hacerse una idea de mis orígenes.


  —¡Y tercer punto! Pasados los treinta días que mi médico me ha recomendado de descanso, no voy a volver por aquí. Y no porque me importe trabajar para su empresa, porque eso ya lo ha podido comprobar, sino porque quien no es digno de tener un Howard en su casa es precisamente usted.


  Dicho esto, se levantó y se marchó. El señor Ashley se quedó inmóvil durante unos segundos, para finalmente dejarse caer en su mullido sillón. Cuando Lillian salió a la calle, su semblante tenía una ligera sonrisa en los labios y se prometió:


  —¡Tiene usted razón doctor Roosbelt! No voy a perder mi calidad de vida.


  * * *


  Eran las cuatro de la tarde y Lillian estaba acabando de recoger la cocina. Desde el día anterior tenía ya la maleta preparada y al acabar de comer había llamado a su madre para confirmarle que saldría sobre las cuatro y media de la tarde. Si no había ningún imprevisto esperaba llegar a Bridlington alrededor de las nueve de la noche. Desde Londres hasta York había autopista y desde allí a casa de sus padres solo quedaban poco más de sesenta kilómetros que los cubría habitualmente en algo más de una hora.


  —¡Vete con cuidado cuando te hayas desviado hacia Bridlington. A unos treinta kilómetros aproximadamente están las obras del túnel y la carretera tiene un fuerte desnivel! —le advirtió su madre. Además, ahora mismo está lloviendo un poco.


  —Tranquila mamá. Ya sabes que no tengo prisa por llegar y además tengo todo un mes por delante para verte.


  Su madre sonrió y colgó el teléfono. Ronald le había insistido en llevarla para que no condujera durante el trayecto pero Lillian no quiso, argumentando que prefería ir sola y que su marido se quedara con su hijo.


  —¡Eres testaruda como una mula! —le decía Ronald.


  —Ya me conoces. Además, prefiero quedarme el coche yo por si decidimos salir de excursión. Desde que papá dejó de conducir, tampoco salen mucho de casa y así tendré la excusa perfecta para llevarlos a algún sitio.


  —Bueno, me resignaré. Que tengas buen viaje cielo y descansa.


  —Lo haré Ronald, lo haré.


  Una vez cargado el coche, Lillian se despidió y puso el GPS para que el dispositivo la sacara de Londres por el camino menos congestionado. Una vez en la autopista lo desconectó, puso su música preferida y dejó programada la radio para escuchar los avances de las noticias. Eran las cuatro y cuarenta minutos. Antes de las nueve en casa —pensó.


  Mientras conducía repasó mentalmente lo que había puesto en la maleta. Casi toda la ropa era de invierno pues en esa parte del noreste de Inglaterra solía refrescar bastante. Igualmente verificó que se había llevado la medicación que le había recetado el doctor Roosbelt y, ante todo, el bronco dilatador. Tenía uno en cada bolso para no olvidárselo nunca.


  —Lo tengo todo —afirmó. Y ajustando el volumen de la música se dispuso a disfrutar de su viaje. El reloj marcaba exactamente las 16:48 horas.


  Poco después de las siete y media de la tarde paró cerca de la salida que conducía a Nottingham. Había recorrido algo más de la mitad del trayecto por autopista y siguiendo las recomendaciones del médico de no cansarse decidió parar, tomar un refresco y poner gasolina. Además, hacía un rato que había empezado a llover bastante fuerte y ello la obligaba a conducir con un poco más de tensión.


  —Así después ya no me detengo hasta llegar a casa —pensó.


  Compró una botella de agua para el resto del viaje, llenó el depósito y salió de nuevo a la autopista. Cómo continuaba lloviendo aminoró un poco la velocidad. En ese preciso momento se detuvo la música y se conectó automáticamente el avance de las noticias.


  —«…… por otra parte se ruega a los conductores que circulen hacia el norte, tomen precauciones frente a las fuertes lluvias que se esperan a partir de esta medianoche. Asimismo recordamos a quién se dirija desde York hacia la costa este, que la carretera A 166 se encuentra en obras por la construcción del túnel de Wetwang lo que obliga a conducir con precaución por la zona……».


  —¡Vaya, parece que me llevo conmigo el mal tiempo. Menos mal que a medianoche ya estaré en casa!


  Al terminar el noticiario la música volvió a conectarse. Lillian extremó la atención en la carretera que, progresivamente, se iba empapando con el agua que caía. Durante más de cien kilómetros la acompañó una lluvia intermitente, hasta pasado el desvío que conducía a Bridlington. Allí llovía poco pero había una densa niebla. Estaba a poco más de media hora de casa de sus padres. Sensiblemente cansada paró de nuevo en un área de servicio para comprar otra botella de agua y aprovechó para descansar unos minutos.


  Antes de reemprender la marcha, llamó a su madre para decirle que llegaría algo más tarde de lo previsto debido a la lluvia y que ya había cogido la carretera en dirección a Bridlington. Ella la advirtió de nuevo sobre las obras del nuevo túnel.


  * * *


  Después de unos treinta kilómetros, había dejado atrás la localidad de Fridaythorpe y empezó a divisar los avisos de las obras del túnel de Wetwang. Transcurridos escasamente dos minutos, un nuevo avance de noticias interrumpió la música.


  —«Interrumpimos nuestro canal musical para informarles de un grave suceso ocurrido en Londres hace escasamente media hora. Un incendio de grandes proporciones se ha declarado en Lupus Street afectando a dos casas contiguas, exactamente a los números 17 y 19 de la citada calle………».


  Al oír el nombre y el número de la calle Lillian sintió una fuerte palpitación e inmediatamente subió el volumen de la radio. La noticia continuaba:


  —«… …por los informes de los bomberos sabemos que, de momento, hay una persona fallecida y tres heridas de diversa consideración. El fallecido es James Howard, hijo de la conocida familia del mismo nombre. Los heridos han sido trasladados……».


  Cuando Lillian oyó el nombre de su hijo perdió el control del vehículo unas décimas de segundo, momento en el que el coche dio un par de bandazos a derecha e izquierda de la carretera. El vehículo que llevaba detrás hizo sonar el claxon al tiempo que le hacía ráfagas de luces. Al estabilizar el coche buscó el bronco dilatador porque empezaba a ahogarse. En ese momento no podía parar porque la carretera era de sentido único y bastante estrecha debido a las obras del túnel. ¡No puede ser! —se dijo al no encontrarlo. ¡Yo misma lo preparé antes de salir!


  Con la respiración cada vez más forzada y sin pararse a pensar en las consecuencias, frenó bruscamente. El todo terreno que le seguía no esperaba una maniobra de estas características y no tuvo tiempo de detenerse, embistiéndola brutalmente y lanzándola por el terraplén de unos quince metros de altura. El coche acabó dando varias vueltas de campana hasta llegar al fondo del empinado desnivel, donde se detuvo. Una espesa polvareda envolvía el entorno que, cuando se desvaneció, dejó visible el lamentable estado en que había quedado el vehículo. El profundo silencio no hacía presagiar nada bueno.


  * * *


  El teléfono sonó insistentemente hasta que Ronald, medio dormido, descolgó:


  —Dígame…


  —Ronald ¿eres tú, hijo?


  —Si Isabelle, disculpe………estaba casi dormido ¿ya ha llegado Lillian?


  —No, por eso te llamo. Debería haber llegado hace más de una hora y tampoco me contesta en el móvil. Ronald empiezo a estar preocupada.


  —Quizá había retenciones en la zona del túnel. Ya sabe que de vez en cuando se forman algunos atascos —le contestó Ronald.


  A pesar de que este intentaba tranquilizar a su suegra, su voz denotaba preocupación. Sin darse cuenta, le vino a la mente un eventual accidente pero reaccionó rápidamente. Lo menos adecuado en esas circunstancias era perder la calma.


  —Isabelle, cálmese. Voy a llamar a emergencias por si han recibido algún aviso. Usted siga intentando contactar con Lillian.


  —De acuerdo hijo —le respondió sollozando. Llámame tan pronto sepas algo.


  ¿Qué podía haberle pasado a Lillian? Estaba acostumbrada a conducir con lluvia y además se prometió no correr y descansar. No tenía ninguna prisa por llegar pero, por el retraso, era evidente que había surgido algún imprevisto. Durante más de media hora estuvo llamando a la policía, a los servicios de emergencia y a los hospitales de la zona.


  Finalmente recibió una llamada desde el hospital de York, avisándole del fatal accidente. No le facilitaron mucha información sobre el estado de su esposa pero le sugirieron que se desplazara al Central Hospital de la ciudad lo antes posible. Cuando se recuperó del impacto de la noticia llamó inmediatamente a Isabelle. Esta estalló en un doloroso llanto al conocer la noticia y, al igual que Ronald, salió de inmediato hacia el centro hospitalario.


  * * *


  Por la distancia que les separaba desde el hospital, los primeros en llegar fueron los padres de Lillian. El médico que les recibió no pudo ser más explícito y, desde el primer momento, les expuso la gravedad en que se encontraba su hija.


  —Está muy grave —les dijo el doctor Murray, jefe del servicio de urgencias. Aparte de los golpes por el fuerte impacto, presenta una insuficiencia respiratoria aguda. La hemos trasladado a la unidad de vigilancia intensiva, por lo que solo la podrán ver unos minutos y de uno en uno.


  —Por cierto, hemos podido comprobar por el historial médico de su hija que debería llevar siempre encima un bronco dilatador…


  —¿Debería…? ¿Acaso no lo llevaba? —se apresuró a preguntar Isabelle.


  —No, no llevaba ninguno en el bolso. Y eso ha sido fatal ya que ante una crisis asmática son vitales un par de inhalaciones de emergencia.


  —Tampoco ayuda el hecho de que no ha podido recibir atención hasta que la ambulancia ha llegado. Durante ese tiempo ha sufrido una gran pérdida de sangre. Es por eso que lamento tener que pedirles que se preparen para lo peor —añadió el médico antes de llevarles hasta la puerta de la UVI.


  —¡Hija, hija mía! ¿Qué… que te ha pasado? —preguntaba desconsolada Isabelle cogiéndole cariñosamente la mano.


  Lillian abrió levemente los ojos y miró a su madre. Estrechándole los dedos y con la voz entrecortada le susurró:


  —Sir Ralph… solo Sir Ralph.


  —¿Qué quieres decir hija?, no entiendo…


  —Solamente…… Sir Ralph… puede… decirte… la verdad.


  Dicho esto, cerró nuevamente los ojos y lentamente se fue soltando de la mano de Isabelle. En pocos minutos el electrocardiógrafo empezó a sonar y en la pantalla solo se podía ver una línea completamente plana.


  —¡No, Lillian, no!… por favor…


  Inmediatamente entraron el doctor y la enfermera y le rogaron a Isabelle que esperara fuera de la sala. Durante quince interminables minutos intentaron reanimarla pero fue imposible. A la una y cuarenta y cuatro minutos de la madrugada, el doctor Murray certificaba la muerte de Lillian Howard.


  Una profunda tristeza se había apoderado de los padres de Lillian, mientras permanecían en la sala, cogidos de la mano. Rezaban y esperaban un milagro porque no querían hacerse a la idea de perder a su hija de forma tan repentina. El doctor Murray salió de la U. V.I. y se dirigió hacia ellos con el semblante totalmente serio para informarles de la trágica noticia. Ambos no pudieron reprimir sus sentimientos y estallaron en un doloroso llanto mientras se abrazaban.


  Ronald tardó todavía unas tres horas en llegar y cuando vio la expresión de Isabelle y Jack ya se temió lo peor.


  —¡Ronald, hijo, lo siento! —exclamó Isabelle abrazándole.


  —¡Dios mio!, ¿qué ha ocurrido? ¿Tan grave estaba?


  —Por lo visto si —intervino Jack. Según nos ha dicho el doctor Murray la combinación de la caída y sus problemas respiratorios la han llevado a una situación crítica que no ha podido superar.


  —Ronald, ¿Cómo es posible que no llevara el inhalador?


  —Eso es imposible —contestó rápidamente Ronald— yo mismo la vi prepararlo y además ya sabe que tenía uno en cada bolso. Lo perdería al tener el accidente.


  —El bolso que me han dado está cerrado y dentro solo estaba su documentación —respondió Isabelle.


  —No me lo explico. ¿Ha podido hablar con ella? ¿Le ha dicho como ocurrió?


  —No Ronald, no he podido. Y sus últimas palabras me han inquietado muchísimo. No se estaba despidiendo como quién ve cerca la muerte. Sus palabras eran de angustia y buscaba algo. Algo que ahora nos toca hacer a nosotros.


  Capítulo 7. El caso Stone


  Sir Anthony dedicó un par de semanas en localizar y entrevistarse con todas aquellas personas que habían tenido alguna relación con Alfred Stone la noche de la supuesta violación. Había visto a los camareros del pub donde conoció a Louise, la muchacha que ahora le acusaba. Habló también con el portero del establecimiento, con los amigos de Alfred e incluso consiguió localizar al taxista que le había llevado de vuelta a casa.


  Por razones obvias, la familia de la víctima no quiso hablar con él y simplemente se limitaron a darle con la puerta en las narices diciéndole lo típico en esas ocasiones: «ya nos veremos en los tribunales».


  Concentrado en todas las notas que tenía encima de la mesa, no oyó llegar a su socio. Este le llamó a la puerta, poniéndole el café encima de su mesa.


  —Hola Anthony, buenos días. Parece que hoy has madrugado.


  —Hola Ralph, no te he oído llegar. Si, es cierto, hoy he llegado pronto. Quiero poner un poco de orden en estos papeles. Gracias por el café, hoy ni me he acordado de tomarlo.


  —Estas perdiendo facultades amigo mío, las «malas costumbres» no deben de olvidarse nunca.


  Sir Anthony le dedicó una amable sonrisa, cogió el café y lo bebió de un sorbo.


  —¿Cómo han ido las visitas? ¿Has sacado algo en claro?


  —Pues… dentro de lo que se puede considerar como normal. De momento tanto los amigos de Alfred, como el camarero del pub han dado una versión coincidente de los hechos. Todos afirman que estuvo con Louise y que salieron juntos del establecimiento. En cambio el taxista asegura que Alfred iba solo y que no había ninguna chica con él.


  —Pero la declaración que más me ha sorprendido ha sido la del portero del local. Afirma haber llamado a un taxi y que la pareja subieron juntos al vehículo.


  Sir Ralph se quedó pensativo y, como siempre que pensaba, encendió un habano. Tomó asiento al lado de su socio, dio una profunda calada a su cigarro y preguntó:


  —¿Quién crees que miente?


  —Buena pregunta socio. Todos aseguran decir la verdad. Eso parece por las declaraciones, porque está claro que alguien no lo hace.


  —Si los amigos de Alfred le despidieron y no salieron a la calle, solo tenemos tres personas que, por diferentes razones, pueden mentir: el propio Alfred, Louise o el taxista.


  —Sobre Alfred pesa una grave acusación, por lo que tiene motivos para ocultar la verdad e intentar evitar la condena.


  —Si la que miente es Louise, es de suponer que solo está buscando el dinero de su víctima. No se me ocurre otro motivo para lanzar una acusación tan grave. De todas formas, eso lo podremos comprobar si acepta algún acuerdo económico para retirar la denuncia.


  —¿Y por qué iba a mentir el taxista? —preguntó Sir Ralph.


  —Eso, amigo mío, habrá que averiguarlo —contestó Sir Anthony.


  * * *


  Sir Anthony cogió sus papeles y buscó el número de teléfono de la central de taxis de Londres que le había facilitado el portero del pub. Una amable voz le respondió:


  —Central de taxis, ¿en qué puedo ayudarle?


  —¡Buenos días señorita! ¡Verá!… hace unos días cogí uno de sus taxis y perdí mi cartera. Creo que la dejé en el asiento después de pagarle al conductor.


  —¿Me puede usted facilitar su nombre para verificar si la tenemos aquí?


  —Si, por supuesto. Mi nombre es… ¡Alfred Stone!


  —Un momento por favor, señor Stone.


  Sir Ralph iba siguiendo la conversación de su amigo sin entender nada en absoluto. En menos de un minuto la señorita se puso de nuevo al teléfono:


  —¿Señor Stone? Acabo de comprobar que aquí no nos consta ninguna cartera u otro objeto con ese nombre.


  —¿Sabe usted como se llama el conductor o la matrícula del taxi?


  —No, el nombre no, pero la matrícula… si… era R 414 UJH. La recuerdo muy bien porque solo cambia una letra con la de mi coche.


  —En todo caso, si usted quiere, puede dejarme un número de teléfono y cuando el conductor contacte con nuestra central, le diremos que le llame.


  —¡De acuerdo! Tome nota por favor: 20 854 529 45 y muchas gracias por su ayuda.


  —¡No entiendo nada! —se apresuró a decirle Sir Ralph. Ya sabemos cómo se llama, tú mismo hablaste con él.


  —¡Evidentemente, amigo! Lo que pretendo averiguar es si también habló con el señor Stone.


  A primera hora de la tarde, sonó el teléfono. Muy atento a las llamadas que entraban, Sir Anthony le dijo a Alexia que no cogiera el teléfono y contestó personalmente.


  —¿Dígame?


  —¿El señor Alfred Stone? —preguntaron desde el otro lado del teléfono.


  —¡Si, yo mismo!, ¿con quién hablo?


  —Señor Stone, soy Robert Lindberg. Tengo una llamada suya y eso no me gusta. Ya le dije que no quería que me relacionaran con usted en mi trabajo.


  —¡Lo siento!, es que perdí……


  —¡Déjese de excusas! Le he llamado porque quiero que nos veamos esta misma noche. A las nueve en punto en la entrada principal del Belair Park. ¡Y traiga el resto del dinero que me prometió, quiero liquidar nuestro acuerdo esta misma noche!


  Dicho esto, el señor Lindberg colgó. Los dos hombres se miraron sonriendo.


  —¡Chapeau! Señor Atkinson, ¡chapeau!


  —¡Gracias, señor Rosberg! De algo han de servir los años, aparte de ponerme el pelo blanco.


  —Alexia, por favor, pídame un taxi para las ocho en punto. Quiero que venga el vehículo matrícula R 414 UJH. Usted sabrá como conseguirlo.


  —Cuente con ello Sir Anthony.


  A la hora convenida el taxi estaba esperando en la dirección del bufete. El que subió al vehículo era Sir Ralph quién, tras sentarse cómodamente, con una sonrisa le pidió al taxista:


  —A la entrada principal del Belair Park. Por cierto señor Lindberg, quisiera llegar……¡a las nueve en punto!


  El taxi frenó a los pocos metros de donde había recogido a Sir Ralph. La cara de desconcierto del taxista y los pocos segundos que pasaron sin que dijera nada, confirmaron al abogado que había obtenido la respuesta que esperaba.


  —¿O no se llama usted Robert Lindberg? —añadió Sir Raplh.


  —¿Quién demonios es usted?


  —Me llamo Ralph Rosberg, aunque quizás a usted le suene más el nombre de Anthony Atkinson, ¿no es así?


  Los siguientes segundos fueron un torbellino de imágenes, preguntas y respuestas que se sucedieron rápidamente en la mente del taxista. Finalmente preguntó:


  —Usted es quién ha llamado a la central de taxis ¿no?


  —Y usted tiene más información de la que ha dado a mi socio ¿me equivoco?


  El señor Lindberg se vio literalmente atrapado en esa especie de telaraña que había tejido el abogado. No queriendo darse por descubierto a la primera de cambio, le contestó a Sir Ralph:


  —No tiene ninguna prueba para acusarme de que le oculto información.


  —Veamos si tiene usted razón. ¿Dice que no hay ninguna prueba para acusarle? En mi despacho tengo grabada una conversación que podría interesarle mucho a la policía en sus investigaciones sobre el caso Stone. ¿Le sirve como prueba? Señor Linberg, creo que le conviene acompañarme y hablar sinceramente con el señor Atkinson.


  * * *


  Los primeros minutos fueron un tenso compás de espera para todos. El señor Lindberg parecía estar calibrando cada una de las palabras que había dicho y qué repercusión podrían tener si salían a la luz. En ese ir y venir de pensamientos finalmente acabó por tomar la decisión acertada, mejor dicho, la única decisión sostenible en esos momentos: decir la verdad.


  Se había visto atrapado con una facilidad tan simple como elaborada, gracias a la agudeza de los letrados. Él mismo se había convertido en su propio delator y ahora no quedaba otra opción que jugar con las cartas descubiertas.


  De esta forma el abogado de Alfred Stone pudo certificar que su cliente le mentía. Con todo tipo de detalles el taxista explicó que, a la salida del pub, había llevado a la pareja hasta las inmediaciones de Regent’s Park, donde les dejó. También manifestó que Alfred mostraba claros síntomas de haber bebido más de la cuenta. Aparte de este detalle, había sido una carrera más, en un día más de su trabajo como taxista.


  El señor Lindberg no había tenido más noticias de la familia Stone hasta que, por los medios de comunicación, se enteró de la detención de Alfred. A los pocos días de este hecho, un pasajero subió a su taxi y le solicitó una «carrera» muy curiosa: una fuerte suma de dinero a cambio de modificar su declaración si era interrogado por la policía. Así lo había hecho y a cambio recibió la mitad del importe. El resto lo recibiría una vez finalizado el proceso contra Alfred Stone. Era una forma de garantizar su silencio hasta que se dictara la sentencia.


  Pero la llamada del abogado a la central de taxis le había puesto nervioso y con la cita de esa noche pretendía cobrar lo que el señor Stone le adeudaba y olvidarse por completo del asunto.


  —Puede usted marcharse señor Lindberg, pero recuerde que podemos citarle en cualquier momento del proceso. Igualmente no dudaremos en utilizar su declaración si las circunstancias así lo requieren.


  Esta posibilidad inquietó enormemente al taxista. Se encontraba ante un doble problema: por una parte podía ser acusado de falso testimonio y por la otra el señor Stone no le perdonaría semejante desliz. Con estos dos frentes abiertos, el señor Lindberg abandonaba el bufete con un gesto de preocupación, que contrastaba con el de satisfacción de los dos abogados.


  Capítulo 8. El caso Alliston. (La investigación)


  Como de costumbre los dos socios estaban reunidos comentando las novedades de los casos del bufete. Lógicamente ahora la atención estaba centrada en el caso Alliston y más concretamente en el fallecimiento de la heredera de la fortuna de Sir Georg.


  —No nos pase ninguna llamada Alexia —había sido la instrucción que le habían dado a su secretaria nada más llegar.


  —No me lo puedo creer Ralph, es como una pesadilla. Jamás hubiera pensado que tus sospechas podrían llegar a ser ciertas.


  —Ni yo hubiera querido que así fuese. A veces deseas que aquello que piensas jamás llegue a ocurrir y te puedo asegurar que ahora me siento un poco culpable.


  Sir Ralph sabía que no podía acusarse de nada, quizás tan solo de sus propios pensamientos, pero era humano y como tal no podía dejar de pensar en que lo ocurrido no tendría que haber sucedido nunca.


  Se prepararon un café doble cada uno y empezaron a repasar, uno a uno, todos los puntos del testamento, como queriendo encontrar alguna razón que justificara los hechos. Estaba claro que, fallecida Lillian, la fortuna Alliston pasaría a manos de Sir Robert pero no por eso tenía que ser precisamente el principal sospechoso de la accidental muerte, aunque no dejaba de estar en el punto de mira de los abogados.


  De hecho Sir Robert ya había sido interrogado por la policía. Tras el accidente, tanto él como Ronald habían sido llamados a declarar. El primero en su condición de beneficiario directo de la fortuna Alliston y el segundo como marido de la fallecida. De las declaraciones de Sir Robert no se podía deducir que estuviera implicado en el accidente y la policía consideró plenamente válidas sus explicaciones. Ronald, en principio, quedaba fuera de toda sospecha, al menos por lo que hacía referencia a la herencia.


  Acabada la revisión del testamento, los dos abogados analizaron con detalle, en el mapa de carreteras, todo el recorrido que supuestamente había hecho Lillian, desde que salió de casa hasta el fatal siniestro. Lógicamente las pesquisas se iban a centrar en dos frentes: por qué Lillian no llevaba el inhalador en su bolso y por qué el accidente ocurrió en la única zona peligrosa (y perfectamente señalizada) de todo el recorrido.


  De pronto a Sir Ralph le vinieron a la mente las palabras que Isabelle le había transmitido: «Solament Sir Ralph puede decirte la verdad». Estaba claro que era un mensaje destinado al abogado y como si este supiera muy bien lo que tenía que hacer. Por unos instantes se quedó pensativo para finalmente decirle a su socio que deseaba que le ayudara.


  —No dudes de que lo haré pero ¿a quién quieres interrogar primero?


  —Al coche Anthony, hay que empezar por el coche. Ahí encontraremos el hilo que nos llevará al asesino.


  Era la primera vez que Sir Ralph utilizaba este término y el detalle no pasó desapercibido por su amigo.


  —¿Asesino? ¿No se trataba de un fatal accidente?


  —Eso es lo que nos han hecho creer, pero las últimas palabras de Lillian no eran propias de una persona que ha sufrido un accidente de forma casual.


  Ahora era Sir Anthony el que se había quedado unos instantes pensativo, tratando de analizar la relación entre la afirmación de su colega y las palabras de Lillian. Finalmente exclamó:


  —Si, posiblemente tengas razón, no creo que fueran las palabras más adecuadas para darle el último adiós a su madre. Pero si fuese así, ¿por qué Lillian tuvo la impresión de que no se trataba de un accidente fortuito?


  —El coche amigo mío, el coche nos dirá lo que buscamos.


  * * *


  Al día siguiente, a primera hora, los dos hombres emprendieron el viaje con dirección a Bridlington. Tenían la intención de recomponer el trayecto que hizo Lillian. Su primera parada sería en York, en la comisaría local de policía. Después de hablar con el jefe de la policía los dos hombres se dirigieron al desguace que aquel les había indicado. El oficial Randolf les facilitó todos los detalles que pudo y también les confirmó que, para la policía, no habría investigación criminal ya que se trataba de un accidente de tráfico. La declaración del conductor del todo terreno y los informes hospitalarios así lo habían confirmado.


  Sin ninguna intención de poner en entredicho las opiniones del médico y de los policías, Sir Ralph se despidió del oficial. Cuando estuvieron solos, el primero que habló fue Sir Anthony.


  —Si el caso está cerrado, ¿qué vamos a descubrir nosotros que no sepa la policía?


  —Precisamente sabemos lo que ellos ignoran: que no fue un accidente.


  —Amigo Ralph cada día te entiendo menos.


  Y ambos hombres cogieron el coche para desplazarse al solar donde habían enviado el coche de Lillian. Nada más llegar les recibió un tipo alto, moreno y de constitución atlética, con cara de pocos amigos.


  —¿Buscan piezas de recambio?


  —No, no, precisamente no necesitamos piezas. Buscamos un Mercedes de color gris plateado que ha enviado la policía de York. Es el que tuvo el accidente en las inmediaciones de Wetwang.


  —¡Ah, sí! El que conducía esa mujer a la que se le ocurrió frenar en mitad de la carretera. Hay que ser necio para hacer una maniobra así.


  —¡O simplemente no! —le rebatió Sir Ralph. ¿No ha pensado en otra posibilidad……señor…?


  —James O’Connor. Soy el encargado de este montón de basura. ¿Y usted quién es?


  —Mi nombre es David Southerland, soy perito de la compañía de seguros y este es mi ayudante Anthony Roosbelt. Venimos a inspeccionar el vehículo.


  El chatarrero les condujo hasta el final del solar. Justo a su derecha había varios coches de la marca Mercedes y entre ellos el de Lillian.


  —Supongo que tardarán un rato así que cuando acaben avísenme.


  —¿Perito? A qué viene este comentario Ralph.


  —Si le decimos que somos abogados levantaremos sospechas y si el caso está cerrado para la policía, está cerrado para todo el mundo… excepto para nosotros.


  Sir Anthony seguía sin entender nada, pero no hizo más preguntas y siguió a su amigo en busca de las «respuestas» que este pensaba encontrar.


  * * *


  Durante más de media hora los dos hombres examinaron a fondo el vehículo y sacaron fotos, tanto del interior como del exterior. Al cabo de unos minutos Sir Ralph exclamó:


  —¡Aquí está!


  Del cabezal derecho trasero extrajo un pequeño dispositivo. Luego, siguiendo el cable que llevaba conectado, llegó al interior del capó donde, discretamente oculta, había una pequeña caja. Dentro aparecieron dos cintas rotuladas como «video» y «audio».


  Sir Anthony, que iba de sorpresa en sorpresa preguntó a su amigo:


  —¿Qué has encontrado? O mejor dicho, ¿qué es lo que buscabas?


  —¡Esto! —le dijo enseñándole el dispositivo. Una cámara y un registro de video y otro de audio.


  —¿Lillian estaba siendo espiada? —exclamó asombrado Sir Anthony.


  —No, no exactamente. Espiada no es la palabra, digamos que…… se auto vigilaba.


  —¿Tú sabías…?


  —Sí, Anthony, lo sabía. Cuando Lillian habló conmigo me expresó su gran preocupación debido al tema de la herencia de Sir Georg. Tenía miedo y decidió que se grabaran sus movimientos, tanto en casa como en el coche.


  —Y… ¿por qué no nos dijo nadie nada sobre este tema?… No, no me lo digas. No lo sabían… ¿me equivoco?


  —No te equivocas. Lillian solo confiaba en mí y tiene su lógica ya que no tengo ningún interés en su fortuna. No quiero decir que desconfiara de alguien en concreto, pero sus temores la llevaron a no confiar en nadie de la familia.


  —Ahora tenemos que analizar el contenido de este dispositivo que, por cierto está bastante deteriorado por los golpes. A ver que descubrimos amigo mío.


  Y dándole las gracias al encargado del solar, abandonaron el desguace camino de su despacho. Ahora tenían trabajo… trabajo de verdad.


  * * *


  Lo primero que hizo Sir Ralph es visitar a un amigo que dirigía una empresa de producciones audiovisuales. El estado en que habían quedado las carcasas de las cintas no permitía que fueran directamente reproducidas en ningún aparato convencional.


  Sir Ralph le pidió que mezclara el contenido de las dos cintas, de forma que sonido e imagen se correspondieran al mismo momento de la grabación. Nada difícil para un profesional del sector, como él mismo le había dicho. En un par de días tendría el trabajo acabado. Asimismo le rogó la máxima discreción.


  Cuando fue a recoger el encargo, su amigo le hizo una pregunta sobre el contenido.


  —Me imagino que estás investigando algún suceso sospechoso, ¿no es así? Realmente mala fortuna tuvieron la pareja que viajaba en el coche y parece que por una distracción con la radio.


  —¿Pareja? —fue lo primero que preguntó Sir Ralph absolutamente extrañado.


  —Si, ¿te extraña? En las imágenes aparecen dos personas aunque, por la posición en que debería estar la cámara, al hombre no se le aprecia prácticamente la cara.


  Sir Ralph cogió la cinta, le pagó el trabajo a su amigo y marchó hacia el despacho. Se había quedado desconcertado. Lillian le había asegurado que marchaba sola a Bridlington. —¿Qué le habría hecho cambiar de opinión?— ¿Tal vez marchó sola y al hombre lo recogió en algún punto de su trayecto? Fuese de una forma o de otra, ¿por qué la policía solo encontró a Lillian en el lugar del accidente? Demasiadas incógnitas para encontrar respuestas sin haber visto el contenido de la cinta. Ahora, la preocupación de Lillian, se había trasladado a su abogado.


  * * *


  Sentados cómodamente en sus sillones, se dispusieron a ver la cinta del coche de Lillian. Ambos estaban intrigados por averiguar su contenido y muy especialmente por saber quién era el misterioso acompañante. Atenuaron la luz de la sala y pusieron en marcha el televisor.


  La grabación empezaba con Lillian al volante que, girándose hacia la cámara y con semblante serio, dejaba constancia del día de la semana, hora, lugar de origen y destino del viaje. Se la veía cansada pero estaba tranquila. El viaje lo había iniciado sola, eso quedaba claro por las imágenes.


  Sir Ralph iba tomando notas de lo que creía importante y cuando veía algo especial, detenía la imagen para comentarlo con Sir Anthony. La grabación no era especialmente buena debido al deterioro de la cinta por el fuerte impacto del vehículo al caer por el terraplén y, de vez en cuando, se perdía la voz o la imagen.


  Durante casi dos horas, que se hicieron interminables, solo pudieron ver a Lillian conduciendo y oyendo la radio que alternaba música con los avances informativos. Así llegaron al momento en que Lillian efectuó la primera parada, antes de llegar a la salida que conducía a Nottingham. Eran las diecinueve horas treinta y tres minutos, tal y como señalaba el reloj de la consola del vehículo.


  La sorpresa para ambos abogados vendría después de esa parada. En la reanudación del viaje se podía ver que Lillian ya no viajaba sola. En el asiento del copiloto se observaba una figura humana pero, de momento, era imposible distinguir si era un hombre o una mujer.


  —¿Quién puede ser el acompañante? —preguntó Sir Anthony.


  —No tengo ni la más mínima idea. Pero la pregunta más bien debe ser ¿por qué tiene un acompañante?


  Por las imágenes y por el sonido se podía comprobar que era una conversación informal y sin ninguna trascendencia acerca de las razones por las que Lillian estaba viajando hacia Bridlington. Se trataba de un hombre y por el tono de voz no debería ser mayor de treinta y pocos años. Hablaron del tiempo, de Londres y acabaron recordando sus viejos tiempos por las respectivas escuelas cuando eran estudiantes. Ninguna referencia a temas relacionados con la herencia o con la salud de Lillian.


  No fue hasta la próxima parada que efectuó Lillian que no sucedió nada nuevo. Cuando regresó al coche lo hizo sola. Su acompañante no estaba. Por tanto se había quedado en la estación de servicio donde Lillian había parado por segunda vez y desde donde había llamado a su madre para decirle que llegaría en breve.


  Unos veinte minutos después de haber reiniciado la marcha, llegó la gran sorpresa para los dos televidentes. Pudieron apreciar la desconexión del canal de música y como se conectaba el avance de noticias. Lo que oyeron les puso la piel de carne de gallina:


  —«Interrumpimos nu… stro canal music… l para inform… les… de un gra…… suceso ocurrido en Londres hace esca……te media hora. Un incendio de gran… propo…… se ha declarado en Lupus Street afectando a dos ca… contiguas, exact… mente a los números diecisiete y… nueve de la citada calle………».


  Finalizada esta parte de la noticia se podía apreciar como Lillian se sobrecogía y subía rápidamente el volumen de la radio para escuchar mejor la noticia:


  —«… …por los info… es de los bomberos …… que, de momento, hay una pers… fallecida y tres… ridas de diversa conside… ración. El fallecido es Ja… Howard, hijo de la cono… familia del mis… nombre. Los he… dos …… traslada……».


  En ese preciso instante se podía ver a Lillian buscando desesperadamente algo en el bolso y como su respiración se hacía cada vez más costosa, mostrando visibles signos de ahogo. Finalmente vino la trágica decisión: una brusca frenada, seguida de un brutal impacto trasero y la caída del vehículo por el desnivel de la zona de obras del túnel de Wetwang. Lo siguiente fueron los gritos semi-ahogados de Lillian apagados por el ruido ensordecedor del vehículo rodando sobre sí mismo. Unos segundos después la cámara dejó de grabar.


  Sir Ralph y Sir Anthony permanecieron callados y mirándose durante dos o tres segundos, víctimas de la consternación que les había producido las imágenes que acababan de ver. Finalmente fue Sir Anthony quién hablo:


  —¡Dios mío!, No me lo puedo creer. Esa noticia es……


  —Falsa Anthony, falsa del todo —contestó Sir Ralph dejándose caer lentamente sobre el respaldo de su sillón.


  Transcurridos unos segundos, Sir Ralph se levantó y se dirigió al pequeño mueble que había en un rincón de la sala. Sacó dos vasos y sirvió un poco de whisky pasándole uno a su socio. Después de acabar de un sorbo la bebida y un poco más recuperado, solo dijo:


  —Ahora ya no hay duda de que se trata de un asesinato.


  Capítulo 9. El incidente


  Aquella tarde Sir Anthony marchó del despacho más pronto de lo habitual. Había programado una visita ajena al bufete. Cuando se despidió, su socio le preguntó:


  —¿Algo inesperado Anthony?


  —Bueno, digamos que sí. Es un asunto personal.


  —Mmmmmm… personal., ¿no será de faldas…? —bromeó Sir Ralph.


  —Pues si, en el fondo es un asunto de faldas. Mañana te cuento.


  Dejando totalmente intrigado a su amigo, salió del despacho. En la calle paró un taxi.


  —A la calle Warren Way número quince, por favor —le indicó al conductor.


  El vehículo tardó más o menos cincuenta minutos en llegar a su destino. A esa hora de la tarde el tráfico era muy denso en la City. Una vez frente a la dirección solicitada, el taxista preguntó:


  —¿Desea que le espere señor?


  —No gracias, puede marcharse.


  Sir Anthony pagó el taxi y bajó. Una vez en la calle estuvo mirando detenidamente los alrededores. Se dirigió al número quince y llamó al quinto A. Nadie le abrió.


  —Tocará esperar —se dijo y subiéndose el cuello del abrigo, se dispuso a dar un breve paseo.


  Caminó por la calle Warren que formaba una especie de semicírculo en su parte superior y al final del mismo se encontraba la calle Foxley Grove que llevaba de nuevo a la primera. En la intersección de ambas calles había un pequeño bar y Sir Anthony entró, pidió un café y se sentó. Desde la ventana del establecimiento se divisaba el número quince de Warren Way.


  Pasados treinta minutos aproximadamente, vio encenderse una luz en la quinta planta. Supuso que Charles había llegado, acabó su segundo café, se levantó y se dirigió de nuevo al bloque de apartamentos. Tuvo que llamar un par de veces, antes de que le abrieran la puerta. Una fuerte música llegaba hasta la entrada de la casa.


  —¿El señor Charles Thomson? Por favor.


  —Si, soy yo. ¿Quién es usted?


  —Soy Sir Anthony Atkinson. Quizá mi nombre le suene.


  —¿Atkinson, Atkinson? Sí, claro que me suena. Usted debe ser el picapleitos que convenció a mi mujer para que se marchara de casa…


  La conversación no había empezado muy bien aunque no pilló desprevenido a Sir Anthony. De hecho le hubiese extrañado lo contrario. En décimas de segundo se le vinieron a la mente las imágenes de Helena y Michel llorando el día que fue a recogerlos.


  —Si, supongo que ese ……individuo debo ser yo. ¿Podemos hablar dentro señor Thomson?


  —¡Hablar, hablar…! Sí, claro que podemos hablar. Pase usted señor… Atsinkon. No, espere, Atkinson, eso es, señor Sir Atkinson.


  Ese juego de palabras no era fortuito sino que obedecía a la cantidad de alcohol que había ingerido Charles lo cual, por el olor, cualquiera hubiese adivinado.


  —Y… ¿a qué debo el honor de su visita? —se burló Charles mientras daba un trago a la botella de whisky que llevaba en la mano.


  —El honor se lo debe usted…………… ¡justamente a esa botella!


  Charles se quedó un poco perplejo ante la respuesta, pero enseguida reaccionó y mirando fijamente a la botella que tenía en la mano dijo:


  —¡Botella! Tienes el honor de haber traído a casa a Sir Anthony Atkinson……noble abogado de la capital… ¡Ja, Ja, Ja!


  Sir Anthony empezó a comprender que la charla no iba a ser amigable. Por una parte el alcohol y por otra la burlesca ironía de su interlocutor, no presagiaban un entendimiento fácil.


  —Señor Thomson, creo que no está usted en las mejores condiciones para que hablemos —dijo Sir Anthony. Si quiere puedo volver en otro momento.


  —¡No!, ¡no!… no se moleste usted. Hablemos, hablemos de por qué Helena me ha abandonado y se ha llevado a mi hijo. ¿Está en su casa, no? ¡Esa zorra se ha marchado a trabajar a su casa!


  —Helena no es ninguna zorra señor Thomson. Es una excelente mujer y una buena madre.


  —¿Qué sabrá usted para decir…… que es una buena madre?


  —Lo que ha hecho su mujer demuestra que quiere a Michel. En caso contrario se hubiese marchado ella sola.


  Dando constantes traspiés Charles se acercó a menos de un palmo de la nariz de Sir Anthony. Se quedó mirándole fijamente a los ojos, dio otro largo sorbo de whisky y le golpeó ligeramente en el hombro.


  —¿Y yo, qué? Acaso no tengo derecho a que me quiera a mí. ¡Soy su marido, sabe, soy su marido! Y tengo todo el derecho a……


  —¿Y obligaciones señor Thomson? —Le interrumpió Sir Anthony— ¿No tiene usted obligaciones con su familia?


  —¡A mi no me tiene que decir nadie las obligaciones que tengo!…


  El comentario de Sir Anthony no gustó nada a Charles que iba subiendo progresivamente el tono de voz al mismo tiempo que iba golpeando con su dedo índice el hombro del abogado. Este iba retrocediendo, no por miedo, sino por intentar separarse poco a poco de Charles.


  —¡Las obligaciones las tiene ella conmigo, por eso se casó! —continuó Charles, ¿entiende picapleitos?… conmigo.


  —Señor Thomson, permítame decirle que este no es el mejor lugar para que Helena cumpla con sus obligaciones y mucho menos para educar a un adolescente.


  Charles soltó un grito para demostrar su enfado por las palabras de Sir Anthony.


  —¡Basta, maldito abogado! Si Helena no vuelve aquí de inmediato… dígale que iré yo a buscarla.


  —Se equivoca señor Thomson. Helena no va a volver con usted. Y en cuanto a ir a buscarla le aconsejo…


  Charles rompió la botella contra la mesa y en tono amenazador se dirigió a Sir Anthony esgrimiendo como arma la parte del envase hecho añicos.


  —¿Quiere que se lo diga de otra forma, picapleitos?


  Sir Anthony se había colocado de espaldas a la ventana del comedor. Charles continuaba vociferando y soltando insultos contra Helena y también contra Sir Anthony y su familia.


  —¡Cállate de una vez, maldito borracho! —se oyó una voz que procedía del piso inferior.


  En un intento de ver quién le estaba hablando, Charles apartó de la ventana a Sir Anthony de un empujón y se asomó. Pero lo hizo con tal impulso que le venció el peso del cuerpo y se precipitó al vacío. Sir Anthony solo alcanzó a agarrarlo por la camisa pero no pudo evitar la caída. El impacto sobre la acera fue terrible.


  Inmediatamente Sir Anthony llamó a los servicios de emergencia mientras bajaba a la calle. Cuando llegó al lado de Charles, un gran charco de sangre manchaba el pavimento. En menos de cinco minutos llegaba la policía y una ambulancia, pero lo único que pudieron hacer los médicos fue certificar su muerte.


  * * *


  Las siguientes dos horas las pasó Sir Anthony en la comisaría de policía declarando sobre el suceso. Mientras, había llamado por teléfono a Marie Ann, contándole lo ocurrido y pidiéndole que acercara con el coche a Helena a la West End Central Police Station, en Savile Row. Igualmente llamó a Sir Ralph para informarle.


  Cuando Helena y Michel llegaron, Sir Anthony los recibió visiblemente afectado por lo ocurrido. Marie Ann y Miriam que quiso acompañarla, le abrazaron y con lágrimas en los ojos le dijeron:


  —¿Cómo se te ocurrió ir solo?


  —Es verdad papá, ¿por qué no fuiste acompañado?


  —Señor, es cierto ¿por qué fue usted solo a ver a Charles?


  —Solo pretendía ayudarla Helena. Creí poder hablar con él y convencerle de que les dejase tranquilos, pero veo que me equivoqué. Lo que de verdad siento es este desenlace. Yo no pensé ni por un momento…


  —No es culpa suya Sir Anthony —intervino Michel. Cuando mi padre estaba borracho nadie podía hablarle. Ni siquiera nosotros éramos capaces de hacerle razonar.


  —Michel, Helena yo… de verdad… lamento mucho lo ocurrido.


  En ese momento había llegado Sir Ralph un tanto acalorado. Había escuchado la reprimenda de la familia a su socio y decidió guardarse para él sus propios comentarios. En su lugar, cogió a Sir Anthony por el hombro y le preguntó:


  —¿Estás bien Anthony?


  —Si, Ralph, estoy bien. Gracias por venir y también……por no decirme lo que piensas.


  Los dos hombres se abrazaron y lo mismo hicieron Helena y Michel. Miriam se les acercó y le dio un beso a Helena y otro a Michel.


  —¡Lo siento mucho!


  —Gracias señorita —contestaron a una, madre e hijo.


  Una vez acabadas las diligencias policiales, todos se marcharon. Sir Ralph no quiso que le acompañasen con el coche y puso la excusa de que le apetecía pasear tranquilamente. En realidad no quiso sumarse al dolor íntimo que sentía la familia. De todas formas, a pesar de que todos lamentaban el fatal accidente, no dejaba de adivinarse un cierto sentimiento de alivio.


  * * *


  La familia Atkinson corrió con todos los gastos del sepelio. Le habían preguntado a Helena si prefería incinerar a Charles o enterrarlo y esta, de común acuerdo con su hijo, optó por la segunda opción. Fue una ceremonia sencilla, donde solo asistió la familia Atkinson y la familia Rosberg. Miriam había pedido al capellán que le permitiera utilizar el órgano de la iglesia. Sentada frente al teclado interpretó la obra «Adagio en Sol menor para cuerda y órgano» de Tomaso Albinoni.


  Las dulces notas arrancaron las lágrimas de algunos de los presentes y Miriam, mientras leía la partitura y pensaba en la pobre Helena y su hijo, tampoco pudo contener su emoción. Una vez finalizada la pieza musical se volvió para mirar a los asistentes y se encontró con la expresiva mirada de Michel que, sin que nadie más lo percibiera, le decía:


  —¡Gracias, señorita!


  Capítulo 10. Miriam y Michel


  Era una mañana fresca y lluviosa. Miriam se había levantado pronto y un tanto inquieta después de haber dormido mal durante la noche. Se acercó a la ventana de su dormitorio y pudo ver a Michel llevando leña hacia la cocina. En uno de los viajes, Michel tropezó y cayó al suelo golpeándose la cara contra uno de los troncos. Sin pararse a pensar en el posible daño que se había hecho, recogió de inmediato los troncos para evitar que se empaparan con el agua de la lluvia.


  Cuando entró en la cocina no se percató de que Miriam estaba allí. Por una de las cejas sangraba abundantemente y lo único que hizo fue pasarse la mano para limpiar la sangre. Enseguida cogió un viejo trapo y empezó a secar los troncos.


  —A los troncos no les pasa nada si siguen mojados —exclamó Miriam.


  Michel, que no esperaba que hubiera nadie en la cocina, se sobresaltó.


  —Disculpe señorita Miriam, no pensaba que estuviera usted aquí.


  —¿Has visto como llevas la cara?


  —No es nada, solo… un rasguño. Luego lo limpiaré.


  Miriam cogió una manta que había al lado de la chimenea y cubrió a Michel que estaba empapado por la lluvia, mientras le obligaba a sentarse en la silla.


  —¡Vas a pillar un resfriado! —le dijo.


  —No se preocupe señorita, estoy acostumbrado y no me resfrío. Soy fuerte, como mi padre…


  Al pronunciar estas palabras, comprendió de inmediato que había abordado un tema espinoso. Al momento se puso serio y tenso, para acabar diciendo:


  —Lo siento, señorita Miriam, no quería… incomodarla.


  Miriam no le contestó. Solo le miró y con una ligera sonrisa le dio a entender que no se sentía molesta. Una vez Michel estuvo sentado cerca del fuego, Miriam le curó la herida.


  —¿Dónde aprendió usted a curar heridas? —le preguntó Michel sorprendido por la práctica que había demostrado.


  —Si te lo digo, no lo creerás. Aprendí sola, cuando era más pequeña para evitar que mi madre me riñera por las constantes caídas. Así, si veía la herida cubierta, no le parecía tan grave.


  —Pues, entonces, esta ya no es nada grave —bromeó Michel.


  Los dos se pusieron a reír por el comentario de Michel y se miraron a los ojos, como cómplices de una pillería. Miriam preparó un vaso de leche caliente y se lo ofreció.


  —¡Tómate esto y vete a cambiar de ropa! De lo contrario dejarás de ser tan fuerte.


  El comentario demostró a Michel que la señorita no se sentía ofendida con él por la inoportuna expresión de antes. A pesar de que la muerte de su padre había ocurrido durante la visita de Sir Anthony, ninguno de los dos podía reprobar la acción de este porque no había duda de que lo había hecho con la mejor de las intenciones.


  * * *


  Una vez Michel se puso ropa seca volvió a la cocina para seguir preparando el fuego. Cuando llegó, se encontró a Miriam cargando la chimenea.


  —No hacía esto desde el último campamento —dijo Miriam, avivando el fuego.


  —No se moleste señorita, ahora lo acabo yo.


  —No, si no es molestia. En realidad me gusta… recordar viejos tiempos.


  —Y a ti Michel, ¿te gusta recordar los viejos tiempos?


  —Bueno, si son agradables sí.


  —¡Te propongo un juego! —exclamó Miriam. ¿Sabes jugar al «recuerdo, recuerdo»? En los campamentos de verano lo utilizábamos para conocernos un poco entre los compañeros.


  —Pero es que… usted no es una compañera, es la señorita de la casa y no sé si debo…


  —¡Tonterías! Ven, siéntate aquí, enfrente mío. Yo diré una palabra y tú empezando por la expresión ¡Recuerdo, recuerdo! Debes continuar y explicar algo que te haya pasado. ¿Te atreves?


  Michel era muy vergonzoso pero aquel reto le llamó la atención. De hecho hacía mucho tiempo que no compartía con nadie sus recuerdos de la infancia. Solo con su madre, a veces, hablaba de cuando era más pequeño. No obstante no solía hacerlo porque sabía que retrocedía a una época muy distinta de la actual. Tenía buenos recuerdos de los primeros años de vida y recordaba a su padre jugando con él. Era un hombre joven, sano y corpulento y Michel guardaba en su interior esa imagen. Esa foto interior representaba todo lo contrario de los últimos años, cuando su padre perdió el trabajo y comenzó a dejarse llevar por la bebida.


  —Estoy listo señorita —exclamó Michel.


  —Muy bien, empecemos. ¡Vacaciones de colegio!


  —¡Recuerdo, recuerdo! Que…


  Michel no pudo continuar con la frase. Helena había entrado en la cocina para preparar los desayunos y al verlo sentado, le soltó un grito que hizo que se levantara de inmediato.


  —¿Desde cuándo se sienta uno en la cocina? ¿Y el trabajo?


  —Ha sido culpa mía, Helena. Yo le invité a sentarse.


  —Aún así, no deberías haber aceptado. Por cierto, ¿Qué te has hecho en la frente?


  —Es un rasguño, me caí en el patio y la señorita Miriam me ha curado.


  —No es nada grave —intervino Miriam mirando de reojo a Michel.


  —Vale, vale, venga pues a trabajar.


  El comentario de Miriam hizo sonreír a Michel que se acordó de la expresión utilizada por ella mientras le curaba. Al salir de la cocina, instintivamente se dio media vuelta y vio como Miriam se dirigía al comedor. De pronto ella se paró y al girarse se encontró con la sonrisa de Michel.


  —¡No será grave! —y se marchó alegremente.


  Capítulo 11. Caso Alliston (continuación)


  Los dos hombres habían salido pronto de Londres, por la autopista, en dirección a York recorriendo los mismos pasos que había seguido Lillian el día del fatal accidente. Tenían la intención de efectuar las mismas paradas que hizo la fallecida en su viaje a Bridlington. Se habían propuesto interrogar a todas aquellas personas que tuvieron contacto con Lillian y tratar de establecer alguna conexión entre ellos. Durante el trayecto fueron hablando del caso y de cómo este había tomado un rumbo totalmente inesperado. Los acontecimientos habían transformado un caso rutinario de herencia en un escenario de un más que probable asesinato.


  La fortuna Alliston se había cobrado el precio más alto posible: una vida humana y lo había hecho también de la forma más brutal: con premeditación. No se podía hablar de accidente fortuito porque las imágenes que vieron los dos socios no dejaban lugar a dudas de que existía una manipulación, con la clara finalidad de provocar un estado de angustia en Lillian hasta el extremo de causarle la muerte.


  Inmersos en sus elucubraciones, cuando quisieron darse cuenta ya habían llegado cerca de la salida de Nottingham y tal como estaba previsto, hicieron una parada en el área de servicio. Con una foto de Lillian en la mano, los abogados se dirigieron a la única persona que había en la gasolinera. Se trataba de una señorita joven y morena que muy amablemente se dirigió a ellos:


  —¿En qué puedo ayudarles señores?


  —¿Estaba usted aquí el pasado domingo por la tarde?


  —Si, desde luego, es mi turno habitual. Llego sobre las tres de la tarde y marcho a las once, más o menos.


  —¿Recuerda haber visto a esta mujer en el área de servicio? —preguntó Sir Ralph enseñándole la foto.


  La muchacha miró atentamente la foto y no dudó ni un momento.


  —Si, estuvo aquí durante unos veinte minutos aproximadamente.


  —¿Estaba sola? —preguntó Sir Ralph.


  —Bueno, llegó sola, pero marchó en compañía de un hombre que estaba aquí sentado tomando un café y al que se le había averiado el coche. Lo recuerdo muy bien porque, al salir la señora, él la cubrió con su paraguas para acompañarla a su vehículo. Estuvieron un par de minutos hablando en la puerta del coche y finalmente se marcharon juntos.


  —¿Le dio la impresión de que se conocían? —intervino Sir Anthony.


  —Yo creo que no. Estaban sentados en mesas diferentes y cuando la señora se levantó para marcharse él, galantemente, se ofreció para acompañarla al vehículo porque la lluvia arreciaba. Me gustó el detalle y me los quedé mirando mientras hablaban brevemente en el exterior.


  —¿Recuerda algún otro detalle, algo que pudiera llamarle la atención?


  —Recuerdo que cuando la señora se dispuso a abrir el coche, le cayó el bolso al suelo. El hombre se agachó rápidamente para cogerlo y se lo limpió en su camisa. Parecía como si quisiera parecer amable, servicial, no sé… simplemente me causó buena impresión, quizás por eso lo recuerdo con detalle.


  —¿Conocía al hombre de haber estado anteriormente por aquí?


  —No, al menos yo no le conocía. Creo que estaba de paso y precisamente llegando al área de servicio el coche se le paró. Le pregunté si quería que avisara a una grúa pero me dijo que no, que ya lo arreglaba él. Se sentó y se tomó un café. Después, como les he dicho, salieron juntos.


  —Entonces, ¿el vehículo del hombre se quedó en el área?


  —Si pero lo recogería más tarde o al día siguiente por la mañana, porque cuando yo llegué aquí a trabajar ya no estaba.


  Ambos socios se miraron momentáneamente en un acto de confirmar lo que pensaban.


  —¿Pudo ver si mientras estaba aquí la señora respiraba con dificultad? —preguntó Sir Ralph.


  —Creo que sí. Se la veía como cansada y cuando me pidió la botella de agua llevaba una especie de inhalador en la mano. Aspiró fuertemente y cuando se sentó parecía más tranquila.


  Ambos hombres se miraron de nuevo y sin mediar palabra, se lo dijeron todo. Dándole las gracias a la señorita, marcharon hacia su vehículo para continuar el viaje. La próxima parada sería la siguiente área de servicio, donde paró Lillian y dónde, aparentemente, se bajó su misterioso acompañante.


  * * *


  Durante algunos kilómetros los dos hombres no hablaron. Se conocían tan bien que sabían perfectamente lo que pensaban. En esos instantes los dos estaban afectados por los sucesos y estaban seguros de que un poco de silencio y de meditación les hacía más bien que seguir conversando sobre el tema. Transcurridos unos kilómetros desde su última parad, Sir Ralph se dirigió a su amigo:


  —Anthony creo que el área que aparece indicada ahora mismo es donde Lillian se detuvo. Se veía un gran anuncio con una rana. ¡Si, sí es ahí!


  Sir Anthony buscó un lugar en la sombra y aparcó el coche. Por la hora que era aprovecharían la parada para comer algo y no llegar excesivamente tarde a destino. Además querían intentar ojear la zona donde Lillian sufrió la crisis asmática y tuvo el accidente. Por lo que pudieron ver en la grabación era un tramo de carretera bien señalizado con indicaciones de las obras, límite de velocidad y aviso de peligro por los desniveles.


  Una vez en la cafetería repitieron el proceso de identificación de Lillian, enseñando su foto a los dos trabajadores que había en aquel momento en el establecimiento. Ambos miraron detenidamente la fotografía y uno de ellos, un chico de unos veinte años, la reconoció.


  —Si es ella, sin duda, me acuerdo porque la vi llegar acompañada de un hombre y, en cambio, él se quedó aquí y ella se marchó. No es algo habitual en un área de servicio y justamente a esa hora estuvieron solos en la cafetería por lo que me sorprendió la situación.


  —¿El hombre no continuó el viaje, es decir, no marchó con la señora?


  —No, no marchó. Supongo que se dio cuenta de que me había fijado en él y se apresuró a comentar que esperaba a un amigo. Y así fue, a los quince o veinte minutos recibió una llamada en el móvil, contestó y salió para marcharse.


  —¿Podría describirme al hombre? —intervino Sir Anthony.


  —Era alto y fuerte, de un metro ochenta más o menos, y le faltaban dos dedos de la mano derecha.


  —De acuerdo, muchas gracias por su ayuda —contestó Sir Ralph.


  Ambos socios se sentaron en la cafetería y pidieron un plato rápido. Mientras esperaban que les sirvieran, estuvieron comentando los resultados obtenidos en las dos áreas de servicio y llegaron finalmente a la conclusión sospechada: la muerte de Lillian había sido planificada. El problema era que, de momento, parecía que ya había dos personas implicadas en su muerte.


  —¿Quiénes piensas que pueden ser los dos hombres? —preguntó Sir Anthony.


  —No tengo la menor idea. Pueden ser personas del entorno próximo a Lillian o simplemente desconocidos. A través de la información que tenemos no podemos localizarlos y, por tanto, no hay forma de llegar al verdadero responsable de la muerte de Lillian. Además, puede que alguno de esos sujetos sea simplemente un sicario a sueldo. Estos profesionales cobran por un determinado trabajo, lo ejecutan y desaparecen.


  —¿Entonces……?


  —Entonces hay que seguir investigando Anthony, hay que seguir. De momento estamos en el mismo punto de partida. Solo sabemos que no ha sido un accidente.


  El camarero les había traído la comida. Para Sir Ralph un entrecotte a la parrilla, muy hecho, con un poco de ensalada. Para Sir Anthony, lo mismo pero la carne desprendía un poco de sangre. A la inglesa, como a él le gustaban las carnes a la parilla.


  —Una vez más te digo que eso tan hecho no sabe a carne.


  —¡Buen provecho amigo! —se limitó a contestar Sir Ralph en un claro tono irónico.


  Acabada la comida salieron del área y se marcharon. Ahora conducía Sir Ralph. A los pocos kilómetros empezaban los avisos de las obras del túnel de Wetwang. La carretera estaba perfectamente señalizada si bien era relativamente estrecha. No obstante no presentaba ningún riesgo ni aún conduciendo de noche. No había arcenes para pararse pero el tramo no debería tener más de siete u ocho kilómetros.


  Como no les seguía ningún vehículo aminoraron la marcha para ver con detalle cada rincón de ese tramo. Por fin llegaron a divisar las marcas de las ruedas del coche de Lillian y del otro vehículo sobre el asfalto debido a las bruscas frenadas que ambos hicieron.


  —De la única forma que podría haberse evitado el accidente es si Lillian hubiese tenido espacio suficiente en la carretera como para echarse a un lado y bajar del vehículo —comentó Sir Ralph.


  —Si, evidentemente. ¡Por cierto, mira ahí delante a nuestra izquierda, hay una pequeña zona donde podrías parar!


  Efectivamente, a escasos metros de donde se encontraban, había una pequeña explanada donde los trabajadores de las obras tenían un par de casetas para guardar ropa y herramientas. No era una zona autorizada para aparcar pero los dos hombres pararon el vehículo.


  —Esto la hubiese salvado —susurró Sir Ralph.


  —Si, así es, pero de noche y con una crisis aguda de asma……


  —Ya, ya entiendo. Lo que hizo fue lo lógico en su situación pero le costó la vida.


  Bajaron del coche y apenas caminaron quince metros. Por delante de las marcas de frenado se veía la trayectoria que había seguido el coche de Lillian antes de precipitarse por el terraplén. Siguieron las marcas dejadas por los neumáticos de los vehículos sobre el pavimento. En primer lugar, se veía la huella de las ruedas de un coche, parcialmente tapadas por otra marca de grandes rodaduras, posiblemente perteneciente a un vehículo todo terreno.


  —Este es el punto del impacto —dijo Sir Anthony.


  —¡Vamos a bajar! —exclamó Sir Ralph.


  Lentamente y con cuidado, los dos hombres descendieron por la fuerte pendiente hasta llegar a los pies del terraplén. En un radio de varios metros había trozos de cristales de ventanas y de los focos del coche accidentado así como partes de los embellecedores de las puertas.


  —Tuvo que ser un impacto brutal —comentó Sir Ralph.


  Siguieron revisando todo el entorno durante un buen rato, intentando encontrar cualquier pista que les ayudara en su investigación. De pronto, Sir Anthony exclamó:


  —¡Mira esto! —señalando el suelo.


  —La colilla de un puro. Alguien la tiró……y la pisó. ¿Ves la huella del zapato?


  —Esto no es una zona de paso. Quién la tirara……


  —… …bajó desde la carretera —acabó Sir Ralph—. Y no creo que los servicios de emergencia estuvieran fumando mientras atendían a Lillian.


  Ambos hombres se miraron con asombro pero entendiendo perfectamente lo que intuían, acababan de descubrir. Suponiendo que, por pura lógica, los equipos sanitarios no fumaran, cabía la posibilidad de que alguien hubiera estado allí en el momento del accidente. La siguiente pregunta era… ¿quién?


  Después de hacer un surco alrededor de la pisada, se las ingeniaron para llevarse la tierra y la colilla. Habría que analizarlo en busca de posibles restos de ADN. Previamente sacaron varias fotos de la huella.


  Mientras seguían inspeccionando el terreno descubrieron, a escasos tres metros de donde se encontraban, unas hojas en el suelo.


  —¡Dios mío, es una Alstroemeria! ¿Qué demonios hace esta planta aquí?


  —¿No me dijiste que Lillian era alérgica a la planta? —preguntó Sir Anthony.


  —Por supuesto Anthony, por supuesto. Por eso no entiendo que hacen estos restos de la planta aquí, justo en el lugar del accidente.


  Capítulo 12. El cumpleaños de Miriam


  El sábado era el cumpleaños de Miriam pero no era uno más. Cumplía su mayoría de edad, lo que había estado deseando desde hacía tiempo. Durante los meses previos estuvo pensado detenidamente en la conversación que tuvo con su abuelo y en la decisión de sus padres de dejarla estudiar en Londres hasta el curso siguiente.


  En los días posteriores a su traslado a Southend había reaccionado como era de esperar. Estaba tensa con sus padres, no paraba de pensar en David y de alguna forma extrapolaba sus pensamientos al año siguiente, a esa mayoría de edad que le permitiría tomar sus propias decisiones. Al principio tenía muy claro que tan pronto cumpliera los dieciocho años se mudaría de nuevo a Londres, se pondría a trabajar y estaría cerca de David. Pero, inesperadamente, en ese año sucederían una serie de hechos que, poco a poco, irían transformando su forma de ver el futuro.


  Sin dejar de pensar en David, automáticamente se le venía a la cabeza la conversación con su abuelo. Al mismo tiempo pensaba en su familia y llegaba a la conclusión de que no merecían que les abandonara de forma tan precipitada. También pensaba en sus estudios y en la ilusión que habían puesto sus padres en ellos. Pero, nuevamente, de repente volvía a pensar en David. Este círculo se repetía continuamente lo cual la llevaba a estar cada día más indecisa y menos segura de sí misma.


  Miriam adoraba la música, lo cual había heredado de su madre. Su pasión por aprender a tocar el piano la había llevado, desde pequeña, a pasarse horas aporreando un teclado hasta conseguir arrancar algunas notas medianamente audibles. Para el día de su cumpleaños, sus padres le habían comprado un piano de segunda mano de la prestigiosa marca STEINWAY AND SONS. Sabían que le haría mucha ilusión y para celebrarlo le prepararon una fiesta sorpresa.


  * * *


  Sus tres hermanos la llevaban cogida de la mano y con los ojos vendados. Una vez llegaron al salón la dejaron sola. Miriam se quitó la venda y al mismo tiempo empezó a sonar el «Happy Birthday», cantado por todos los invitados a la fiesta. Estratégicamente situados en la sala, tapaban por completo el preciado instrumento. Miriam no salía de su asombro. En el salón estaban sus padres, sus hermanos, su abuelo, Sir Ralph con su familia y Helena con su hijo Michel.


  —¡Feliz cumpleaños!, le dijeron todos a una.


  —¿Y mamá?, ¿Dónde está mamá?


  Se hizo el silencio entre todos los presentes y, al mismo tiempo, empezaron a sonar los acordes de «Para Elisa» de Beethoven, la canción preferida de Miriam. Siguiendo el origen de las notas, Miriam empezó a caminar hacia los invitados. Conforme se acercaba hacia ellos, estos se fueron apartando dejando al descubierto a su madre frente al monumental instrumento. Cuando el piano fue enteramente visible, Miriam se detuvo y su cara lo decía todo.


  —¡Dios mío! —es lo único que atinó a decir.


  —¡Feliz cumpleaños, cariño! —le dijo su madre.


  Marie Ann se levantó del taburete y se abrazó a su hija que, sin mediar palabra, estalló en un silencioso llanto. Sir Anthony hizo lo mismo y poco a poco todos los presentes le regalaron un cariñoso abrazo. Cuando todos acabaron Miriam observó a Helena y Michel que estaban un poco más alejados. Con lágrimas en los ojos se dirigió hacia ellos y se abrazó a Helena.


  —¡Gracias Helena! Gracias por tantos años de cuidados y cariño. No lo olvidaré.


  —Nosotros tampoco la olvidaremos señorita —respondió Helena.


  —¡Vamos Michel! ¿Es que no piensas felicitar a la señorita?


  —Muchas felicidades, señorita Miriam —y como un caballero le tendió la mano.


  Miriam le tendió la suya y mientras se la cogía, sin saber bien por qué, tiró de ella y le puso la mejilla para recibir un beso. Michel se puso rojo como un tomate, lo cual no pasó desapercibido a la muchacha que reaccionando rápidamente se retiró.


  —Lo siento Michel, yo……


  —¡Miriam, cielo, ven aquí! —la llamó su madre— Supongo que vas a deleitarnos con alguna de tus canciones, ¿no?


  —¡Si, si, toca algo! —sugirieron todos a una.


  Miriam se sentó delante del precioso piano y le pasó dulcemente la mano por encima, como quien acaricia algo querido. Enseguida se centró y pensó en qué ofrecer a sus invitados. Y del fondo del corazón le salió «Tristeza de amor» de Frédéric Chopin.


  Capítulo 13. El caso Stone (continuación)


  El juicio por el caso Stone ya tenía fecha. Se había fijado para el próximo cuatro de Febrero en el Royal Courts of Justice que es el edificio de Londres que alberga la Corte de Apelación y el Alto Tribunal de Justicia de Inglaterra y Gales.


  El edificio es una gran estructura de piedra gris de estilo Gótico Victoriano y fue diseñado por George Edmund Street, un abogado que se convirtió en arquitecto. Construido en la década de 1870, Los Reales Tribunales de Justicia fueron abiertos por la Reina Victoria en diciembre de 1882. Se encuentran en El Strand, en la Ciudad de Westminster, cerca de la City de Londres y Camden. Está rodeado de los cuatro Inns of Court (asociaciones de abogados) y de la London School of Economics.


  Entrando por las puertas principales desde el Strand se pasa bajo dos pórticos minuciosamente tallados con puertas de hierro. El pórtico externo tiene talladas las cabezas de los jueces y abogados más importantes. Sobre el punto más alto del arco superior hay una figura de Jesús; a la izquierda y derecha en un nivel inferior están las figuras de Salomón y Alfredo el Grande; la de Moisés está en la fachada norte del edificio. También en esta fachada, sobre la entrada de los Jueces hay un gato de piedra y un perro que representan a las partes que luchan en un juicio.


  Cada vez que el abogado asistía a un juicio, se paraba unos segundos delante de la entrada de los jueces y miraba con atención las figuras de piedra de los dos animales. En numerosas ocasiones se había preguntado si su pasión por las mascotas no sería, en el fondo, una deformación profesional.


  Tan pronto Sir Anthony recibió el comunicado del Juzgado con la fecha de la vista, llamó de inmediato al señor Stone para verse en el bufete con él y con Alfred. Con toda la información que había recabado y sabiendo de las mentiras de su cliente, se disponía a preparar el proceso de defensa……¿o quizás de ataque?


  * * *


  Los señores Stone habían sido citados en el bufete a las diez de la mañana. Siguiendo su pauta de no llegar nunca de forma puntual a las citas y así hacer esperar a sus interlocutores, llegaron a las diez y veintisiete minutos.


  Alexia les recibió, los acomodó en la sala de espera y llamó a la puerta del despacho de Sir Anthony.


  —Los señores Stone han llegado.


  Sir Anthony levantó la vista de los documentos que estaba leyendo y miró atentamente su reloj para comprobar el retraso.


  —Páselos a la sala de reuniones y ofrézcales un café, Alexia. En veintisiete minutos exactamente los atenderé.


  Alexia no pudo reprimir una sonrisa y cerró la puerta del despacho.


  —Por favor, acompáñenme a la sala de reuniones. Sir Anthony tardará un poco en recibirles. Si les apetece un café…


  —¡No gracias! Estos cafés de puchero me revuelven el estómago —fue la tosca respuesta del señor Stone.


  Los dos hombres se sentaron en la sala. Alfred se puso los auriculares de su MP3 y se dispuso a escuchar música. El señor Stone cogió una revista que había encima de la mesita. En primera página se anunciaba una entrevista con los padres de Louise, la chica que acusaba a Alfred.


  Visiblemente molesto abrió la revista para leer el artículo. Conforme iba leyendo su cara se iba transformando, mostrando claramente la ira que le producía el contenido de la entrevista por el sentido partidista que la revista mostraba a favor de Louise.


  Su hijo permanecía ajeno a lo que leía su padre, concentrado únicamente en la música rockera que podía escucharse a través de los auriculares y siguiendo el ritmo con leves golpes de pie sobre el suelo. De repente el señor Stone le sujetó la pierna al tiempo que le mostraba el artículo publicado.


  —¡Mira lo que dicen los periodistas de esa zorra! —masculló de mala gana.


  Alfred paró la música y leyó el artículo. Una vez acabado, le devolvió la revista a su padre sin inmutarse.


  —¿Acaso crees que estas declaraciones pueden causarme algún daño? —preguntó Alfred en un claro tono desafiante.


  —Cuando declare en el juicio, ya veremos quién se lleva la peor parte en este asunto —añadió, encendiendo de nuevo su MP3.


  El reloj de la sala marcaba exactamente las diez horas cincuenta y cuatro minutos y, en ese preciso instante, se abrió la puerta y apareció Sir Anthony.


  —Buenos días caballeros, por favor no se levanten y disculpen esta espera. Me he permitido hacer unas llamadas telefónicas al ver que se retrasaban ustedes unos minutos.


  El señor Stone entendió rápidamente el irónico comentario y como única respuesta le puso delante la revista que estaba ojeando al tiempo que, de forma escueta, le preguntaba:


  —¿Y bien señor Atkinson?


  El señor Stone se seguía resistiendo a utilizar el título de Sir para dirigirse al abogado. Era una clara comparación de clases y se negaba a admitir que él solo podía alardear de su dinero, ante un interlocutor que gozaba de una irrefutable fama y prestigio dentro de la sociedad británica. Sir Anthony tomó la revista y simuló ojearla. En realidad ya había leído con mucha atención el artículo publicado.


  —¿Acaso le asombran las declaraciones de la familia acerca de Louise? —le preguntó al señor Stone.


  —Más que asombrarme lo que me molestan son las noticias tergiversadas —el que ahora había tomado la palabra era Alfred.


  En un rápido ejercicio de agilidad mental, Sir Anthony intentó entender el alcance de la palabra tergiversada. Sistemáticamente pensó en el señor Lindberg, en el dinero que le ofreció el señor Stone y en la gran ironía que suponía esta palabra en boca de quien la pronunciaba. Se limitó a pensar y no hizo ningún comentario.


  —Bien señores, les he llamado para revisar las declaraciones que hicieron ustedes y comentar lo que yo he podido averiguar.


  Al señor Stone no le hizo ninguna gracia el comentario, tomándoselo como una duda del abogado hacia lo que él había declarado inicialmente.


  —No creo que haya averiguado usted mucho más de lo que ya le dijimos en la visita anterior —se limitó a contestar el señor Stone.


  Sir Anthony tomó buena nota de la respuesta pero no la contestó. Prefirió seguir en su línea, puramente profesional, por el momento.


  —Alfred, lo primero que tengo que aclarar es dónde estaba exactamente Louise cuando usted se marchó del pub donde la conoció.


  —Ya se lo dije: se quedó en el local con mis amigos.


  —¿No abandonó el local juntamente con usted?


  —Ya le he dicho que no. Ella se quedo dentro… tonteando con mis amigos.


  —¿Tonteando? Defíname exactamente qué entiende por tontear.


  —Pues lo normal cuando una chica busca rollo: tontea; flirtea, y esas cosas… usted ya me entiende.


  —No, no le entiendo. Porque según me consta usted y Louise pasaron gran parte de la noche juntos, bebiendo y bailando. No encuentro mucha lógica a que se quedara con sus amigos y usted se marchara solo.


  —¡Esa zorra tenía ganas de marcha! —respondió el padre de Alfred.


  —Señor Stone, con todos mis respetos, la pregunta se la he hecho a su hijo y le agradecería que fuera él quien la contestara.


  —Yo no sé porque se quedó. Me dijo que quería tomarse otra copa y se quedó en el local.


  —¿Y usted se marchó solo…… a casa, no?


  —Eso hice, pero no solo. Llamé un taxi para que me llevara. Si quiere el taxista le confirmará que así fue.


  —Más tarde hablaremos del taxista —le respondió Sir Anthony.


  —Alfred, ¿tiene usted idea de la pena a la que puede ser condenado si el tribunal lo declara culpable?


  —¡Justamente a usted le pago para que eso no ocurra! —de nuevo había intervenido el padre de Alfred.


  Sir Anthony se contuvo durante unos segundos. Los necesarios para entender y digerir que su interlocutor no pensaba pagarle por sus servicios, sino más bien comprarle para beneficio de su hijo.


  Pasados estos segundos de tenso silencio en los que estuvo mirando fijamente a los ojos del señor Stone, cerró su libreta de notas, guardó su bolígrafo en la chaqueta y simplemente dijo:


  —¡Caso cerrado, señores!


  Padre e hijo se miraron un tanto sorprendidos por la respuesta del abogado y no entendiendo a que se refería exactamente, le preguntaron:


  —¿Qué quiere decir, señor Atkinson?


  —Muy sencillo señor Stone. Para mí su caso se ha cerrado. Renuncio a su defensa.


  —¡Usted no puede…!


  —¡Si puedo señores, claro que puedo! Porque precisamente lo que no puedo hacer es continuar con la defensa de una persona en la que no confío, de una persona que, desde el primer momento me oculta la verdad. Y no solo eso, sino que intenta convencerme de su inocencia a base de mentiras.


  La cara del señor Stone había cambiado por completo. En su mirada se adivinada la ira contenida por la respuesta del abogado. Iba a dirigirse a Sir Anthony pero este se adelantó a cualquier comentario suyo.


  —Señores, vamos a dejar de jugar al gato y al ratón. Vamos a destapar todas las cartas y a ser sinceros por una vez.


  —Ustedes no juegan limpio… y lo saben. Los dos saben que Alfred miente y que, por tanto, es culpable de los hechos que el juez le imputará.


  —Pero han tomado la estrategia equivocada. Han decidido engañarme para hacerme creer en su inocencia, pensando así que mis argumentos podrían cobrar más veracidad ante la acusación de Louise.


  —Ha sido muy fácil darse cuenta de su planteamiento. De hecho el primer día se encargaron ustedes de dejarme claro que su dinero lo puede todo. Pero no es así, su dinero no puede comprar mi honestidad.


  —¿Qué pruebas tiene para hacer semejante afirmación? —el que hablaba era el señor Stone.


  —La única que usted pensó que no descubriría: la propia declaración del señor Lindberg.


  Nuevamente padre e hijo se miraron, pero esta vez el desconcierto era patente.


  —¿Qué puede usted saber acerca del señor Lindberg? —le preguntó Alfred.


  —Todo Alfred, lo sé todo. Que le llevó a usted y a Louise a las inmediaciones de Regent’s Park. Que usted mostraba evidentes síntomas de embriaguez…… Al igual que conozco con detalle el acuerdo al que llegó su padre con el taxista.


  —¡Será hijo de……!


  —Guarde sus insultos señor Stone. Estamos entre caballeros, creo… ¿o tal vez no?


  —Señores como ustedes comprenderán yo no puedo hacerme cargo de una defensa que no me dice la verdad. Peor todavía, que me miente pensando exclusivamente en su propio beneficio.


  —Su planteamiento de que su dinero lo puede todo no funciona conmigo. Por tanto y como les he dicho antes, renuncio formalmente a continuar con su caso.


  —Mi tiempo es muy valioso señor Stone y no se lo digo desde un punto de vista económico sino puramente ético y lo voy a dedicar a ayudar a mi socio en el caso que está llevando.


  —Mi secretaria les acompañará a la salida. Buenas tardes señores.


  Y dicho esto Sir Anthony abandonó la sala, no sin antes tender la mano a ambos hombres en un puro saludo de cortesía. Tanto Alfred como su padre le estrecharon la mano y abandonaron el bufete.


  —Alexia, por favor dígale al señor Rosberg cuando regrese que me llame. Vamos a llevar juntos el caso Alliston ahora que yo tengo tiempo libre.


  —De acuerdo señor Atkinson.


  —¡Ah, por cierto! Me ha encantado su sonrisa de antes. Buenas tardes Alexia.


  Capítulo 14. Caso Alliston. La investigación (continuación)


  Sir Ralph dedicó de lleno los días siguientes a intentar sacar alguna conclusión acerca de las conversaciones que tuvo con los empleados de las áreas de servicio. Pero, ante todo, se centró en la colilla que habían encontrado en el lugar del accidente y la pisada que había encima de ella. Lo primero que hizo fue enviar urgentemente la colilla al laboratorio para efectuar las pertinentes pruebas de ADN.


  Por otra parte siguió analizando todos los detalles posibles. Así, comprobó que la marca del puro era un Davidoff, de los más corrientes y, por tanto, no se podía ubicar en ningún punto de venta concreto. En la forma de la pisada, que correspondía a una bota de gran tamaño. Volvió a mirar, una y otra vez, la grabación de la cámara del coche de Lillian para asegurarse de que no se le pasaba por alto ningún detalle que pudiera dar luz al suceso.


  Estaba tan concentrado entre notas e imágenes que no se percató de que su amigo había llegado y, sin decir nada, se había colocado detrás de él para observar la grabación.


  —¿Algo nuevo? —peguntó Sir Anthony pasados un par de minutos.


  —¡Menudo susto me has dado! ¿Quieres acabar conmigo?


  —¡Ja, ja! Pues realmente estabas concentrado.


  —No, de momento no encuentro nada especial —contestó Sir Ralph. He visto la grabación varias veces y lo que ya descarto es obtener ninguna imagen completa del rostro del misterioso acompañante de Lillian.


  —¿Y de alguna otra parte del cuerpo? —sugirió Sir Anthony.


  Su amigo lo miró un tanto extrañado sin acabar de entender a que se refería.


  —Me refiero a qué si en las imágenes se le ve alguna otra parte del cuerpo como un brazo, mano, pierna…


  Sir Ralph reaccionó rápidamente y buscó las imágenes donde se veía al hombre cambiar de emisora de radio, ya que Lillian conducía. Una vez localizadas, congeló la que mejor mostraba una parte del brazo del hombre.


  —¿Y ahora? —preguntó Sir Ralph.


  —Ahora hay que mirar poco a poco y tratar de ver algo que nos llame la atención.


  Mirando atentamente la grabación, detuvieron esta en otra imagen en la que aparecían tanto el brazo de Lillian como el de su acompañante. Por la posición de ambos se adivinaba que gesticulaban mientras hablaban.


  —Mira esa mano —dijo Sir Anthony— si la comparas con la de Lillian es asombrosamente grande. Por más que sea la de un hombre frente a la de una mujer, la diferencia es enorme.


  —¿Quizás… quieres decirme que a mano grande…?


  —¡Corresponde un pie también grande! —concluyó Sir Anthony.


  —Amigo, puedes haber dado en el clavo. ¡La huella! ¿Y si la huella fuera de ese mismo hombre?


  Después de este hallazgo faltaba esperar los resultados de las pruebas de ADN para confirmar las sospechas. No obstante y a pesar de disponer de esta información, quedaba pendiente el punto más importante: - ¿cómo se difundió la falsa noticia a través de la radio?


  * * *


  Sir Ralph tenía muy claro el por qué de esa noticia. No había duda de que la intención había sido provocar una reacción adversa en Lillian. Por tanto y de entrada, era alguien que conocía su estado de salud. El cómo habría que averiguarlo y para encontrar el quién primero había que esperar los resultados del laboratorio.


  El mensajero trajo un sobre urgente a la atención del señor Ralph Rosberg. Alexia firmó la recepción y se lo pasó a su despacho.


  —Acaban de traer este sobre.


  —Gracias Alexia, lo estaba esperando.


  Pensando en qué resultados podría aportar la prueba de ADN, abrió rápidamente el sobre y empezó a leer. Finalmente encontró lo que más le interesaba: el nombre del propietario de la muestra.


  —¡Bien! —pensó. Vamos a empezar tirando de este hilo.


  Automáticamente empezó a buscar en el listado de teléfonos. Aparecían seis apellidos como el que le interesaba. Llamó por teléfono, uno a uno, y descartó tres. A los otros tres habría que visitarlos para interrogarles y obtener más información. Salió del bufete y cogió el coche para dirigirse al primer domicilio.


  —¿El señor William Redford? —preguntó a la señora que le abrió la puerta.


  —Si, es mi marido ¿qué desea?


  —Me gustaría hablar con él un momento.


  —¡Willy, cariño!, ¡te busca el señor…!


  —Rosberg. Ralph Rosberg.


  Cuando apareció, el señor Redford quedó descartado por completo. Era un tipo de mediana estatura y de constitución pequeña. Al darle la mano para saludarle, Sir Ralph vio enseguida que no encajaba con el tipo que buscaba. Su mano era pequeña y no tenía nada que ver con la que había observado en las imágenes. Se disculpó por las molestias y se marchó.


  En la segunda dirección no hizo falta preguntar mucho. El señor Redford en persona le abrió la puerta, apareciendo un individuo alto y corpulento de raza negra. Obviamente no era la persona que buscaba.


  Por fin, en el último domicilio que visitaba parecía haber encontrado algo. El señor Redford no estaba. Según su esposa había cogido un avión el día anterior y se había marchado a Roma por asuntos de trabajo. Mientras conversaba con la señora Redford pudo ver, en un rincón del jardín, unas botas de trabajo grandes. Amablemente se despidió y volvió a su coche.


  No tenía ninguna prueba consistente para pedirle a la señora Redford que le dejara examinar los zapatos de su marido y por otra parte no era una petición muy normal, salvo que se buscara algo concreto. Pensó durante unos segundos y optó por otro sistema. Durante un par de horas estuvo observando la casa. Cuando la señora Redford salió para llevar a pasear a su bebé, Sir Ralph bajó del coche y se acercó a la valla del jardín. Sin que nadie pudiera verlo cogió las botas y se marchó.


  —¡Veamos si hay suerte! —pensó.


  Cuando regresó al bufete y le contó a Sir Anthony lo ocurrido, este se enfadó con su socio.


  —¿Por qué no me has dicho que fuera contigo? ¿Y si te ve alguien y tienes problemas? ¿Y…?


  —¿Y tú por qué fuiste solo a casa de Charles Thomson? —le respondió irónicamente Sir Ralph.


  —¡Lo sabía! Sabía que me guardarías el comentario que no pudiste soltar en la comisaria.


  Sir Ralph sonrió mientras encendía un cigarrillo.


  —¿Te vas a quedar ahí o me ayudas?


  Con un movimiento de cabeza, como quién niega repetidamente algo, Sir Anthony le dio unas palmaditas en la espalda de su socio. En realidad, los dos hombres eran incorregibles.


  * * *


  El resultado habló por sí solo. La bota cogida en casa del señor Redford encajaba perfectamente con la huella que habían encontrado. No solo esto, sino que pudieron hallar restos de ceniza adheridos a la suela del zapato. Un nuevo análisis del laboratorio confirmó que los restos de esa ceniza se correspondían con la colilla encontrada.


  En un primer instante y de forma impulsiva, Sir Ralph quiso volver a casa del señor Redford y hablar con él, pero lo pensó mejor e hizo una llamada.


  —¿A quién llamas? —preguntó Sir Anthony.


  —Tengo un buen amigo en el aeropuerto y quiero que me confirme si el tal señor Redford ha viajado a Roma.


  En unos quince minutos el amigo le devolvía la llamada para decirle que no había ningún William Redford en las listas de pasaje con destino a Roma.


  * * *


  Encajando las pistas que habían encontrado como si se tratara de un puzzle, llegaron a varias teorías y, al mismo tiempo, a nuevas incógnitas. De momento tenían una huella y un sospechoso que ocultaba su identidad. Por otro lado tenían una noticia falsa que todavía no sabían quién y como la había logrado emitir dentro del noticiario de la emisora. Y por último, quién hubiese atentado contra Lillian, se las ingenió para hacerlo en la única zona peligrosa de todo el recorrido. Cabía preguntarse: ¿Casualidad o casuística?


  Antes de continuar con su investigación, los dos hombres se sentaron y empezaron a lanzar preguntas e hipotéticas respuestas, tratando de encontrar alguna que diera luz al misterioso accidente. Finalmente redujeron a dos las pistas a seguir:


  —¿Por qué o de qué se oculta nuestro sospechoso?


  —¿Cómo podemos saber la forma en que el mensaje fue radiado en ese preciso momento?


  Sir Ralph dio una profunda calada a su cigarro, se acomodó en el sillón del despacho y simplemente dijo:


  —Tenemos dos cabos de donde tirar. Uno, volver a casa del señor William Redford y tratar de averiguar por qué razón nos miente. El otro, visitar los estudios de la London Network Radio. Sería conveniente analizar la emisión del día del accidente y ver qué encontramos.


  —Creo que habría que empezar por la emisora —afirmó Sir Anthony. La experiencia me dice que ante las mentiras, hay que recabar más información.


  —Estoy de acuerdo contigo.


  Sir Anthony consciente de que su socio lo pensaba aunque no lo hubiera mencionado, añadió:


  —Y un tercer frente que, aunque no lo veas probable, si que es posible. ¿Está implicado Sir Robert en el fallecimiento de Lillian?


  * * *


  Sir Ralph había quedado citado con el señor Brown, director de informativos de la emisora, a las cuatro de la tarde. Se llevó la grabación obtenida del coche de Lillian para poder demostrar, en caso necesario, que alguien había manipulado la sección de noticias. Cuando llegó, el señor Brown le recibió amablemente:


  —¿Sir Ralph Rosberg? —le preguntó, mientras le tendía la mano.


  —¿El señor Brown, me imagino?


  —Encantado de conocerle personalmente Sir Ralph. —¿En qué puedo ayudarle?


  Una vez acomodados en el despacho del directivo, Sir Ralph le expuso los motivos que le llevaban a sospechar que, detrás de lo que aparentaba un fatal accidente, se escondía una trama organizada con la finalidad de atentar contra Lillian Howard.


  —Señor Brown, antes de continuar he de pedirle su más absoluta discreción. Este caso está cerrado por la policía de York, en lo que se manifestó como un desgraciado accidente de circulación. Quisiera que no trascendiera que mi socio y yo estamos indagando sobre el mismo, en lo que llamamos…… un accidente no fortuito.


  —¿Está usted intentando decirme que se trata de un ……asesinato? —preguntó incrédulo el señor Brown.


  —Quizá ahora le resulte un tanto extraño, pero le puedo asegurar que cuando yo marche de su despacho, tendrá usted una opinión totalmente distinta.


  —Antes de continuar conversando, necesitaré la copia que ustedes guardan de la emisión radiofónica del día del accidente. A partir de ahí le expondré mi hipótesis sobre este caso.


  El señor Brown llamó a su secretaria y le pidió que le trajera la cinta solicitada por el abogado. Una vez la tuvo, la insertó en su equipo y procedieron a escuchar los avances informativos. El primero coincidía exactamente con la grabación que se había obtenido del coche de Lillian:


  «…… por otra parte se ruega a los conductores que circulen hacia el norte, tomen precauciones frente a las fuertes lluvias que se esperan a partir de esta tarde-noche. Asimismo recordamos a quién se dirija desde York hacia la costa este, que la carretera A 166 se encuentra en obras por la construcción del túnel de Wetwang lo que obliga a conducir con precaución por la zona……


  Pasaron por alto todos los espacios radiofónicos hasta localizar el siguiente avance informativo que decía así:


  «Este es un avance especial del tiempo debido a las fuertes lluvias que están llegando al noreste del país. Debido a ello se restringe el paso por determinadas carreteras de la zona, a fin de garantizar la seguridad de los conductores. Una de las carreteras cerradas es la A 166 a su paso por Wetwang, debido a las obras del túnel. Los conductores que circulen por esa zona se verán desviados por la carretera B 1251……».


  Sir Ralph se levantó de golpe de su asiento.


  —¡Dios mio! Esa noticia no la recibió Lillian y es la carretera que tomó para dirigirse a casa de sus padres. Estaba cerrada por seguridad y, en cambio, ella la cogió por error.


  —Sir Ralph —intervino el señor Brown— yo conozco esa zona y le puedo asegurar que es imposible tomar la carretera por equivocación. Cuando la cortan lo hacen en Fridaythorpe y desvían el tráfico por la B 1251 hasta Sledmere. Desde allí se toma la B 1252 y se llega a Garton donde se enlaza de nuevo con la A 166. Es totalmente imposible tomar ese tramo por error.


  Sir Ralph, absorto en sus pensamientos captó la frase y se la repitió varias veces:


  —¡Es imposible tomar ese tramo por error! ¡Es imposible tomar ese tramo por error! Si es imposible ¿cómo se explica que Lillian lo tomara? A menos que… la señalización se cambiara adrede. Eso explicaría que Lillian condujera por un tramo cerrado al tráfico.


  —Ahora bien, si ella se equivocó ¿por qué la seguía un segundo vehículo? Y ¿cómo se transmitió la falsa noticia para provocar la reacción que tuvo?


  Sir Ralph empezaba a entender lo que ocurrió. Que había sido un atentado contra Lillian ya lo sabía, pero acababa de descubrir cómo se produjo el accidente. Alguien había pirateado la emisora de radio para hacer llegar el falso mensaje. ¿Podría tratarse de la misma persona que llegó a la gasolinera con el coche averiado y que condujera el todo terreno? Descartó de inmediato esta hipótesis por el tiempo que permaneció el acompañante de Lillian en la gasolinera hasta que se marchó. Por tanto, con toda seguridad, había dos personas involucradas en el atentado.


  El señor Brown le explicó que piratear una frecuencia de radio no era ninguna misión imposible. Cualquier experto podía interrumpir la emisión y transmitir durante unos segundos por ese canal. Eso explicaría que se le hiciera creer a Lillian que su hijo había muerto en un incendio.


  —Señor Brown, la persona que emite los avances informativos ¿lo hace en directo?


  —Si, por supuesto.


  —Y ¿es la misma persona la que emitió los dos avances que acabamos de escuchar?


  —Sí, es la misma. Desde las cuatro de la tarde que llegó hasta bien entrada la medianoche estuvo en el estudio.


  —¿Está hoy aquí esa persona? —preguntó Sir Ralph.


  —Si, está en el estudio transmitiendo.


  —Hágale venir, por favor.


  Cuando el periodista llegó, los dos hombres le pidieron que escuchara la copia de la cinta de la emisora y sin dudarlo ni un segundo afirmó:


  —Si, son los avances que emití ese día. Reconozco perfectamente mi voz.


  —Los avances informativos que se transmitieron ese día, ¿solo fueron los dos que hemos oído? —preguntó Sir Ralph.


  —Si, sin duda —afirmó el señor Brown. Las emisiones son grabadas en copias que guardamos archivadas. Si solo hemos oído esos dos, es que no había más.


  —Por favor, ponga de nuevo la cinta —pidió Sir Ralph.


  Una vez llegaron al inicio del segundo avance informativo, Sir Ralph le pidió al señor Brown que detuviera la cinta. El reloj de control marcaba las 20:59 minutos. Luego hizo lo mismo con la cinta del coche de Lillian. La cámara enfocaba el tablero del coche y se podía observar perfectamente el reloj del vehículo. Cuando comenzó a emitirse la parte del avance que contenía la noticia falsa eran las 21:03 minutos. Es decir, había una diferencia en la emisión de cuatro minutos.


  Después de oírlo y sin dudarlo ni un momento, el periodista afirmó:


  —Esa no es mi voz. Es la del archiconocido señor Redford.


  —Señor Brown, ¿Ese experto en radiofonía podría interrumpir su emisión y comenzar a emitir por su frecuencia?


  —Si claro, siempre y cuando estuviera preparado para hacerlo.


  —¿Quiere decir que ese individuo podría haber estado oyendo su emisora y cortar la emisión en un momento determinado para emitir por su canal?


  —Si, así es. Como le he dicho no le llevaría mucho tiempo.


  —Supongo que tampoco tendría ninguna dificultad en retrasar o suprimir una noticia - ¿me equivoco?


  —No, en absoluto, podría hacerlo perfectamente —afirmó el señor Brown.


  —Pero, dígame Sir Ralph ¿Cuál es su teoría ahora mismo?


  —Mi teoría es que el señor Redford estuvo controlando las emisiones de las noticias, suprimió la que le interesó y retardó la falsa noticia para que coincidiera con el paso del vehículo de la señora Howard por la zona del túnel.


  Dirigiéndose a los dos periodistas, Sir Ralph les preguntó si en alguna otra ocasión habían sufrido interferencias de ese tipo. El periodista que emitía las noticias no dudó ni un segundo para contestarle:


  —Ese tipo interrumpe de vez en cuando la emisión y lanza sus mensajes, normalmente de contenido político. La policía ya le ha multado en diversas ocasiones pero sigue haciendo caso omiso.


  —¿Quiere decir que no es la primera vez que ese hombre interrumpe sus programas? —preguntó el abogado.


  —No, no, por descontado que no es la primera vez. Ni con nuestra emisora ni con las de la BBC. En nuestro sector ya empezamos a conocer al señor William Redford.


  Cuando Sir Ralph salió a la calle, no estaba ni mucho menos satisfecho de haber descubierto que William Redford podía ser el autor material del asesinato de Lillian. Ahora tenía otra nueva incógnita por descubrir. Lo que en un principio parecía un error de señalización de la carretera, se había convertido en una nueva pregunta para el abogado:


  —¿Por qué la policía cerró el caso, atribuyéndolo a un simple accidente de circulación? Y ¿porqué no admitieron que la carretera estaba cerrada al tráfico? Simplemente atribuyeron el suceso a un casual accidente de circulación.


  * * *


  Durante los siguientes días Sir Ralph estuvo dándole vueltas a la cabeza sobre la posible implicación directa de William Redford en la muerte de Lillian. Estaba claro que el mensaje radiofónico lo había emitido él desde su emisora y que la colilla encontrada en el lugar del accidente le pertenecía. Lo que, de momento, no quedaba claro es si el todo terreno que colisionó con el coche de Lillian lo conducía también él.


  Una de las hipótesis es que él mismo manipulara las noticias justo en el momento en que atravesaban la zona del túnel de Wetwang. Si hubiera sido así solo podría haberlo hecho siguiendo al vehículo de Lillian e interfiriendo la emisora de radio en el momento y en el punto preciso.


  La otra pregunta era por qué ambos vehículos circularon por un tramo cerrado al tráfico. Si la carretera estaba cerrada se supone que se había señalizado y el Sr. Brown acababa de confirmarle la imposibilidad de entrar en ella por error. Por tanto alguien cambió la señalización. Llegados a este punto de su hipótesis, dirigió sus elucubraciones hacia la policía de York. Sus agentes son los que tenían potestad para el cierre de la carretera y el hecho de que no mediara investigación alguna venía a poner un interrogante sobre la posibilidad de que algún miembro de ese cuerpo hubiera colaborado con William Redford.


  Conforme iba pensando en esa posibilidad, sus argumentos tomaban mayor peso. Si bien era cierto que la zona de carreteras que se extendían por las cercanías del túnel dependía de la jefatura de policía de York, no era menos cierto que la policía local de Wetwang hubiera detenido el vehículo al pasar por su demarcación. ¿Por qué no fue así? ¿Por qué Lillian condujo durante kilómetros sin que nadie la detectara? O tal vez… no interesó detectarla.


  —Habrá que visitar de nuevo al oficial Randolf —pensó. Creo que tiene bastantes cosas que aclararme.


  Capítulo 15. Navidades en Southend.


  La familia Atkinson era muy tradicional en la celebración de las fiestas de Navidad y desde el inicio de estas intentaban acudir a todos los actos programados. De este modo y aún cuando este año estaban en Southend, no faltaron a la colocación del árbol navideño en Londres, en la famosa Trafalgar Square.


  Este acto, que anuncia el inicio de la temporada navideña en Gran Bretaña, tiene lugar el 6 de diciembre. Noruega regala este árbol a los británicos desde el año 1948 como muestra de amistad y gratitud por su ayuda durante la Segunda Guerra Mundial.


  Pero las Navidades británicas no serían lo mismo sin el particular sonido de los «crackers», unos petardos pequeños que lanzan papeles de colores cuando se parten en dos. Dentro de ellos se puede encontrar un gorrito, un regalo y un chiste, en general bastante malo. También es costumbre acudir a la representación de El Cascanueces a cargo del Ballet Nacional de Inglaterra.


  Otra de las tradiciones inglesas es la de Nochevieja, según la cual la primera persona que cruce el umbral de la puerta marcará la suerte de ese hogar durante el nuevo año. Finalmente, en la doceava noche después de Navidad, toda la decoración, tarjetas y el árbol desaparecen hasta el próximo año.


  Eran las primeras Navidades en Southend y Sir Anthony había convenido con su mujer en invitar a comer a Helena y a su hijo. Sabían que para ellos no serían unas fiestas felices, debido a la muerte de Charles. Por otra parte, Sir Anthony no podía quitarse de encima un cierto sentimiento de culpabilidad. Por eso pensaron en arroparles en esta fecha tan señalada y que no pasaran solos su primera Navidad en Southend.


  —Se lo agradecemos de corazón, señor, pero no podemos aceptar su invitación —fue la respuesta de Helena. Sé por qué lo hace y con eso nos basta pero este año, tanto Michel como yo, queremos estar solos.


  —¿No cree que estarían mejor acompañados?


  —No, señor, creemos que no. La Navidad es una fiesta familiar, de unión y alegría y creo que nuestra presencia, en las circunstancias actuales, no colaboraría a esa felicidad que todos ustedes se merecen.


  —Yo… me siento culpable de que en estas fiestas…


  —Señor, usted no es culpable de nada, sino todo lo contrario. Sé que no es fácil olvidar lo que pasó pero si de algo estoy segura es de que no fue culpa suya. La bebida había transformado a Charles. Ya no era ese chico galante y atractivo que conocí años atrás. Si no hubiera sucedido lo que ocurrió esa noche, estoy segura de que más pronto o más tarde se hubiese metido en serios problemas.


  —¡Tal vez yo no debería haber ido a verle! —se lamentó Sir Anthony.


  —Señor, no se atormente más. Usted hizo lo que creyó mejor para Michel y para mí y le puedo asegurar que nunca lo olvidaremos. Pero hemos decidido que queremos estar solos en Navidad. Solos con nuestra tristeza, porque este año será triste, especialmente triste.


  —Está bien Helena, respetaré sus deseos, pero la Nochevieja quiero que la pasen con nosotros. Celebraremos una fiesta en casa, con baile y fuegos artificiales y a todos nos gustaría contar con usted y Michel.


  —¡Yo, señor…!


  —Para esa noche no le aceptaré un no —se apresuró a contestar Sir Anthony—. Somos conscientes de lo que están pasando Helena, tanto usted como su hijo, pero a pesar de ello la vida sigue y usted tiene que mirar hacia el futuro. Además, Michel también necesita distraerse y esa noche habrá gente joven. Vienen unos amigos nuestros con sus hijos que tienen más o menos la edad de Michel. Creo que lo pueden pasar bien.


  —¡Piénselo Helena! Pero, de verdad, creo que también necesitan divertirse un poco.


  Helena le prometió hablarlo con su hijo y darle una respuesta.


  * * *


  En torno al cálido ambiente que proporcionaba la chimenea, toda la familia abrió sus regalos de Navidad. Incluso la pequeña Miss tuvo un regalo: una cama nueva con una mantita que Helena le había hecho a mano.


  Helena había dejado preparada la comida típica de esa festividad. Cocinó un pavo relleno, salchichas envueltas en tocino, repollitos de Bruselas y patatas asadas. De postre hizo un pudín de Navidad con brandy. Cuando la familia se sentó a la mesa y empezaron a comer, todos tenían el pensamiento puesto en Helena y Michel y la sensación de que faltaba alguien en aquella mesa.


  Sir Anthony les contó la conversación que tuvo unos días antes con ella. Todos lamentaban que estuviera sola en su casa con Michel en una fecha tan señalada pero, al mismo tiempo, también entendían las razones que le llevaban a ello. La primera Navidad en Southend no sería como todos hubieran deseado. Desde que se marcharon de Londres, se imaginaron una festividad muy diferente, con la alegría añadida de una casa nueva, en un entorno nuevo. Pero las circunstancias habían hecho que todos aquellos deseos se viesen empañados por el triste suceso ocurrido unos meses antes.


  Cuando todos levantaron sus copas para brindar y desearse felices fiestas, una lágrima escapó de los tristes ojos de Sir Anthony.


  * * *


  Era la mañana de Nochevieja y todos en la casa andaban atareados preparando la fiesta que iban a celebrar por la noche. Se habían distribuido las tareas de forma que todos participaran y, al mismo tiempo, fueran responsables de una parte de la cena.


  Así, Sir Anthony estaba en el jardín preparando los fuegos artificiales con su amigo Ralph, que les acompañaría en esa primera despedida de año en la nueva residencia. Marie Ann se había adjudicado la tarea de ayudar a Helena en la cocina y los chicos eran los encargados de preparar las mesas, decorar la sala y escoger la música para el baile de la noche. Michel era el comodín y tan pronto lo llamaban aquí como allí para que ayudara un poco a todos.


  En realidad esta tarea la había diseñado estratégicamente Sir Anthony, con la idea de que durante el día se fuera relacionando, de una manera más informal, con todos los miembros de la familia. A pesar de que Michel conocía a los hijos de los señores Atkinson desde hacía tiempo, sería la primera vez que iba a compartir mesa con ellos y eso no dejaba de tenerle un poco nervioso. Mientras, en la cocina, Marie Ann estaba hablando con Helena.


  —Me alegro mucho de que haya decidido aceptar nuestra invitación Helena. Ya sabe que lo hemos hecho con muchísima ilusión.


  —Lo sé señora y tal como le dije al señor, estamos muy contentos de que hayan pensado en nosotros.


  —Helena, escúcheme atentamente. Sabemos que su situación personal es ahora mismo excepcional. Que ha pasado de tener una familia a sentirse sola pero le puedo asegurar que todo en esta vida tiene solución. Usted todavía es joven y atractiva. Tiene muchos años por delante y tiene un hijo maravilloso. Él la ayudará pero usted tiene que pensar, poco a poco, en el futuro y tratar de olvidar el pasado.


  Mientras Marie Ann hablaba, Helena iba asintiendo con la cabeza y haciendo grandes esfuerzos por no llorar. Sabía que tenía razón pero no podía dejar de pensar en Charles y en los años que fueron felices. Finalmente no pudo contenerse más y empezó a llorar.


  —¿Qué hice mal, señora, que hice mal?


  —¡Por Dios Helena, usted no hizo nada mal! Usted no es culpable de lo que ocurrió. ¿Acaso dejó de cuidar a Charles en algún momento? ¿Puede culparse de que le faltase algo? ¿Fue una mala madre?


  —Creo que no señora, pero ya no estoy segura de nada.


  —Yo si lo estoy Helena. Estoy convencida de que ha luchado con todas sus fuerzas por Charles y por Michel. Que ha aguantado una situación muy difícil, porque lo fácil hubiese sido marchar hace mucho tiempo. En cambio pasó momentos muy malos, tanto usted como su hijo y si tomó esa decisión fue por Michel. Por tanto, no puede culparse de nada, me entiende, absolutamente de nada.


  Mientras Helena se secaba las lágrimas, entró Miriam en la cocina. Intuyó lo que pasaba pero en lugar de preguntarle a Helena lo que ocurría, solo se fue a su lado y le dio un beso.


  —¡Me alegro, mejor dicho, nos alegramos mucho de que esté hoy con nosotros!


  —Mamá, nos falta hielo para esta noche. Me ha dicho Michel que va a la tienda a buscarlo con la moto, ¿te importa que le acompañe?


  —No cariño, no me importa.


  Y mientras Miriam se marchaba de la cocina, ambas mujeres se miraron y una sonrisa apareció en sus labios.


  * * *


  Eran las ocho de la noche y como buen británico puntual, Sir Ralph estaba llamando a la puerta. Helena fue a abrirle.


  —Buenas noches, Sir Ralph, señora Rosberg, Sophie, pasen por favor.


  —Buenas noches Helena —contestaron todos.


  —¡Hola amigo! —le saludó efusivamente Sir Anthony— Diane, Sophie ¿cómo estáis?


  —¡Bien, bien, todos bien! —contestó Diane. A mi marido ya sé que lo has hecho trabajar esta mañana.


  —¡Hay que ganarse la cena! —sonrío Sir Anthony.


  —¿Y tú Sophie, como van los estudios?


  Sophie sabía que la pregunta tenía un doble propósito. Con una sonrisa, un tanto irónica, le respondió:


  —¡Marchan bien! Señor Atkinson… en todos los aspectos.


  Sir Anthony asintió con la cabeza en un gesto de complacencia y le susurró al oído a su amigo:


  —¡Cuidado amigo! Es jovencita, pero no hay duda, es una Rosberg.


  —Supongo que tomarás lo de siempre, ¿no?


  —Diane, ¿te sirvo lo mismo o no compartes vicios con tu marido?


  —Ponme lo mismo, Anthony. Ya sabes que Ralph y yo, menos el bufete, lo compartimos todo.


  A las nueve de la noche, poco más o menos, la totalidad de los invitados ya habían llegado. Hechas las oportunas presentaciones, todos habían cogido una copa del cóctel preparado por Marie Ann. La familia había dispuesto una cena tipo buffet, con la clara intención de evitar el tono ceremonioso que siempre envuelve a una mesa tradicional. En un rincón de la sala había dos grandes mesas con la comida y una tercera que agrupaba los postres, los refrescos y los vinos. Los comensales estaban sentados en una gran mesa en forma de cuadrado, de manera que todos podían verse y conversar gozando de total libertad de movimientos para acceder al buffet.


  Marie Ann se había ocupado personalmente de la distribución de los invitados. Así, agrupó a toda la gente joven en un ala de la mesa, incluido Michel, y en la otra a todos los adultos. Helena estaba sentada al lado de Marie Ann y a su izquierda colocó al señor Peter Murdock, un solterón encantador. Sin que Helena lo supiera, esta situación obedecía a una clara estrategia emocional por parte de la señora Atkinson. Pensó que una persona sin carga familiar y desconocedora de la situación actual de Helena, se dedicaría a sacar temas informales de conversación. En definitiva es lo que Helena necesitaba para olvidarse, aunque fuera temporalmente, de su ajetreada vida privada. De hecho, así ocurrió:


  —Helena, ¿de dónde es usted?, —fue la primera pegunta que hizo el señor Murdock con el ánimo de entablar conversación.


  —Nací en Ludwigsburg, cerca de Stuttgart, en la zona sur de Alemania.


  —¡Qué casualidad! Mis tíos viven cerca de Stuttgart, en un pueblecito llamado Filderstadt.


  —¿Y lleva mucho tiempo en Inglaterra?


  —Llevo veinte años en el país y diez al servicio de los señores Atkinson.


  —¡Buenas personas, la familia Atkinson! —afirmó el señor Murdock, ¿no cree usted?


  —Por supuesto —se limitó a contestar Helena.


  Quién mejor que ella misma iba a saber que la familia Atkinson eran magníficas personas. Evidentemente no abordó el tema de Charles.


  —¿Y usted señor Murdock, de dónde es?


  —Soy inglés, aunque yo diría que por accidente. Como le decía, tengo familia en Alemania y mis padres vivieron allí hasta pocos meses antes de que yo naciera. Luego, por cuestiones de trabajo de mi padre, se trasladaron a Londres y allí nací yo.


  —¿Va a menudo a su país?


  —La verdad es que poco. Hoy por hoy solo quedan mis tíos allí. Mis hermanos también marcharon y uno de ellos está lejos, en Estados Unidos. Pero, al menos una vez al año si que me desplazo para visitarlos.


  La cena transcurrió dentro de los cauces correctos que eran de esperar. No en vano todos los adultos eran personas de alto nivel social y económico. Sin embargo, la nota negativa la puso el señor Johanson cuando, con alguna copita de más, no se le ocurrió otra cosa que hacer un desafortunado comentario sobre la ubicación de Helena en la mesa.


  —¡Vaya, vaya! Como cambian los tiempos. Cuando yo era joven, la cocinera nos servía en la mesa y ahora, miren ustedes… está sentada como si fuera una señora de alta clase social.


  Nada más escuchar este comentario Helena se ruborizó por completo y se levantó con la intención de marcharse de la mesa. No obstante Sir Anthony se puso de pie antes que ella y muy amablemente la hizo sentar de nuevo. Luego se dirigió al señor Johanson y le dijo:


  —Amigo George, veo que el vino no te ha sentado bien. Quizá es demasiado bueno para tu pobre……espíritu. Permíteme decirte que Helena ha sido invitada por mi esposa y por mí y que la ofensa que has lanzado no solo le afecta a ella, sino también a Marie Ann y a mí personalmente. Si alguien merece no estar en esta mesa, ese eres tú. Como puedes ver, las personas que te rodean pertenecen a selectas familias. Parece ser que ya no te acuerdas de que, para ti, esa etapa pasó y que no eres más que un pobre diablo que vive de la fortuna de tu padre. Y ahora, antes de marcharte, te agradeceré que te disculpes de Marie Ann y de Helena, tal y como haría………un caballero.


  * * *


  Una vez acabado el castillo de fuegos artificiales, todos los asistentes se dispusieron a volver al salón. El higrómetro marcaba una humedad del 87% lo cual, junto a una temperatura de dos grados, convertían a la primera noche del año en una de las más gélidas del invierno recién estrenado. Sin embargo, antes de que regresaran al interior de la casa, Sir Anthony se dirigió a todos los presentes:


  —¡Querida familia y amigos todos!, unas breves palabras por favor. Ya sé que hace frío pero serán escasamente dos minutos.


  —Como todos sabéis, en esta familia nos gusta cumplir con las tradiciones del país. Esta noche no es una excepción y, como cuenta la tradición, la primera persona que en Nochevieja cruce el umbral de la puerta marcará la suerte de ese hogar durante el nuevo año.


  —Esta noche y por circunstancias excepcionales tenemos entre nosotros a Helena y a su hijo Michel. Deseo de todo corazón que la suerte les acompañe. Por ello y puesto que no pueden cruzar el umbral de su casa, propongo que crucen el nuestro, con la total convicción de que la suerte nos sonreirá a todos.


  Un fuerte aplauso general apoyó las palabras de Sir Anthony. Marie Ann se le acercó y cogiéndole de la mano le susurro al oído un ¡te quiero! Que sin que nadie oyera, tampoco pasó desapercibido. Helena no sabía como reaccionar y solo atinó a decir gracias, mientras una lágrima escapaba de sus ojos.


  Cogió a su hijo de la mano, con la intención de cruzar juntos el umbral de la casa y hacerle partícipe de esa suerte. En ese momento Michel se dirigió a Sir Anthony y Marie Ann y les preguntó:


  —¿Si ustedes no tienen inconveniente?


  Y acto seguido tendió la mano a Miriam. Los tres juntos entraron en la casa seguros de que la suerte, en ese año, les iba a sonreír.


  * * *


  Una vez de nuevo en el salón, la familia repartió una copa de champagne a los adultos. Los más jóvenes cogieron un refresco y, todos a una, brindaron por el nuevo año. Sir Anthony y Marie Ann le llevaron personalmente una copa a Helena diciéndole:


  —¡Helena, nuestros mejores deseos para este año! Y ahora diviértase, se lo ha ganado. Por cierto, la cena ha estado deliciosa.


  La música empezó a sonar. El equipo de los Disk Jockey había seleccionado música de los años setenta y como ellos decían, se la dedicaban «a toda esa gente joven» para que pudieran bailar. También habían preparado piezas más modernas que, cuando empezaban a sonar, provocaban el cambio de «público» en la zona de baile.


  El señor Peter Murdock estuvo unos minutos sentado y observando a su alrededor. Había venido solo a la fiesta y no tenía pareja de baile. Sus movimientos de pies y manos, acompasados al ritmo de las notas musicales, dejaban ver que era un acérrimo melómano. Finalmente se acercó a Helena y amablemente la invitó a bailar. Como quién pide permiso a sus superiores, ella lanzó una mirada a Marie Ann que, con una amplia sonrisa, extendió el brazo hacia la zona de baile, en una clara aceptación a la propuesta del señor Murdock.


  —La familia la adora, ¿no es así? Por lo que he visto esta noche, tanto Sir Anthony como Marie Ann le tienen un gran aprecio.


  —Si, es verdad —contestó Helena— y no solo los señores, la verdad es que todos sus hijos también. Los conozco desde pequeños y, de hecho, es como si fueran parte de mi familia.


  —Antes no le pregunté si tiene usted familia en el país o si la dejó en Alemania. Bueno…… aparte de su hijo, me refiero.


  La pregunta incomodó a Helena que, presa de los recuerdos, cambió su alegre expresión por otra de clara tristeza. El señor Murdock se percató de ello y, muy educadamente, se disculpó:


  —¡Lo siento Helena! Ya veo que no ha sido un comentario apropiado. No tiene que contestarme si no lo desea.


  —No importa señor Murdock. Disculpe usted, es que me han venido algunos recuerdos a la mente.


  —Recordar es inevitable. Pero si he de ser sincero, traer recuerdos a la cabeza siempre tiene su parte positiva. Si son buenos, nos gratifica y si son malos nos tiene en alerta. ¿No cree que sea así?


  —Visto de esta manera, tiene usted razón.


  —¡Vamos a olvidarnos de esos recuerdos! Ahora toca bailar y divertirse. ¡Por cierto!, baila usted muy bien.


  La velada transcurrió agradablemente entre Helena y el señor Murdock. Dejando aparte el comentario que hizo sobre la familia de Helena, demostró una refinada educación y un amplio conocimiento en temas de cultura general, destacando, como no podía ser de otra manera, en su afición favorita: la música.


  —¡La música!, ¿no cree que es un idioma internacional, una forma de comunicación que no distingue entre razas, ni culturas? Yo opino que es algo formidable, que despierta los sentimientos más profundos. Igual es capaz de alterar a una persona que sumirla en la más profunda de las calmas.


  —Sí, creo que sí —contestó Helena. He de reconocer que cuando suena la música de los más jóvenes me pongo algo nerviosa, en cambio esta música me relaja.


  —Entonces relájese Helena, simplemente baile y relájese.


  * * *


  En el lado opuesto del salón estaba toda la «gente joven» hablando de sus cosas e ironizando sobre la música que sonaba.


  —Algún día bailaremos como ellos —dijo Michelle.


  —¿Lo dices por la edad o por lo mal que lo hace alguno? —dijo Paul con cierto sarcasmo.


  Y mientras todos reían a carcajadas Miriam y Michel se iban lanzando furtivas miradas. Finalmente Michel se acercó a la señorita para preguntarle:


  —¿Quiere usted bailar?


  —Por supuesto caballero.


  —¡Ehhhh mirar a esta pareja, se han hecho mayores de golpe! Era Elie, la pequeña de la familia.


  Con algún que otro pisotón, los inexpertos bailarines se unieron al grupo de adultos. Algunos bailaban «de escuela», otros simplemente se dejaban llevar por la melodía, pero en la cara de todos se adivinaba la felicidad por la velada.


  Miriam y Michel no se separaron durante el resto de la fiesta, intercalando sus modernos bailes con los de los «carrozones», como les llamaban cariñosamente. También tuvieron que soportar algún irónico comentario de los hermanos de Miriam que, con todo respeto, se propusieron sacarles los colores a la joven pareja.


  La fiesta llegaba a su fin y, para poner un último toque romántico, el Disc Jockey de turno «pinchó» Hey Jude de los Beatles. Las parejas se acercaron cariñosamente y, mejilla con mejilla, se dispusieron a poner el broche de oro a la velada. Michel se iba a retirar de la pista de baile y Miriam lo agarró por la mano diciéndole:


  —¿Vas a dejarme sola ahora?


  Michel se le acercó y le puso su mano en la cintura a la vez que Miram le ponía ambas manos en sus hombros. Conforme la melodía iba sonando sus cabezas se iban acercando mientras un intenso brillo en los ojos hacía innecesaria cualquier palabra. No muy lejos de ellos estaban Helena y el señor Murdock que discretamente los estaban mirando.


  —¿Lo ve Helena? Ya se lo decía, la música es un verdadero idioma.


  —Lo veo, señor Murdock, lo veo. Y puedo incluso adivinar lo que no se están diciendo.


  Acabada la fiesta, todos los invitados se despidieron de la familia agradeciéndoles la velada que les habían preparado. Igualmente se dirigieron a Helena, felicitándola por las exquisiteces que había cocinado para la cena.


  Una vez todo el mundo se había marchado, Helena y Michel se despidieron de la familia y se dispusieron a marchar a su casa. Como no podía ser de otra forma, el señor Murdock se ofreció para acompañarlos. Helena, en un principio, no quería que se molestara.


  —Le aseguro que no es una molestia, sino todo lo contrario. Para mí será un placer —argumentó galantemente. Además hace frío a estas horas, así que les será más cómodo regresar en coche.


  Michel también se despidió de la familia y miró a Miriam:


  —Ha sido una velada muy agradable, señorita Miriam.


  —Lo mismo digo yo, Michel. Que descanséis.


  Helena estaba percibiendo tanto la indecisión como las ganas de ambos jóvenes y se fue hacia Miriam para darle un beso y desearle buenas noches. Con toda la astucia, miró a su hijo para decirle:


  —¿No le vas a dar un beso de despedida a la señorita?


  —¡Bueno, yo ……, es que…!!


  Sin tiempo a seguir hablando, se encontró con la mejilla de Miriam que le besó dulcemente.


  Capítulo 16 La investigación (continuación).


  En los siguientes días, Sir Ralph empezó a pensar en la estrategia a seguir para continuar con la investigación. Si sus sospechas eran fundadas, había algún miembro de la policía involucrado en el plan para acabar con la vida de Lillian. Si fuese así, una visita directa al oficial Randolf no sería efectiva pues era de esperar que el implicado, fuera quien fuera, lo primero que haría sería negar cualquier participación en los hechos.


  Por otra parte tampoco veía conveniente una segunda visita al domicilio del señor Redford. No sin antes haber recabado algo más de información. Entonces, ¿por dónde continuar?


  Sentado en su sillón, encendió un habano y se dispuso a pensar. Al cabo de unos minutos se levantó y se dirigió hacía el reproductor de video. Insertó la cinta del coche de Lillian y la pasó rápidamente hasta el momento en que abandonaba la segunda área de servicio, viajando nuevamente sola. A partir de ese punto empezó a mirarla con gran detenimiento.


  De pronto observó un detalle que se les había pasado por alto. A través del espejo retrovisor del vehículo de Lillian se podían observar las luces de un vehículo que circulaba detrás. Durante varios kilómetros la distancia entre ambos coches era la misma, lo cual llevó a pensar a Sir Ralph en la posibilidad de que ese coche estuviera siguiendo al de Lillian. Pero lo que le acabó sacando de cualquier duda es que, casi desdibujados por la luz de los faros delanteros, se podían ver los destellos de las luces de un vehículo policial.


  —¡Ahí está, si señor! —fue el breve comentario que hizo el abogado.


  Paró la cinta y llamó a Sir Anthony para comentarle su teoría.


  —Ese es el vehículo que provocó el accidente, no me cabe la menor duda.


  —¿En qué te basas para afirmarlo? —le preguntó su amigo.


  —Sigue mirando y tendrás la respuesta.


  Durante algunos kilómetros más, la distancia entre ambos vehículos no varió. Pero de pronto, cuando empezaron a divisarse las señales de peligro por la proximidad de las obras del túnel de Wetwang, el vehículo policial empezó a acercarse rápidamente al coche de Lillian. En menos de un minuto sucedió lo que los hombres ya sabían: el impacto brutal contra el turismo de Lillian y su caída por el terraplén.


  Sir Ralph paró la cinta. Dio una profunda calada a su habano y dijo:


  —Mi teoría es que la carretera estaba cerrada. Alguien cambió la señalización para que Lillian circulara por ella y la siguieron para provocar el accidente. ¿Quién no levantaría sospechas circulando por ese tramo? Evidentemente un vehículo policial.


  —¿Y quién opinas que está detrás, la policía de York o la de Wetwang?


  —Eso, de momento, todavía es una incógnita. Lo que queda claro es que los agentes de Wetwang estaban sobre aviso, porque no fueron a interceptar el vehículo de Lillian. Lo más probable es que el todo terreno les advirtiera de que él ya lo estaba persiguiendo para detenerlo. De esta forma tenía vía libre para actuar.


  —Entonces ¿dónde sitúas al señor Redford? —preguntó Sir Anthony.


  —En cualquier parte, eso no importa. Pienso que esperó el aviso del vehículo que seguía a Lillian, manipuló la emisora y el todo terreno hizo el resto. Después es evidente que estuvo junto al coche siniestrado.


  —Tiene su lógica —comentó Sir Anthony. Pero, si es así, ya tenemos más de una persona implicada en el complot. Quién quisiera ver muerta a Lillian se tomó muchas molestias.


  —Amigo mío, setenta y cinco millones de libras dan para muchas molestias.


  —¿A qué hora tuvo lugar el accidente? —preguntó Sir Anthony.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque yo también me estoy formando mi propia teoría.


  Sir Ralph rebobinó la cinta unos segundos y la puso en marcha de nuevo. Estuvieron observando el reloj del coche a la espera de que sufriera el impacto. El reloj marcaba las 21:04 minutos.


  —¿Y bien, Anthony, cuál es tu teoría?


  —Verás. Ronald recibió la llamada desde el hospital alrededor de las once y cuarto de la noche. La distancia desde el lugar del accidente al hospital de York no debe ser superior a veinte minutos. Si el accidente ocurrió a las 21:04, hay un espacio de tiempo de más de dos horas. Me parece excesivo para que llegara aquí la ambulancia, trasladara a Lillian y se pusieran en contacto con Ronald.


  —¿Estás insinuando que no se avisó de inmediato a los servicios de emergencia?


  —Exactamente. Yo creo que después de que el coche de Lillian cayera por el terraplén, el conductor del vehículo policial avisó al señor Redford. Este llegó, bajó a la zona del accidente y ninguno de los dos hombres avisó a emergencias hasta pasado un buen espacio de tiempo. El tiempo necesario para que Lillian se fuera desangrando poco a poco. La Alstroemeria hizo el resto.


  —Entonces nuestra próxima visita es…


  —¡Al centro de emergencias, sin duda!


  * * *


  La señorita de la recepción los pasó amablemente a una pequeña sala de espera. Los abogados habían pedido hablar con el médico que atendió a Lillian en el lugar del accidente. En unos minutos apareció el doctor Stephan.


  —¿En qué puedo ayudarles caballeros?


  —Verá doctor, somos familiares de la señora Lillian Howard. Según nos ha informado el doctor Murray, del hospital de York, usted fue la primera persona que atendió a la señora Howard en el lugar del accidente.


  —Si, lo recuerdo. Fue una lástima. Quizás de haber llegado antes le hubiéramos podido salvar la vida.


  —¿Tardaron mucho en llegar?


  —No, no, en absoluto. Tan pronto recibimos el aviso salimos de inmediato. No tardamos ni quince minutos en poder prestarle los primeros auxilios.


  —Entonces, ¿a qué se refiere exactamente al decir… «si hubieran llegado antes»?


  —A que si el aviso hubiese llegado media hora antes, quizás no la hubiésemos encontrado en un estado tan crítico.


  —¿Recuerda a qué hora recibieron la llamada de aviso?


  —No, no lo recuerdo pero en el registro de llamadas lo podremos averiguar.


  Consultaron el registro del día del accidente y localizaron el aviso. La llamada la hizo la policía, exactamente a las 21:40 horas.


  —Y aún es de agradecer que pasara un vehículo policial por la zona y divisara al coche —añadió el doctor Stephan. Pero, en realidad ¿para qué querían verme?


  —Justamente para esto doctor, solo para esto.


  Los dos abogados abandonaron la central de emergencias totalmente conmocionados por la noticia. Pasados unos minutos de silencio, durante los cuales trataron de digerir lo que habían descubierto, Sir Anthony se dirigió a su amigo:


  —¿Entiendes ahora por qué había hojas de la planta en el lugar del accidente?


  —Para intensificar la crisis asmática de Lillian, sin duda —le respondió.


  —Esto nos confirma un asesinato con premeditación.


  —¿Cuál es ahora nuestra próxima cita?


  —Con el oficial Randolf, sin más demora.


  * * *


  Mientras los dos hombres se dirigían a la comisaría de policía fueron preparando el planteamiento que deberían hacer para sacar información, tanto de la policía de York como de la de Wetwang. Estaba claro que no podían hacer preguntas directas, porque no obtendrían las respuestas deseadas. Además necesitaban demostrar la probable vinculación entre los agentes de los dos cuerpos policiales.


  Sabían que, en este momento, cualquier pregunta sobre el tema levantaría las suspicacias de los agentes implicados. Lógicamente el siniestro hubiera quedado cerrado como accidente de circulación de no haber sido por la cámara que llevaba Lillian en su vehículo. Y también, como era lógico, los participantes en el complot no esperaban que pudiera existir una grabación sobre el accidente. Precisamente por esta razón había que actuar con precaución e inteligencia.


  Llegados al centro policial preguntaron por el oficial Randolf. Este les recibió y los acompañó a su despacho.


  —¿En qué puedo ayudarles en esta ocasión señores?


  —Somos los señores Southerland y Roosbelt, peritos de ……


  —Les recuerdo perfectamente —interrumpió el ofician Randolf—. Pero no creo que pueda darles nuevos detalles a lo que ya les expuse en su anterior visita.


  —¡Bueno! Quizás se le escapó algún detalle entonces……


  —No creo señores. Lo único que puedo decir nuevamente es que la señora tuvo mala suerte al accidentarse en la zona más peligrosa del tramo en obras. De todas formas creo que no podré ayudarles, porque el siniestro tuvo lugar en la demarcación de Wetwang y son ellos los que acudieron al lugar del siniestro.


  —Si, ya lo sabemos —afirmó Sir Ralph. De todas formas estamos completando el informe pericial y hay algo que no nos cuadra. Según la versión policial el vehículo se despeñó de manera fortuita y fueron los agentes de Wetwnag los que divisaron el coche y dieron aviso a los servicios de emergencia, ¿no es así señor Randolf?


  —Si, efectivamente, así ocurrió.


  —Nuestras dudas son varias —prosiguió Sir Ralph. La primera es que el vehículo de la señora Howard presentaba un fuerte impacto trasero. Por la posición de su coche y habiendo visto el lugar del accidente, ese golpe no se lo produjo durante la caída.


  —Pero lo que más nos extraña son las marcas de frenada que hay justo en el lugar que se supone ocurrió el fatal accidente. Una de las rodaduras ya la hemos identificado y corresponde al vehículo siniestrado. En cambio, la otra, es de un vehículo grande, posiblemente un todo terreno…


  —Bueno…… quizás esa marca corresponda a otro momento distinto —se apresuró a contestar el señor Randolf.


  —¡Quizás! Pero lo curioso es que está superpuesta a la primera, lo cual indica que las dos frenadas ocurrieron simultáneamente —afirmó Sir Anthony.


  —Y la última cosa que tampoco encaja es que, siendo de noche y no visible desde la carretera, los agentes de Wetwang pudieron dar aviso del accidente.


  El agente Randolf tardó unos segundos en dar respuesta a la última afirmación del abogado, lo cual no le pasó desapercibido. Necesitaba unos segundos para pensar, después de los cuales contestó:


  —Lo siento pero, como les dije, quién intervino en el accidente fueron nuestros colegas de Wetwang. Quizás ellos puedan darle más información. Si me dejan un teléfono de contacto de la compañía yo les avisaré.


  —Preferimos hablar personalmente con ellos —respondió Sir Ralph— por lo que si no tiene inconveniente nos dirigiremos ahora hacia allí. ¿Por quién podemos preguntar?


  —El oficial Benson está al mando de la policía local. Pregunten por él.


  —Gracias señor Randolf, seguiremos en contacto —contestó Sir Ralph.


  Ambos abogados se dirigieron a su coche y tomaron la carretera hacia Wetwang. Sus mutuas miradas, sin mediar palabra, confirmaban que algo más podrían averiguar.


  * * *


  —¿Benson, eres tú?, soy Randolf.


  —Hola Randolf ¿Qué hay de nuevo?


  —¿Que qué hay? Hay… que tenemos un problema grande, ¿me entiendes?


  —No te comprendo Randolf. ¿Qué sucede?


  —Sucede que algo falló. No sé cómo, pero hay algún cabo suelto y por tanto no salió como estaba previsto. Acaban de venir dos peritos de la compañía aseguradora y te puedo afirmar que más bien parecen policías. Están haciendo muchas preguntas y esto no me gusta.


  —Tranquilo Randolf. Si son los peritos estarán haciendo su trabajo. ¿A qué viene tanta preocupación?


  —Viene a que espero que no descubran nuestra implicación con Redford, porque de lo contrario estaremos metidos en un serio problema. Ahora van a ir a verte. Sácatelos de encima y con argumentos convincentes. Por cierto ¿dónde está el Land Rover?


  —En el parking, ¿dónde quieres que esté?


  —Sácalo de inmediato de ahí y llévalo al taller de Williams. Que lo repare tan pronto le sea posible y si los peritos te preguntan, no tienes ningún todo terreno en la flota ¿entendido?


  —Si, vale, entendido pero… dime qué sucede.


  —Esos individuos sospechan que la señora Howard no tuvo un accidente fortuito y que hay otro vehículo implicado, concretamente un todo terreno o similar. Si confirman este punto te aseguro que estaremos en una situación comprometida y no quiero ni pensar en que puedan descubrir que la señalización de la carretera estaba cambiada.


  —¡Vamos, vamos Randolf! Estás exagerando. ¿Cómo quieres que lleguen a descubrir eso? Ni que nos hubieran estado vigilando.


  —Más nos vale que no lo descubran. Hay mucho dinero en juego y no quiero perder mi parte por culpa de unos ineptos. Avisa a Redford, aunque está libre de sospecha prefiero que se ande con cuidado y cuando esos tipos se hayan marchado, llámame.


  —De acuerdo, luego te llamo.


  * * *


  Sir Ralph esperó dos o tres segundos y paró la grabadora. Con una sonrisa que le abarcaba de oreja a oreja, se la metió en el bolsillo y le dijo a su amigo:


  —Primero vamos a ver a ese tal Williams y el todo terreno. Luego habrá tiempo para Benson.


  —¿Dónde has colocado el micro? —preguntó Sir Anthony.


  —En el capuchón del bolígrafo que me regaló mi aseguradora.


  —Amigo mío, cada día estoy más convencido de que has equivocado la carrera.


  —Y yo de que el gasto en publicidad siempre es una buena inversión.


  * * *


  Llegados a destino no les resultó difícil localizar el taller del señor Williams. Wetwang era una pequeña localidad atravesada por la carretera principal, procedente de York. El pueblo se extendía a norte y sur de la carretera y era imposible perderse en él. Localizaron el taller en un pequeño pasaje, en Woods Garth.


  El que se suponía era el señor Williams estaba sentado en la entrada, fumándose un cigarrillo. Cuando vio llegar a los dos hombres, se levantó y apagó el cigarro.


  —Buenos días caballeros, ¿en qué puedo ayudarles?


  —Estamos de paso, camino de Londres y creo que alguna de las ruedas tiene poca presión. ¿Podría usted mirarlas por favor?


  —Eso está hecho señores. Y ya que están de viaje aprovecharé para echar un vistazo a los niveles.


  —Muy amable, se lo agradeceremos —contestó Sir Ralph.


  El mecánico entró en el taller para buscar el manómetro, momento que aprovecharon los dos hombres para hacerse una señal mutua. Siguieron al hombre hasta el interior del taller que se encontraba repleto de vehículos.


  —Parece que tiene usted bastante trabajo —le dijo Sir Ralph.


  —Si, no puedo quejarme. La verdad es que tengo una clientela bastante fiel.


  —Eso es signo de buen trabajo.


  El señor Williams contestó con una sonrisa de satisfacción. Sabía que sus clientes volvían porque los trataba bien y siempre estaba dispuesto a ayudarles y darles prácticos consejos. Mientras Sir Ralph conversaba con él en el exterior del taller, Sir Anthony localizó el Land Rover policial. Sacó la cámara e hizo varias fotos del vehículo. Este presentaba importantes desperfectos en la parte frontal así como unas manchas de color plata, supuestamente debidas al contacto con el coche de Lillian. Sacó una pequeña navaja y un pañuelo y tomó muestras de la pintura transferida.


  A los pocos minutos el señor Williams había terminado de revisar el vehículo de los abogados.


  —Pues tenían ustedes razón, la presión de los neumáticos estaba un poco baja. Cuando se viaja hay que tener cuidado con estas cosas. Le he puesto también un poco de aceite. Ahora ya pueden ir tranquilos.


  —Muchas gracias señor ……¿…?


  —Williams. George Lucas Williams.


  —Gracias de nuevo señor Williams, ha sido un placer conocerle.


  De nuevo en la carretera se dispusieron a ir a visitar al oficial Benson. El local policial estaba situado en la misma carretera principal y lo habían visto a su llegada, mientras buscaban el taller.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó Sir Ralph.


  —Tengo fotos y he tomado una muestra de pintura. Creo que será suficiente para demostrar que es el vehículo que colisionó con el de Lillian.


  —¡Bueno, bueno!, creo que estamos estrechando el cerco y finalmente podremos atar todos los cabos sueltos. Nos falta Benson y Redford, ¡veamos por dónde se salen!


  —Te lo dije Anthony, setenta y cinco millones dan para mucho.


  * * *


  Ya en la comisaría y reunidos con el oficial Benson, pudieron observar que este se mostraba algo nervioso, por más que trataba de aparentar absoluta normalidad. Una vez hechas las oportunas presentaciones y tras una breve exposición del motivo de la visita, quién comenzó a preguntar fue Sir Ralph:


  —Bien señor Benson. Según tengo entendido, usted fue quien divisó el coche de la señora Howard, ¿no es así?


  —Si, así fue.


  —Su recorrido por la zona de obras, ¿obedecía a alguna razón en especial?


  —No, ninguna. Simplemente estaba de vigilancia como cualquier otro día —respondió el agente.


  —¿Se recorre de forma habitual el tramo de las obras del túnel? —intervino Sir Anthony.


  —Si, actualmente si. Tenemos órdenes desde la jefatura de York de patrullar a diario por esa zona mientras duren las obras.


  —Entiendo que es una medida de control del tráfico de la zona, ¿no?


  —Así es y gracias a ello pude localizar el vehículo accidentado.


  —La zona de obras del túnel —continuó Sir Ralph— tiene unos seis kilómetros de longitud. ¿Los recorre usted en coche o a pie?


  La pregunta del abogado le pareció graciosa al señor Benson a la que contestó de una forma un tanto sarcástica:


  —No tendría sentido hacerlo a pie. Para eso disponemos de los vehículos policiales. Además, no nos pagan los zapatos.


  —¿Con qué vehículo suele hacer la ronda, señor Benson?


  —Con el que hay en la puerta.


  —¿Solamente disponen de ese vehículo? —preguntó Sir Ralph.


  —No, tenemos dos de la misma marca y modelo.


  —¿Alguno más?


  —No, solamente esos dos.


  —Señor Benson, podría estar un buen rato haciéndole preguntas y usted respondiéndolas pero me parece que no llegaremos al punto que nosotros esperamos. Yo le preguntaba si hacía usted el recorrido en coche o a pie y a usted le ha parecido una pregunta de perogrullo…


  —¡Yo no pretendo……!


  —Por favor déjeme continuar —intervino Sir Ralph—. La pregunta, he de reconocerlo, era un poco sarcástica a lo que usted ha respondido del mismo modo. Evidentemente no tiene sentido patrullar por una carretera y hacerlo andando pero es que la única manera de localizar el vehículo que se accidentó hubiera sido de esa forma. He circulado por esa zona y de día y le puedo asegurar que no es visible salvo que se pare. Usted lo hizo de noche y con niebla y sin embargo me asegura que pudo localizar el coche de la señora Howard. A menos que… lo estuviera buscando.


  —Señores, no entiendo que pretenden con sus preguntas —contestó el señor Benson visiblemente incómodo.


  —Pretendemos reunir pruebas. Pruebas que demuestren que usted no nos dice la verdad.


  —¿Me está usted acusando de mentir? —se apresuró a preguntar el señor Benson.


  —Y acaso, ¿no es así? —respondió Sir Ralph. ¿O tal vez no miente y lo que le ocurre es que tiene un repentino ataque de amnesia?


  El policía estaba seguro de que aquella visita era una trampa para cazarle en sus mentiras y las del oficial Randolf. No obstante tenía que seguir manteniendo su versión de los hechos y esperar que sus interlocutores destaparan sus cartas por completo.


  —Creo que es suficiente por hoy —intervino Sir Anthony. Tal vez si «recuerda» algo más quiera hablar de nuevo con nosotros. Estaremos encantados de regresar a este pueblo. ¡Por cierto, tienen ustedes un mecánico encantador!


  * * *


  De regreso a Londres los dos hombres estuvieron comentando todo lo que habían descubierto. Podían ya afirmar que tanto Benson como Randolf formaban parte de la trama para eliminar a la heredera de la fortuna Alliston. Tenían a los autores y el medio utilizado, el Land Rover. Solo faltaba cotejar los restos de pintura hallados en el todo terreno con el coche de Lillian.


  —¿Qué piensas hacer ahora? —preguntó Sir Anthony a su amigo.


  —Vamos a hacer dos cosas: la primera hablar con el señor Redford para conocer su versión de los hechos.


  —¿Y la otra?


  —La que no pudimos hacer desde un principio: cursar denuncia ante las autoridades y abrir un proceso penal por asesinato.


  Capítulo 17. La investigación (continuación).


  El timbre de la casa sonó un par de veces y la señora Redford se apresuró a ir a abrir la puerta. En el umbral estaba esperando Sir Ralph que la saludó quitándose educadamente su sombrero:


  —¡Buenos días señora Redford! ¿Cómo está usted?


  —Buenos días. ¡Ah! Es usted de nuevo, disculpe… pero no recuerdo su nombre.


  —Rosberg, soy el señor Ralph Rosberg.


  —¡Ah, si! Ahora recuerdo. La primera vez que usted vino mi marido estaba de viaje.


  —Exacto, si señora. Me estaba preguntando si en esta ocasión tendría más suerte y su marido estaría en casa.


  —Pues si, hoy la ha tenido. Casualmente está aquí, porque mañana vuelve a marchar de viaje. Pase por favor, enseguida le aviso.


  —¡Willy, cariño, tienes visita!


  —En un par de minutos el señor Redford recibía al abogado. Era un tipo alto y corpulento y cuando le tendió la mano a Sir Ralph, lo hizo con la mano izquierda, excusándose de no hacerlo con la derecha por la mutilación que sufría. Amablemente le hizo pasar a la salita.


  —Me comentó mi esposa que estuvo aquí hace unos días. ¿En que puedo ayudarle señor…?


  —Me llamo Rosberg, Ralph Rosberg.


  —Señor Redford, mi visita está relacionada con un asunto bastante delicado. No sé si usted sabe que en el accidente de Wetwang resultó herida gravemente una persona que, por falta de asistencia, acabó muriendo en el hospital de York.


  —Sí, conozco el suceso pero no entiendo que tengo que ver con esa falta de asistencia que usted menciona.


  —¿Cómo tuvo conocimiento del accidente, señor Redford?


  —Supongo que………por los periódicos —contestó— o quizás en las noticias de la televisión, no lo recuerdo exactamente.


  —¿Por el periódico o por la TV? —quiso matizar el abogado.


  —¿Qué importancia tiene? —preguntó el señor Redford un tanto molesto.


  —Tiene mucha importancia, más de la que usted imagina. Porque alguien se encargó de que la noticia no se publicara en los medios de comunicación. Por tanto, señor Redford, no lo puede usted saber ni por la televisión ni por los periódicos. Mi pregunta es… ¿cómo se ha enterado usted?


  El señor Redford empezó a moverse en su sillón visiblemente nervioso, mientras intentaba aparentar todo lo contrario. Finalmente se levantó y cogió un puro, ofreciéndole otro a Sir Ralph. Este, encantado, lo cogió y como buen fumador de habanos empezó con su clásico ritual. Primero lo observó, se lo acercó a la nariz y suavemente lo palpó para comprobar la frescura del tabaco. Después de cortarle cuidadosamente la cabeza, lo encendió.


  —¡Buen habano, si señor! —afirmó Sir Ralph después de saborear la primera calada. Bueno y… caro. ¿Fuma siempre Cohibas?


  —No, no por descontado. Estos son solo para ciertas ocasiones. Habitualmente fumo Partagaz o Davidoff. Son bastante más económicos.


  —¿Tal vez hoy es una de esas… ocasiones especiales? —preguntó Sir Ralph dejando entrever cierta ironía en su pregunta.


  —¡Bien señor Redford!, dejemos nuestro pequeño vicio por el momento y permítame que me centre en el motivo de mi visita.


  —Como le he dicho, la señora Howard falleció en el hospital de York, víctima de dos sucesos: por una parte debido a las graves heridas que le produjo el accidente y, por otro lado, a una insuficiencia respiratoria derivada de sus crisis asmáticas. Pero lo más grave de ambos acontecimientos es que los dos fueron provocados.


  —¿Cómo ha llegado usted a una afirmación tan contundente? —preguntó el señor Redford. Si usted acaba de decirme que la noticia no se publicó ¿de dónde ha sacado la información? A no ser que usted sea…


  —¿Policía? No señor Redford, no soy policía, aunque he de admitir que en ciertas ocasiones desearía serlo. Soy simplemente abogado y asesor de la familia Alliston. ¿Quizás le suena el nombre?


  Nuevamente el nerviosismo se instaló en el señor Redford al escuchar el apellido Alliston. Este hecho no pasó desapercibido para el abogado quien, sin embargo, no se inmutó ante la reacción de su interlocutor.


  —Es un apellido bastante común en el Reino Unido —fue la respuesta que de inmediato pasó por la mente del señor Redford.


  —Si, evidentemente. Es un apellido usual —contestó Sir Ralph— al igual que Benson. O… tal vez Randolf ¿Son también usuales para usted?


  —¿Para que ha venido a verme? —exclamó el señor Redford— ¿A qué se debe este juego de apellidos?


  —Usted tiene la respuesta, señor Redford. Usted y dos personas más. ¿Prefiere contarme lo que sabe o simplemente admitir lo que yo le exponga?


  —¡Yo no he matado a nadie!


  —Yo no le he acusado de nada… de momento. Pero dejar morir no deja de ser una forma de matar. ¿Me cuenta usted lo que ocurrió?


  Visiblemente afectado por las afirmaciones del abogado, el señor Redford comprendió que tenía difícil salida. No obstante lo intentó una vez más.


  —Para acusarme tendría que situarme en el lugar del accidente y no creo que pueda hacerlo.


  —Tal vez sí pueda —contestó Sir Ralph, al tiempo que abría su maleta y sacaba una bolsa con las botas del señor Redford.


  —¡Dios mío! ¿Cómo tiene usted esa…?


  —¿Prueba? ¿Es eso lo que quiere decir señor Redford?


  En ese preciso instante el señor Redford se desmoronó por completo. Ya no cabía salida alguna y comprendió que no le quedaban argumentos para no verse involucrado en la muerte de Lillian Howard. Pausadamente se sentó en el sillón, hizo una profunda calada a su habano y miró fijamente a Sir Ralph.


  —¿Me creería si le dijera que yo no deseaba ese desenlace?


  —Inténtelo. Pero no me mienta porque lo sabré de inmediato. Ahora mismo todo apunta a que usted estuvo en el lugar del accidente. No solo en la carretera, sino también en el fondo del terraplén donde cayó el coche de la señora Howard.


  —¿Lo ha descubierto por mis botas? —preguntó el señor Redford.


  —Y por sus cigarros. Tiró y pisó una colilla en el lugar del suceso. Supongo que pensando en que nadie investigaría el fatal accidente.


  —Tiré mi cigarro en el transcurso de la discusión con Randolf. Él quiso retrasar el aviso a emergencias para asegurarse de que la señora Howard tuviera escasas probabilidades de sobrevivir. Yo no quería verme involucrado en su muerte así que discutimos durante diez o quince minutos. Posiblemente ese fue el tiempo que se tardó en avisar al servicio de emergencias de York. Es más, llamé yo al marcharme del lugar del accidente, sin que Randolf lo supiera.


  —Tiempo suficiente para que la señora Howard se desangrara lentamente. No solo eso, sino que la crisis asmática fue en aumento debido a las hojas de Alstroemeria que había a su lado. ¿Las colocó usted?


  —¡Por supuesto que no! Las colocó Randolf. Parece ser que conocía muy bien a la señora Howard para saber de sus alergias.


  De forma imperceptible Sir Ralph murmuró algo.


  —¿Cómo dice? —preguntó el señor Redford al no entender lo que decía el abogado.


  —Nada, nada, Dígame, ¿cuál era su trato con el señor Randolf?


  —Randolf sabía que yo tenía una emisora de radio y que en más de una ocasión había interrumpido las emisiones radiofónicas para lanzar mensajes de contenido político.


  —¿Y por eso le contrató?


  —Si, así fue. Me ofreció una suma interesante de dinero para que utilizara los servicios informativos de la radio y manipulara uno de los avances emitidos.


  —¿Le contó el señor Randolf qué perseguía con este mensaje?


  —Solo me dijo que quería asustar a cierta persona, nada más. Yo no pensé que quisiera matarla.


  —¿Me equivoco al afirmar que usted esperó una llamada del señor Randolf para lanzar el falso mensaje? ¿Y que Randolf estaba siguiendo a la señora Howard para asegurarse de que sus planes se cumplían?


  —No, no se equivoca señor Rosberg. Pero mi trabajo solo era ese.


  —Entonces, ¿qué cambió para que usted fuera al lugar del accidente?


  —Randolf volvió a llamarme una segunda vez, después de que el vehículo de la señora Howard se precipitara por el terraplén. Me dijo que su coche no arrancaba y que fuera a ayudarle para salir de la zona de obras.


  —Supongo que era una trampa para atraerle a usted al lugar del accidente y hacerle partícipe del asesinato.


  —Si, lo era y yo caí en ella. Una vez en Wetwang, discutimos y acabó amenazándome con implicarme directamente en la muerte, si decía una sola palabra de cómo había ocurrido el siniestro. El resto ya lo conoce usted.


  Lo conozco señor Redford, lo conozco. Algo que ustedes pensaron que jamás ocurriría. Randolf cerró el caso atribuyéndolo a un fatal accidente, seguro de que no había razones ni pruebas para investigar por asesinato.


  —En cuanto al señor Benson, ¿qué papel juega en toda esta intriga?


  —Benson solo tenía que evitar que algún vehículo de la comisaría saliera en persecución del vehículo de la señora Howard. La zona de obras tiene cámaras de video vigilancia conectadas directamente a sus dependencias. Randolf se ocupó el día antes de pedirle el todo terreno a Benson. Así que cuando recibió una llamada mía, desde la gasolinera, confirmando que la señora Howard se dirigía hacia Wetwang, cambió la señalización de la carretera y la siguió. Al cabo de un par de minutos contactó con Benson para informarle de que había un coche circulando por el tramo cerrado y que ya se ocupaba él de detenerlo.


  —Y cuando llegaron al tramo más peligroso del recorrido, le llamó. Usted «coló» el falso avance informativo y ante la reacción de la señora Howard, Randolf colisionó con su coche precipitándola al vacío —acabó Sir Ralph.


  El señor Redford bajó la cabeza y asintió a la afirmación del abogado.


  —Yo no sabía que quería matarla. Solo hice el trabajo que me encargó.


  —Lo primero que usted hizo mal, señor Redford, fue aceptar un trabajo sucio. Y eso ya podía sospecharlo cuando le quitó el inhalador del bolso de Lillian. Deduzco que el hecho de viajar en el coche de la señora Howard tenía también como finalidad saber qué emisora estaba escuchando, ¿no?


  —Eso formaba parte del trato —respondió el señor Redford.


  —¿Por qué no acudió a la policía a denunciar el falso accidente? —preguntó Sir Ralph.


  —¿Y quién me hubiera creído? No tenía pruebas para acusar a un agente y demostrar que no había sido un accidente. Además tendría que haber dado explicaciones de por qué estaba yo en la zona y eso no me interesaba.


  —¿Qué ocurrirá ahora? —preguntó el señor Redford seriamente preocupado.


  —Voy a poner denuncia ante las autoridades y habrá que esperar a que salga el juicio. Por su seguridad creo que no le conviene comentar nuestra charla con el señor Randolf. Por todo lo que he averiguado es el verdadero cerebro del complot y es quién resultará implicado con más cargos. De todas maneras lamento decirle que usted tampoco lo tiene fácil. Su presencia en el lugar del accidente le señala como colaborador en la muerte de la señora Howard.


  —Y todo por un puñado de libras —se lamentó el señor Redford.


  —¡Un puñado de libras manchado de sangre y… que puede salirle muy caro!


  Capítulo 18. Miriam y David (la decisión)


  Era una tarde soleada y mientras Miriam regresaba a su casa en el tren, se dedicó a pensar en las conversaciones que había tenido con su abuelo y con Jenny. Tanto al uno como al otro les tenía un gran cariño y casi siempre había seguido sus consejos. En ese ir y venir de recuerdos y escenas mentales, le llegaban las palabras que ambos le habían dicho: ¡David es demasiado mayor para ti!¡Los objetivos no son los mismos!… Se encontraba en esa fase que ella siempre definía con cierto humor: ¡Estoy procesando la información!


  Dentro de ese estado de meditación, empezó a preguntarse por qué no había tenido una conversación en profundidad con sus padres cuando, desde pequeña, tenía una fluida relación con ellos. Reconoció que, desde que se trasladaron a Southend, había estado un tanto distante y que era su forma de demostrar la disconformidad con ese cambio de residencia.


  Desde el día en que le dijeron que marchaban de Londres, experimentó un giro radical y empezó a mostrarse esquiva ya que les consideraba culpables de querer poner fin a su relación con David. De todas formas ella no había dado ningún paso por mantener una charla abierta y, en el fondo, se auto culpaba de ello. De alguna manera echaba de menos esa confianza mutua que se había generado a través de los años.


  De pronto le vino a la mente la frase que le había dicho Jenny:


  —Miriam, yo siempre que he tenido dudas he aplicado una regla que, hasta ahora, me ha funcionado y que es que ¡hay que hacer aquello para lo que una se siente preparada! No quiero decir que sea fácil, solo quiero decir que puede ser el camino.


  ¡Hay que hacer aquello para lo que una se siente preparada! Se repitió esta frase varias veces y se acabó preguntando:


  —¿Para qué estoy preparada y cuál es el camino adecuado?


  Era obvio que se había preparado para estudiar, para tener su grupo de amistades y para disfrutar de esa adolescencia que solamente se vive una vez. También se consideraba preparada para independizarse, aunque esta posibilidad no la había considerado en ningún momento. Solo pensó en ella como parte de los consejos que le había dado su abuelo. Pensó en su familia, en sus padres y en sus hermanos, recordando todo el cariño que había recibido durante tantos años. También pensó en sus antiguos pretendientes y en que a todos les había obsequiado con una calabaza. Tampoco olvidó a Helena y Michel, así como la tragedia que acababan de vivir.


  En cambio, de repente, se planteaba romper con todo y, bajo la seguridad de estar enamorada de David, daba prioridad a sus sentimientos. ¿Era esta la opción correcta, la que de veras deseaba? ¿Era este el camino adecuado?


  Inmersa en sus pensamientos, ya había llegado al portal de su casa. Llamó y, en esta ocasión, no acudió Helena para abrirle, sino que la recibió su abuelo. El fuerte abrazo que se dieron ambos ponía de manifiesto el gran cariño que se tenían.


  —¡Abuelo, que alegría! ¿Te quedarás a cenar con nosotros?


  —No entraba en mis planes, pero si me invitas… ¡me lo pensaré!


  El abuelo no había ido a su casa para la cena, sino que su idea era otra muy distinta. Como siempre, sabía elegir muy bien los momentos adecuados y este lo tenía planificado desde hacía algunos días.


  * * *


  Después de la cena, Miriam se despidió de su abuelo con un fuerte beso y un abrazo, mientras le susurraba al oído: ¡Te quiero mucho! Dio las buenas noches a sus padres con otro beso y un especial abrazo, cosa que no hacía desde bastante tiempo atrás y a continuación se marchó a su dormitorio. Sentada en el escritorio, tomó un folio y empezó a escribir:


  
    «Querido David:


    Cuando leas esta carta espero que comprendas mi decisión así como los motivos que me han llevado a enviártela, pues no me veo capaz de verte y mucho menos de decirte personalmente lo que te voy a decir.


    Como ya sabes estoy hecha un lío. Hace semanas que pienso en nosotros y en nuestra relación y no logro llegar a una conclusión definitiva. Esto solo me lleva a pensar en que no tengo las cosas claras, por más que me empeñe en todo lo contrario.


    He pensado mucho en ti y en mí, en nuestra relación y en nuestro futuro. También he pensado en mi familia y en sus consejos, que siempre había recibido con cariño sabiendo que solo querían lo mejor para mí. En cambio, ahora, cada día me siento más alejada de ellos y se me hace más difícil la comunicación. Supongo que esta situación se debe a mis indecisiones, a mis miedos y a la idea de que quizás no esté haciendo lo que más nos conviene.


    Hoy ha venido a verme mi abuelo, lo cual me ha hecho mucha ilusión. Ha logrado algo que no sé si yo hubiera hecho: nos ha reunido a mis padres y a mí y ha provocado la conversación que necesitaba tener con ellos. La verdad es que me ha costado muchas lágrimas admitir lo que para ellos era evidente.


    Pero ahora, mientras te escribo con total serenidad, siento en mi interior una paz que hace mucho tiempo que no sentía. Es la tranquilidad de estar segura de que esta decisión es la mejor para ambos.


    No creas que no te quiero, porque si fuera así todo habría resultado más fácil. Lo que me ha costado mucho es poder ver aquello que quiero y separarlo de aquello que, en estos momentos, debo hacer.


    Hemos hablado varias veces sobre nuestra diferencia de edad y, en consecuencia, de las prioridades que los dos tenemos. Tú eres ya un hombre y yo, en cambio, no dejo de ser una adolescente. Sé lo importante que es para ti formar una familia y tener hijos. En cambio, para mí ninguna de las dos situaciones entra en mis planes inmediatos por lo que estoy segura de que estas diferencias acabarían pasándonos factura.


    Aunque me duele muchísimo tener que decírtelo prefiero que no sigamos viéndonos. Creo que lo más sensato es que cada uno siga su camino y luche por los objetivos que se ha propuesto alcanzar. Lo contrario sería engañarnos a nosotros mismos con falsas esperanzas. Quizás, después de pasado un tiempo, podamos vernos como simples amigos. Yo no renuncio a perderte para siempre, aunque también sé que será difícil dejar a un lado nuestros sentimientos.


    Espero que no me guardes rencor y entiendas las razones que me llevan a decirte que, aunque no esté a tu lado, te recordaré con cariño. Te quiero».


    Miriam

  


  Una vez acabada, la puso en un sobre y la dejó en el cajón de su mesita de noche. Desde la cama y a través de la ventana podía ver la hermosa luna. Revivió los paseos que había dado con su enamorado a la luz del bello astro. Y así, recordando uno de los mejores momentos de su vida, pudo sentir como las lágrimas caían por sus blancas mejillas.


  Capítulo 19. La denuncia


  Alrededor de las diez de la mañana Sir Ralph estaba en la comisaría central de policía de Londres para presentar la denuncia por la muerte de Lillian Howard. Antes de entrar se detuvo en la puerta y sacó de su maleta una libreta para repasar los acontecimientos de las últimas semanas.


  Había confeccionado un listado de todas las personas que podían estar implicadas en la trama del asesinato. A continuación y al lado de cada nombre había escrito los motivos que podían tener cada una de ellas para acabar con la vida de Lillian Howard así como los beneficios que les reportaba la muerte de la heredera de la fortuna Alliston. La había repasado varias veces y siempre llegaba a la misma conclusión: había descubierto a la parte ejecutora pero el cerebro de la trama seguía sin tener nombre y apellidos.


  En los primeros días, después del accidente, pensó en Sir Robert. Como principal beneficiario de la herencia, tras el fallecimiento de Lillian, fue el primero en el que centró su investigación. Sin embargo, pronto lo descartó. La declaración que había prestado ante la policía le exculpaba por completo. Luego pensó en Ronald, el marido de Lillian, pero carecía de sentido que hubiera deseado la muerte de su esposa ya que ello no le beneficiaba en nada, sino todo lo contrario.


  Descartados los dos familiares más directos ¿a quién beneficiaba la muerte de la heredera de la fortuna Alliston? Estaba claro que siguiendo las voluntades del difunto Sir Georg, fallecida Lillian la fortuna volvía a manos de su hijo. Por tanto, si este quedaba fuera de sospecha la siguiente persona beneficiada era Melanie, su actual esposa.


  Seguía inmerso en esa pregunta sin respuesta cuando empezó a subir la escalera que conducía a la entrada de la comisaría. Antes de llegar al final le sonó el móvil. Mientras lo buscaba en su bolsillo recordó que tenía que ponerlo en silencio dentro del edificio.


  —¿Dígame?


  —¡Hola papá!


  —Hola Sophie. ¿Ocurre algo? —contestó Sir Ralph al tiempo que miraba su reloj para cerciorarse de que en esa hora su hija debería estar en la escuela.


  —Escúcheme atentamente Sir Ralph……


  Quien hablaba era un hombre y podía adivinarse que estaba distorsionando su voz para evitar ser reconocido.


  —… preste mucha atención y no le ocurrirá nada a su hija.


  —¡Sophie!, ¿Qué está ocurriendo, donde estás?


  —Su hija está en mi compañía en estos momentos, Sir Ralph. Siga mis instrucciones al pie de la letra y le garantizo que no sufrirá ningún daño.


  —¿Quién es usted? ¿Qué quiere? —preguntó Sir Ralph visiblemente conmocionado.


  —Soy… digamos un «admirador» del caso Alliston. He seguido muy de cerca el desarrollo de este caso y ha llegado usted a un punto que resulta verdaderamente incómodo. Aunque he de reconocer que ha hecho un magnífico trabajo Sir Ralph. Usted y su socio Sir Anthony.


  —¿Acaso es usted quien mató a la señora Howard? —le increpó Sir Ralph.


  —Le creía más inteligente Sir Ralph. Esa es una conclusión muy banal, posiblemente fruto del nerviosismo que ahora mismo le embarga. Piense Sir Ralph, piense y verá que si yo fuera el asesino igual me daría cargar en mis espaldas con una muerte que con dos.


  —Entonces, si usted no mató a la señora Howard, ¿quién demonios es?


  —Siga pensando en sus preguntas Sir Ralph, ¿cree de veras que le voy a decir mi nombre?


  —Dejémonos de preguntas y respuestas inútiles Sir Ralph. Como puede comprobar su hija está conmigo y esto tiene una sola finalidad. Coja su cartera, baje de nuevo las escaleras y márchese. No ponga la denuncia y yo me olvidaré de usted y de su hija.


  Mientras Sir Ralph intentaba pensar rápidamente en la respuesta captó una parte de las últimas palabras que le había dicho el desconocido: «baje de nuevo las escaleras». ¿Cómo podía saber que estaba arriba de la escalinata? Solo había una forma: lo estaba viendo mientras hablaba con él.


  En una rápida reacción, se apresuró a bajar las escaleras sin sacarse el móvil de la oreja pero activando la función de video del teléfono. De todas formas fue incapaz de disimular que estaba buscando algo y este hecho no pasó desapercibido por su interlocutor.


  —He de admitir que es usted ágil, Sir Ralph. He cometido un pequeño error al decirle que bajara las escaleras pero usted se ha percatado de inmediato.


  —¿Dónde está? Quiero ver a mi hija.


  —La verá Sir Ralph, la verá, pero no ahora. Márchese a casa y cuando llegue ella misma le recibirá.


  Dicho esto se cortó la comunicación. Mientras Sir Ralph, todavía teléfono en mano, seguía buscando por los alrededores. De repente vio un vehículo arrancar bruscamente y mientras subía la ventanilla trasera observó el rostro de Sophie que estaba llorando.


  —¡Sophie, Sophie! —gritó Sir Ralph.


  Sophie hizo el gesto para gritar pero la mano de su acompañante se lo impidió tapándole la boca. El vehículo pasó veloz por delante del abogado y se perdió rápidamente por las calles de la City.


  * * *


  Totalmente conmocionado por lo sucedido, Sir Ralph se sentó en un peldaño de la escalera. Respiró profundamente para intentar tranquilizarse y llamó a su socio.


  —Hola Anthony, por favor ¿puedes venir a buscarme a la comisaría? No me encuentro con ánimo para coger el coche.


  —Ralph, ¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras bien?


  —No, no estoy bien, por eso te llamo. Coge un taxi y te espero en la esquina de las calles Oxford y Gower. Tengo el coche cerca. Luego te cuento.


  Mientras esperaba a su amigo, Sir Ralph localizó la farmacia más próxima y le pidió al farmacéutico que le vendiera cualquier tranquilizante. Era tal el estado de ansiedad que presentaba el abogado que el farmacéutico lo hizo pasar a su despacho.


  —¿Quiere que avise a un médico? —le preguntó.


  —No, de momento no, gracias. Espero que con esto se me pase. Ahora viene un amigo mío y me llevará a casa.


  Transcurridos unos minutos respirando profundamente, notó como el pulso le volvía paulatinamente a la normalidad. Cuando ya se vio más recuperado, agradeció la amabilidad del farmacéutico y se marchó a esperar a su socio.


  —¡No me lo puedo creer! —fueron las primeras palabras de Sir Anthony al escuchar el relato de su socio.


  —Yo tampoco quisiera creérmelo, pero la realidad es muy distinta —le respondió Sir Ralph.


  —¿Y Sophie?


  —Espero que de regreso a casa. No quiero llamar para no asustar a Diane.


  —Vamos a recoger mi coche y me acercas a casa por favor.


  —Por supuesto Ralph, por supuesto.


  Y ambos hombres enfilaron el camino de regreso a la casa. Una vez llegaron al domicilio de Sir Ralph, este le apretó de forma muy especial la mano de su amigo. Sir Anthony entendió perfectamente el gesto de su amigo y, sin soltarle, le sugirió:


  —Ralph ¿y si dejamos este caso? Ya me entiendes… Si no hay caso para la policía, olvídate de todo y ciérralo.


  —Anthony me conoces desde hace años y sabes lo que te voy a responder. No obstante te lo agradezco pero no le consentiré a nadie que intimide a mi familia… a nadie, aunque tenga que remover cielo y tierra.


  Sir Anthony le apretó intensamente la mano al mismo tiempo que le miraba a los ojos. Sabía que su amigo no iba a abandonar. No ahora.


  —Ten cuidado Ralph, tú puedes perder mucho y quizás quién está detrás de toda esta trama no tiene nada que perder.


  —Te puedo asegurar que hoy esta persona acaba de perderlo todo. No voy a descansar hasta dar con él y llevarlo ante la justicia. Te doy mi palabra.


  Un abrazo puso fin a la conversación de los dos hombres. Mientras Sir Anthony giraba con su vehículo pudo ver como Sophie salía corriendo de su casa para lanzarse a los brazos de su padre. Al alejarse del domicilio de su amigo murmuró:


  —¡Ten cuidado Ralph, ten mucho cuidado!


  Capítulo 20. La denuncia (continuación)


  Durante unos días los dos hombres no mencionaron para nada el caso Alliston. Sir Robert evitaba hablar de ello porque sabía que iba a incomodar a su amigo y este, más relajado ahora, se debatía entre dejarlo por la seguridad de su familia o seguir adelante para llevar al culpable ante la justicia.


  Los dos hombres se conocían muy bien y cuando el silencio reinaba por demasiado tiempo sabían que había que esperar. Había que dar tiempo al tiempo, porque lo contrario no les conducía a ninguna conclusión positiva.


  Por fin una tarde, cuando Sir Ralph regresó de comer, llamó a su despacho a su socio.


  —¿Me acompañas con un trago? —fue su amable invitación.


  —Por supuesto. Ya creía que ese whisky se iba a estropear…


  Sir Ralph le lanzó una sonrisa igual de irónica que la respuesta de su amigo. Ambos se sentaron frente a frente y Sir Ralph encendió uno de sus habituales habanos. Mientras, Sir Anthony le observaba y degustaba un sorbo del exquisito whisky escocés. Una vez terminado el conocido ritual para encender su habano, Sir Ralph miró fijamente a los ojos a su amigo. Este le devolvió la mirada y supo al instante que su amigo quería hablar.


  —Anthony, lo primero que quiero decirte es que te agradezco tu silencio y tu apoyo en estos últimos días. Sabes que quiero mucho a mi familia y la sola idea de que les pueda ocurrir algo me causa pánico.


  —Lo entiendo perfectamente y me imagino que quieres comentarme tu decisión, ¿no es así?


  Una media sonrisa y un ligero movimiento con la cabeza fue la confirmación de que, efectivamente, había tomado una decisión. Antes de volver a dirigirse a su socio, sacó de su bolsillo una cinta.


  —¿Quieres ponerla en el video, por favor?


  Sir Anthony tomó la cinta y la insertó en el equipo. Encendió la televisión y se dispuso a ver lo que su amigo quería comentarle.


  —Esto es lo que pude grabar la semana pasada, cuando recibí la llamada de Sophie y del individuo que estaba con ella.


  —¿Grabaste?, no entiendo que quieres decir.


  —Cuando el tipo que estaba con Sophie me advirtió de que no presentara la denuncia si no quería que le pasara nada a mi hija, cometió un error. Me dijo textualmente que bajara las escaleras. En ese momento supe que me estaba viendo y conecté la función de video de mi móvil.


  —¿Quieres decir que pudiste grabarlo? —preguntó sorprendido Sir Anthony.


  —No, no pude grabarle la cara, pero presta atención.


  Sir Ralph fue relatando a su amigo lo que había ocurrido. Las imágenes de la grabación no eran muy nítidas, debido a como fueron tomadas. De todos modos y a pesar de los movimientos de la cámara, se podían apreciar algunos detalles de incalculable valor para el abogado. Así pudo identificar la matrícula del vehículo pero lo más impactante es cuando vieron la mano que le tapaba la boca a Sophie.


  —¡Dios mío! —exclamó Sir Anthony. A esa mano le faltan dos dedos, igual que a …


  —Nuestro amigo señor Redford —concluyó Sir Ralph.


  —Es él, Anthony, sin duda. Me he asegurado muy bien antes de hablar contigo. A través de la matrícula del coche he descubierto que lo alquiló ese mismo día en la compañía Hertz, en la oficina de Times Square. Les he visitado y he podido reconocer su rostro en la foto del carné de conducir.


  —Lo que he descubierto, sin proponérmelo, es el nombre que utiliza cuando no quiere ser identificado: Richard Stevenson.


  —Anthony ¿recuerdas la llamada que hice a mi amigo para que verificara si el señor Redford había viajado a Roma?


  —Sí, claro que lo recuerdo.


  —Richard Stevenson viajó a Roma en esa fecha —afirmó Sir Ralph.


  —Buen trabajo Ralph, muy buen trabajo —le respondió su amigo.


  —Por cierto, aparte de mostrarme la cinta y tu hallazgo, creo que querías comentarme tu decisión sobre si seguir adelante con la denuncia, ¿no?


  —Así es, amigo mío. Y no voy a presentarla. ¿Sabes por qué? Porque la va a presentar el señor Richard Stevenson en persona.


  Capítulo 21. La invitación.


  Helena estaba arreglando la casa. Era su día libre y, aprovechando que Michel estaba en la escuela, se había dispuesto a limpiar a fondo la «leonera», tal y como ella definía a la habitación de su hijo. Después tocaría lo de cada semana: lavar, planchar y arreglar algo de comida para la cena. Inmersa en sus pensamientos, estaba tarareando la canción de Los Beatles «Hey Jude», posiblemente recordando la velada de fin de año, donde la escuchó por última vez. Estaba tan abstraía en su tarea que el timbre tuvo que sonar tres veces para que lo oyera. Inmediatamente acudió a abrir la puerta y la visita la dejó paralizada unos segundos.


  —Buenos días Helena.


  —¡Señor Murdock! …¿Cómo usted por aquí? ¿En qué puedo ayudarle? —fue la contestación de Helena en tono servicial.


  —¡Bueno! Me preguntaba que quizás, con el día tan espléndido que hace, le apetecería acompañarme a dar un paseo.


  —¡Yo… bueno… es que… estoy de limpieza! Es mi día libre y ……


  —Y… qué mejor cosa que dedicarse unas horas también para usted —acabó el señor Murdock.


  Helena no salía de su asombro. Todo un caballero la estaba invitando a dar un paseo. En pocos segundos pasaron por su mente un sinfín de pensamientos: Charles, su hijo, la familia Atkinson, la velada de fin de año… Es cómo si buscase un argumento para decidir qué responder ante tal invitación.


  —¡Helena!, ¿se encuentra bien?


  Las palabras del señor Murdock sacaron a Helena de sus pensamientos.


  —Disculpe señor Murdock es que… no esperaba su visita y mucho menos su amable invitación. Estaba pensando en que tengo tantas cosas que hacer que no sé si debo…


  —¡Desconectar! Esa es justamente la palabra… debe desconectar. Permítame que pase a recogerla sobre las doce. Mientras podrá acabar lo que está haciendo y le quedará tiempo para usted. Le prometo que no la entretendré más de lo que usted decida.


  —¡Bien! A las doce estaré lista. Hasta luego.


  Con un ligero toque en el ala de su sombrero y una amplia sonrisa en sus labios, el señor Murdock se marchó.


  Helena cerró la puerta y se apoyó sobre ella. Sentía su corazón latir fuertemente, algo a lo que ya no estaba acostumbrada. Durante un momento se quedó inmóvil, pensativa, y de repente su cara cambió de expresión. Se sentía como cuando era todavía una adolescente, cuando un chico le pedía para salir o ir al baile. Si ese joven era de su agrado, un cosquilleo recorría su cuerpo y se sonrojaba.


  Corrió a su habitación y se miró en el espejo: tenía las mejillas coloradas y le invadía una extraña sensación. Casi sin pensarlo empezó a sonreír y a dar vueltas sobre si misma con una expresión de alegría como hacía tiempo no sentía. A los pocos segundos paró y se dispuso a terminar el trabajo que tenía. Después se arregló, se peinó, se maquilló ligeramente y se puso un vestido que tenía reservado para las ocasiones especiales.


  Con la puntualidad de un reloj suizo, el señor Murdock llamó al timbre de la casa. Eran las doce en punto. Helena abrió y se encontró al señor Murdock vestido de manera informal pero manteniendo ese aspecto característico de «gentleman». Aparcado a su lado, el coche estaba igual de reluciente.


  —¡Buenas día de nuevo Helena! —sonrió galantemente.


  —Buenos días señor Murdock.


  —Me he permitido preparar un poco de pícnic para comer en el campo. Espero que le apetezca.


  —Si, claro. Hace mucho tiempo que no como al aire libre. Es una excelente idea. Lo que ahora dudo es si me habré puesto la ropa adecuada.


  —No tenga ninguna duda, está usted encantadora.


  Ambos sonrieron como prueba de aprobación del plan que había preparado el señor Murdock. Subieron al coche y se alejaron en dirección a Canvey Island, una pequeña isla de apenas siete millas cuadradas (dieciocho kilómetros cuadrados) y situada frente a la costa sur de Essex, en el estuario del Támesis. Los poco más de veinte kilómetros que separan Southend y Canvey pasaron rápidamente mientras el señor Murdock le iba mostrando y comentado a Helena lo más interesante del recorrido. Una vez llegaron a Canvey le preguntó:


  —¿Había estado anteriormente en esta parte del país?


  —No, no la conocía y lo cierto es que es una zona muy bonita y parece agradable y tranquila para vivir.


  —Ambas cosas pero tiene una particularidad. La isla se encuentra por debajo del nivel del mar y es propensa a inundaciones si se producen mareas excepcionales. Todo y con ello ha estado habitada desde la invasión romana de Gran Bretaña.


  —Si le parece bien podemos visitar el Bumblebee Park (Parque de los abejorros) y luego vamos a comer a orillas del río.


  —Usted es el guía —contestó sonriente Helena.


  Galantemente, el señor Murdock tendió su brazo a Helena. El parque es una combinación de lugar de paseo y de observación de un raro insecto: la abeja Carder que solo se encuentra en cuatro habitats del Reino Unido. El Bumblebee park de Canvey es uno de ellos.


  En su calidad de anfitrión, el señor Murdock le fue mostrando a Helena las distintas partes del hermoso parque. Después de un paseo de unos cuarenta minutos, regresaron al coche y fueron hasta la orilla del río para comer. El señor Murdock lo había pensado todo: llevaba una pequeña mesita y dos sillas plegables. Complementaban su equipamiento un mantel, servilletas, platos y cubiertos. Por descontado que en la cesta había diversos recipientes con la comida preparada.


  —Helena, sabiendo lo buena cocinera que es usted, no tengo más remedio que pedirle que acepte mi mejor voluntad en la preparación de este almuerzo. Lo he hecho con los mejores deseos y… con la ayuda de algún que otro libro.


  —Queda usted disculpado de antemano señor Murdock. Además preparar todo esto en… tan solo dos horas tiene su mérito.


  El señor Murdock se vio atrapado por la irónica respuesta de Helena. Era evidente que la comida no la había preparado en esas dos horas sino, que el día anterior, había dedicado más de media jornada a consultar su manual de cocina y a preparar y decorar los platos escogidos. Con una sonrisa, típica de un niño descubierto en su pillería, contestó:


  —Me ha descubierto Helena. Si, he de confesar que esta invitación la tenía planeada y ahora solo me queda rogarle que perdone mi atrevimiento al presentarme en su casa sin avisarla. Quizás…… la he importunado con mi presencia.


  —Bueno… creo que la palabra correcta sería sorpresa. Realmente me ha sorprendido verle de nuevo.


  —Tal vez… ¿ya no esperaba volver a encontrarse conmigo?


  —Para ser sincera, así es. No es habitual que, como cocinera de la casa, me relacione con las amistades de los señores.


  —¿Cree usted que los señores reprobarían nuestro encuentro de hoy?


  —No lo sé, aunque… creo que no. Tanto la señora como el señor Atkinson se están ocupando de que mi hijo y yo tengamos todas las comodidades posibles. Su constante preocupación hacia nosotros me hace pensar en que, cualquier detalle que nos haga felices, les hace igualmente felices a ellos.


  —¡Qué gran familia! —suspiró el señor Murdock.


  —Si, por supuesto —confirmó Helena. Después de mi hijo, es lo mejor que me ha pasado.


  —Supongo que no sabe usted que, si bien ahora nos une una gran amistad, cuando éramos adolescentes Sir Anthony y yo nos peleábamos por todo.


  —Lo desconocía por completo. Entonces …¿hace muchos años que le conoce?


  —Bastantes. Le conocí en la escuela primaria y desde entonces hemos sido inseparables. Incluso estudiamos juntos en Oxford, a pesar de que yo por aquel entonces vivía algo lejos de la ciudad.


  —¿Es usted también abogado, señor Murdock?


  —Si, también, pero no tan brillante. He de reconocer que cuando Sir Anthony se propone algo no se detiene ante nada. Su tenacidad y su constancia le han llevado a alcanzar todo aquello que se propone.


  —Y también su gran corazón —añadió Helena.


  —¡Por supuesto!… Y su gran corazón —confirmó el señor Murdock.


  La comida preparada por su anfitrión sorprendió gratamente a Helena, tanto por la elaboración como por la presentación. A través de ello se podía adivinar que los gustos culinarios del señor Murdock no pasaban por simples platos de comida sino que esta suponía un verdadero ritual de sensaciones. Así, platos que, a priori, podían parecer tan sencillos como unas empanadillas rellenas o un pudín de salmón, ofrecían un aspecto verdaderamente tentador. Tampoco faltó el típico Roast Beef, acompañado de su salsa y verduritas al vapor, y de postre el señor Murdock había preparado una tarta jugosa de limón, jengibre y miel.


  —¿Un poco de vino, Helena?


  —Verá… Es que nunca bebo y temo que se me suba a la cabeza.


  —Una copita de un buen vino jamás hace daño —afirmó el señor Murdock.


  —Bien, si usted lo dice, confiaré en su consejo.


  También con el vino demostró el señor Murdock que era un entendido en la materia y no bebía cualquier caldo ni de cualquier marca. Había seleccionado una botella de vino alemán, en atención a los orígenes de su invitada. Descorchó cuidadosamente un Dönnhoff Riesling Trocken del 2010. La variedad de uva riesling es una de las más apreciadas en Alemania y si bien Helena no era una consumidora habitual, lo cierto es que supo reconocer la elección del señor Murdock.


  —Sabe usted elegir muy bien —comentó Helena después de saborear un sorbo del preciado vino.


  —Si la naturaleza nos ofrece algo espléndido, ¿por qué no disfrutarlo?


  Una sonrisa y un nuevo sorbo evidenciaron el acuerdo de Helena. Acabada la comida, Helena no tuvo más remedio que elogiar las artes culinarias del señor Murdock.


  —Me ha sorprendido usted gratamente señor Murdock. Realmente ha sido una comida excelente.


  —Me alegra que le haya gustado. Además es de las pocas personas que conoce mi secreto mejor guardado.


  —¿Qué secreto? —preguntó un tanto extrañada Helena.


  —Que muchas veces quién cocina en casa soy yo.


  —Entonces… no es casualidad la calidad y presentación de los platos.


  —Más bien es… pasión por la cocina. Reconozco que es una de mis debilidades. Una buena comida y un buen vino. Quizás le resulte poco espiritual…


  —Supongo que lo compensará con alguna otra pasión.


  —Por ejemplo estar al lado de una mujer encantadora —le contestó el señor Murdock.


  Helena se ruborizó pero dejó entrever claramente que el halago le había gustado.


  —Helena, me gustaría conocer algo más de usted. Por ahora solo sé que procede de Alemania, que tiene un hijo y que trabaja en casa de mi gran amigo Sir Anthony. Verá… durante la velada de fin de año hice un comentario acerca de su familia y soy consciente de que la incomodé.


  —Ya le dije que eran solo recuerdos señor Murdock —respondió Helena.


  —Si, si, ya lo sé pero viendo de la forma en que habla, mejor dicho, en la forma en que no habla del padre de su hijo creo que algo grave ha podido suceder entre ustedes.


  Helena bajó por un momento la vista con el ánimo de no recordar pero reaccionó rápidamente diciéndose que tenía que afrontar la realidad. Quizás si podía hablar con alguien se sentiría mejor y esa oportunidad se la estaba brindando el señor Murdock. Dudó todavía unos segundos y levantando sus preciosos ojos acabó mirando a su acompañante:


  —Tal vez tenga usted razón señor Murdock. No he podido hablar con nadie sobre esto. Sí que es cierto que tanto Sir Anthony como su esposa me han apoyado y saben perfectamente lo ocurrido pero no deja de ser una relación entre los señores de la casa y su cocinera.


  —¿No ha hablado con nadie Helena? Guardarse los sentimientos a veces no es lo más conveniente.


  —La verdad es que no tengo a nadie, a excepción de mi hijo y la familia Atkinson. Pero los señores ya tienen bastante con sus problemas, además de los que les he causado yo. Por esta razón he preferido guardarme mi dolor solo para mí.


  —Y eso le hace sentirse mal, ¿no?


  Helena volvió a evitar la mirada del señor Murdock, pero asintió levemente con la cabeza. Después de otros segundos de silencio, empezó a relatar los últimos años de su vida al lado de Charles.


  El señor Murdock la escuchaba sin poder dar crédito a lo que oía. Su forma de ser y la escala de valores que tenía le provocaban un total rechazo hacia las personas que maltrataban a las mujeres o a los niños. A su vez sentía una cierta admiración por Helena y esto le llevaba a hacerse eco de su situación personal.


  Durante los minutos que estuvo hablando Helena, el señor Murdock permaneció callado pero su semblante se iba tornando serio y la sonrisa que había mantenido durante toda la mañana desapareció de sus labios. Helena se percató de ello y detuvo su relato de inmediato.


  —Señor Murdock, creo que ahora soy yo quien le está incomodando.


  —Helena, yo… siento mucho lo ocurrido y me arrepiento de haber insistido para que me hablara sobre su familia. No podía imaginarme que hubiera sufrido tanto.


  Sin darse apenas cuenta el señor Murdock había posado dulcemente su mano sobre la de Helena en un gesto de comprensión y protección. Helena le miró y su respuesta fue una triste sonrisa pero, de forma consciente, no retiró su mano. Fue el señor Murdock el que se dio cuenta de su gesto e inmediatamente se apresuró a soltar la mano de Helena al tiempo que se disculpaba.


  —Perdone Helena, ha sido un acto reflejo y sin mala intención.


  La sonrisa con que le contestó Helena le dejó claro que no se había molestado en absoluto.


  —Tendríamos que regresar señor Murdock, mi hijo regresará pronto del colegio y se preocupará si no me encuentra en casa.


  —¡Dios mío, es tardísimo! Siento haberla entretenido tanto tiempo.


  —Ha sido usted muy amable, no tiene porque disculparse pero le rogaría que me llevara a casa.


  —Por supuesto Helena, vámonos —y te tendió galantemente la mano para ayudarla a levantarse.


  Cuando estaban a punto de llegar a casa de Helena, se encontraron por el camino a Michel que ya había salido de la escuela. El señor Murdock detuvo el coche a su lado y le invitó a subir al coche.


  —Hola Michel, ¿quieres subir? —le preguntó amablemente el señor Murdock.


  —¡Claro que sí! —se apresuró a contestar el muchacho con tal de poder sentarse en su flamante vehículo.


  —Michel, no deberías…


  —Helena, por favor, permítame que le lleve.


  —Como usted quiera señor Murdock.


  —¡Es genial! —decía Michel mientras parecía que le faltaban ojos para escudriñar por todos los rincones de aquella preciosa máquina.


  En breves minutos llegaron a la casa de Helena. El señor Murdock descendió del vehículo y le abrió la puerta a Michel y a su madre, tendiéndole la mano para ayudarla a bajar.


  —¿Te gusta el coche? —le preguntó el señor Murdock a Michel.


  —¡Es una pasada…!


  —¡Michel, que forma de hablar es esa! —le reprochó su madre.


  —Bueno, quería decir que… es muy bonito.


  El señor Murdock se puso a reir.


  —Lo siento Helena, es que su hijo acaba de usar la misma expresión que utilicé yo cuando vi el coche por primera vez.


  —Pero él debe tener respeto a las personas adultas y moderar su vocabulario —le contestó Helena.


  —Tiene usted razón. Michel, haz caso siempre a tu madre. Cuando seas adulto entenderás que todo lo que te dice es por tu bien.


  —Si señor —se limitó a contestar el muchacho.


  —Mamá ¿puedo entrar en casa? Es que tengo bastantes deberes y luego quiero ver un rato la tele.


  —Por supuesto, despídete del señor Murdock y dale las gracias por haberte traído en su coche.


  —Gracias señor Murdock —y le tendió la mano para despedirse.


  —No hay de qué Michel, ha sido un placer —y le estrechó la mano mientras le guiñaba un ojo.


  —Tiene usted un pequeño caballero —le dijo a Helena.


  —La verdad es que es un encanto, no me puedo quejar.


  —Habrá salido a su madre —le contestó el señor Murdock con una amplia sonrisa. Helena, ha sido un placer que me acompañara. Gracias por su tiempo.


  —Gracias a usted señor Murdock, ha sido muy amable conmigo.


  —Espero poder disfrutar de su compañía en otro momento, Helena.


  —Será también un placer, señor Murdock.


  Con una amplia sonrisa y tocándose el ala de su sombrero a modo de despedida, el señor Murdock arrancó su vehículo y se marchó. Cuando Helena entró en casa no se percató de que Michel la estaba observando y, esbozando su mejor sonrisa, empezó a tararear una canción mientras de dirigía a su dormitorio.


  —¡Mamá!, ¿estás cantando? —le preguntó extrañado Michel.


  —¿Cantando yo?, que tontería dices.


  Y Michel le lanzó una sonrisa que valía más que mil palabras.


  Capítulo 22. La investigación (continuación).


  Aquella mañana Sir Ralph y Sir Anthony se dispusieron a visitar al señor Redford. Con todo lo que ahora mismo sabían acerca de él, albergaban grandes esperanzas de poder llevar a cabo la estrategia planeada. Por su experiencia tenían asumido que no iba a ser difícil. Cuando un ser humano se encuentra acorralado solo le queda el instinto de supervivencia y, por ello, actúa de la manera más racional o irracional posible, todo depende de lo que tenga en juego. Los abogados pensaban obtener una respuesta de lo más racional sabiendo las circunstancias en las que se encontraba el señor Redford, ¿o tal vez Stevenson?


  Aparcaron su coche frente a la casa y llamaron al timbre. Como de costumbre, quién abrió fue la señora Redford.


  —Buenos días señora Redford. Soy yo otra vez.


  —Buenos días señor Rosberg, veo que hoy viene usted acompañado.


  —¡Oh, si, disculpe! Le presento a mi socio el señor Atkinson.


  —Encantada de conocerle señor Atkinson.


  —Lo mismo digo señora Redford —replicó Sir Anthony tocándose el ala de su sombrero.


  —Pero, no se queden en la puerta, pasen por favor, pasen y tomen asiento. Enseguida aviso a mi marido.


  —¡Willy!, cariño, baja, tienes visita.


  En unos instantes el señor Redford apareció en la sala. Cuando comprobó quien era la visita cambió radicalmente su alegre expresión.


  —Buenos días señor Redford —le saludó educadamente Sir Ralph. Permítame que le presente a mi socio el señor Atkinson.


  —Encantado, señor Atkinson.


  —Lo mismo digo señor Redford.


  El señor Redford no se ando por las ramas y fue muy directo.


  —¿A qué se debe esta vez su visita señores?


  —Verá señor Redford —había tomado la palabra Sir Ralph— Mi colega y yo nos preguntábamos qué le ha llevado a contar al señor Randolf la conversación que tuvimos el último día que le visité. Vista la delicada situación en la que usted se encuentra consideramos que no es lo más acertado.


  —Yo no le he dicho nada a Randolf —respondió toscamente.


  —Entonces, el intento de secuestro de mi hija ¿es solamente obra suya?


  El calvario había empezado de nuevo para el señor Redford. No podía entender cómo, pero aquellos hombres conocían cada paso que daba y cada lugar en que se encontraba.


  —Señor Redford, ¿O prefiere que le llame señor Stevenson? Por favor, no juguemos de nuevo al gato y al ratón. Esta vez, no. Tenemos pruebas suficientes para llevarlo ante la justicia, no solo como cómplice de un asesinato, sino también por secuestro de una menor.


  A partir de ese instante el señor Redford comprendió que no tenía escapatoria. Sus interlocutores sabían bastante más de lo que él esperaba. Se sentó, encendió un cigarrillo y con un gesto de su mano invitó a que los abogados siguieran hablando.


  —Señor Redford —prosiguió Sir Ralph. La primera cosa que he de reprocharle es que usted no me hiciera caso cuando le sugerí que no hablara con el señor Randolf. La segunda es que siga actuando bajo las órdenes de un sujeto sin escrúpulos, que le está incriminando cada vez más.


  —¡Me amenazó!, me amenazó con llevarme ante la justicia si no hacía lo que me decía. Según él era un plan perfecto, sin riesgos y que nos evitaría a ambos acabar en los tribunales.


  —Pues ya puede comprobar señor Redford que es todo lo contrario —intervino Sir Ralph. Ahora mismo podemos presentar cargos contra usted por tres delitos en lugar de uno: asesinato, secuestro y falsa identidad.


  El señor Redford guardó silencio durante unos segundos y aprovechó para pensar y valorar su situación actual. Lo cierto es que los acontecimientos no le eran favorables en ningún sentido. Finalmente se dirigió a los abogados para preguntar:


  —Supongo que su visita no se debe exclusivamente a lo que me han contado ¿me equivoco?


  —En absoluto, señor Redford, no se equivoca usted en absoluto.


  —Entonces… ¿hay algo más?


  —Por descontado. Queremos hacerle una propuesta y esperamos que esta vez nos escuche y la acepte.


  —¿Tengo alguna otra opción? —pregunto el señor Redford.


  —Siempre hay opciones —matizó Sir Anthony— la cuestión es escoger la apropiada.


  —Señor Redford —prosiguió Sir Ralph— mi intención es que sea usted quién presente la denuncia que yo no pude llevar a cabo.


  —¡Pero……eso… es imposible! Si Randolf se entera soy hombre muerto.


  —Y si no lo hace, también —acabó Sir Ralph. Si usted colabora, tendrá nuestra ayuda para que, durante el juicio, quede patente que no conocía las intenciones del señor Randolf y que su colaboración se limitó a lanzar el falso mensaje. Además, por mi parte no le acusaré ni de secuestro ni de usar una falsa identidad.


  —¿Y si no acepto?


  —Acabará usted juzgado por los tres delitos. Le puedo asegurar que a pesar de sus amenazas y las del señor Randolf, tengo diseñado un plan suficientemente meditado como para acabar con ustedes.


  —Si es así ¿por qué no lo lleva a cabo? —preguntó irónicamente el señor Redford.


  —Si realmente desea saberlo, averígüelo usted mismo —le respondió Sir Ralph.


  El señor Redford, en su interior, sabía que estaba luchando contra un gigante. Todos los pasos que daba se terminaban convirtiendo en acusaciones por parte del abogado. Por otro lado cada vez se estaba viendo imputado en nuevos delitos. Consciente de su situación y de que no le quedaba otra alternativa, acabó por aceptar la propuesta del letrado.


  —¿Cuál es su «plan» Sir Ralph? —preguntó de mala gana.


  —Mañana a primera hora irá usted a la comisaría de policía para presentar una denuncia por supuesto asesinato. Es de esperar que la policía le interrogue para saber en qué se basa usted para hacer tal acusación.


  —Se limitará usted a decir la verdad. Les contará cual fue su participación en los hechos y lo ocurrido cuando se encontró con el señor Randolf.


  —Pero… esta declaración me implicará directamente a mí —afirmó el señor Redford.


  —¿Acaso duda todavía de que está implicado en una muerte? —le preguntó Sir Ralph. La gran diferencia radica en que se vea usted implicado en un solo delito o bien en tres. En contar con nuestra ayuda o verse solo ante los tribunales. Es pura cuestión de elección.


  Era evidente. Era pura cuestión de elección. La imputación por colaborar en el asesinato de la señora Howard no se la iba a evitar nadie. Pero la oferta de los abogados si que le podía evitar una condena por secuestro y otra por falsear su identidad.


  —De acuerdo Sir Ralph, presentaré la denuncia ¿y después?


  —Después déjenos trabajar a nosotros —le respondió Sir Ralph.


  —Solo una cosa más. Cuando el señor Randolf reciba la citación para declarar ante la policía, contactará de inmediato con usted. Avísenos y quede con él para verse aquí. No se cite con Randolf en otro lugar y no lo haga antes de avisarnos. El resto es cosa nuestra, ¿lo tiene claro señor Redford?


  —Yo diría que… más bien lo tengo complicado.


  Capítulo 23. La trampa.


  Alexia retuvo la llamada y comunicó con el despacho de Sir Ralph.


  —Señor Rosberg, tengo al teléfono al señor Redford y dice que es urgente.


  —Páseme la llamada Alexia y avise al señor Atkinson para que venga a mi despacho.


  —Sir Ralph, ¿es usted? —preguntó el señor Redford visiblemente nervioso.


  —Yo mismo, señor Redford, dígame.


  —Randolf ya ha contactado conmigo y está furioso por la denuncia. Lo primero que ha hecho es amenazarme y quiere verme de inmediato en su casa.


  —¿Qué le ha dicho usted? —preguntó Sir Ralph.


  En ese momento se abrió la puerta del despacho de Sir Ralph y apareció Sir Anthony. Con un gesto que le hizo su colega tomó asiento al lado del teléfono.


  —Señor Redford, disculpe que le interrumpa. Acaba de entrar mi colega el señor Atkinson y voy a poner el teléfono en modo «manos libres» para que los tres podamos seguir la conversación.


  —Buenos días señor Redford —saludó educadamente Sir Anthony.


  —Buenos días señor Atkinson, si es que pueden llamarse buenos.


  Sir Ralph volvió a retomar la conversación y de nuevo le preguntó al señor Redford qué le había dicho al oficial Randolf.


  —Lo primero que se me ocurrió fue decirle que no estaba en casa. No quise contestar al teléfono de mi domicilio y entonces me llamó al móvil. Le dije que estaba en el médico.


  —¿Y cual fue su reacción? —intervino Sir Anthony.


  —Su primera expresión fue textualmente: ¡voy a matarte hijo de puta! Después dijo que quería verme de inmediato.


  —Muy bien —respondió Sir Ralph— va usted a hacer exactamente eso pero no va a ir a su casa sino que va a hacer que él vaya a su domicilio esta misma tarde.


  —¿Y cómo demonios quiere que haga eso?


  —¿Desde cuándo le faltan a usted argumentos para conseguir lo que quiere? —le respondió irónicamente Sir Ralph. Cumpla usted su parte del trato y nosotros cumpliremos con la nuestra.


  * * *


  Eran aproximadamente las cinco de la tarde y el timbre de la casa de los Redford sonó insistentemente. Como era habitual, quién acudió a abrir la puerta fue la señora Redford. Ante ella aparecieron dos individuos con cara de pocos amigos.


  —¿Está William? —preguntaron de forma tosca.


  —Si, si, pasen por favor. Está arriba, en la habitación.


  Los dos hombres se dirigieron al piso superior sin tan siquiera esperar a que la señora Redford les mostrara el camino. Una vez en el distribuidor de la primera planta buscaron la habitación de William y encontraron a este sentado en el sofá de su dormitorio y con una pierna enyesada.


  —¿Qué narices te ha ocurrido? —preguntó malhumorado Randolf.


  —Me caí esta mañana al bajar la escalera y parecer ser que……


  —No me interesa para nada lo que te haya pasado —Randolf cortó bruscamente la explicación— no estamos aquí de visita de cortesía, como puedes suponer.


  —Sí claro, me imagino que no habéis venido a preocuparos por mi salud…


  —¡Pues no! Más bien es al contrario, quien va a tener que empezar a preocuparse por ella vas a ser tú —le respondió Randolf en un claro tono amenazador.


  —¿Se puede saber por qué se te ha ocurrido presentar la denuncia? ¿Quieres echar al traste toda la operación?


  —Mira Randolf, yo no quiero seguir en esto. Ya ha habido una muerte y esto no es lo que planeaste… al menos que yo supiera.


  —Si no contemplaste esa posibilidad es que eres un ingenuo —le rebatió Randolf. Toda estrategia conlleva un riesgo y eso ya deberías haberlo previsto antes. Ahora ya es tarde y tan culpable eres tú de la muerte de la señora Howard como yo.


  —¡Yo no la maté! —contestó el señor Redford.


  —Digamos que… no, pero me ayudaste a dejarla que se muriera —contestó irónicamente Randolf— lo cual no deja de convertirte en cómplice de asesinato.


  —¡Sabes que quise avisar a emergencias y tú no me dejaste!


  —¿Qué pretendías, salvarle la vida? ¿Tuviste un ataque de arrepentimiento? ¡No fastidies!, estás tan involucrado como Benson y como yo. Los tres tenemos una muerte a nuestras espaldas. Si, de acuerdo, el vehículo que la precipitó al vacío lo conducía yo. Pero ¿qué hay de tu mensaje radiofónico? Fue tan letal como mi propia embestida con el todo terreno. Y Benson tiene la responsabilidad de haberme dejado el vehículo y no acudir a detener el coche de Lillian cuando circulaba por una carretera cerrada al tráfico.


  —No consigo quitarme de la cabeza la imagen de la señora Howard, gravemente herida y ahogándose por culpa de la planta que pusiste a su lado —le recriminó el señor Redford al oficial Randolf.


  —¡Ah si, la planta! —contestó Randolf— mira por donde me han acabado gustando las plantas, sobre todo la Alstroemeria. Tiene unas propiedades muy …… interesantes. Redford, creo que realmente estás sufriendo un ataque de arrepentimiento.


  —Aparte de eso —intervino Benson— pienso que las consecuencias de tu plan no son proporcionales al beneficio que obtendremos.


  —Ese fue el trato… y lo sigue siendo. Te repito que ahora no es el momento de echar marcha atrás. Me ha llevado mucho tiempo preparar este plan y no voy a renunciar a una herencia millonaria simplemente por tus estúpidas indecisiones.


  —¿Millonaria? ¿Qué quieres decir con herencia millonaria? —preguntó el señor Redford un tanto sorprendido.


  El oficial Randolf se percató de que había dicho algo que no había mencionado antes en ningún momento. Cuando acordó con Benson y Redford la cantidad que les pagaría por «su ayuda», se aseguró de no mencionar los motivos. Simplemente les propuso el trabajo y les ofreció una cantidad de dinero. Ambos aceptaron el trato y se limitaron a no preguntar.


  —Vaya, parece que he hablado demasiado —contestó socarronamente Randolf— al final vais a saber lo que no debierais.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué es lo que no debemos saber? —intervino un tanto inquieto Benson.


  —¿Tu también quieres conocer toda la historia? —preguntó Randolf.


  —¿Qué es lo que no nos has contado?


  —¡Todo, prácticamente todo! O dicho de otra manera: no sabéis nada acerca de mis intenciones en esta operación. Lo único que ahora mismo conocéis es que se está complicando de una manera digamos…… innecesaria.


  —Yo no quiero problemas —dijo Benson. Dame la parte del dinero que me prometiste y me marcharé. No me interesa saber la cantidad que tú sacarás.


  —¡Tarde, amigo mío, demasiado tarde! —le respondió Randolf— Vista la situación no voy a permitir que queden cabos sueltos. Desconozco la razón por la que esos individuos han andado haciendo preguntas comprometedoras, pero deduzco que uno de vosotros se ha ido de la lengua. De no ser así ahora mismo no estaríamos discutiendo.


  —¡Yo no he hablado con nadie! —se apresuró a afirmar Benson.


  —¡Yo tampoco! —contestó Redford.


  —No me creo nada de lo que decís. Si vosotros no habéis dicho nada ¿por qué razón están esos dos tipos investigando?


  —Lo desconocemos Randolf, pero te prometo que nosotros no hemos hablado con nadie.


  —No te creo Benson. Me dijiste que incluso fueron al taller de Williams. ¿Quién sabía lo del taller? Solamente tú y yo.


  —No sé como lo descubrieron Randolf, pero te juro que yo no dije nada.


  Randolf se quedó pensativo durante unos instantes. Después cogió una silla y se sentó frente a los dos hombres. Seguía en silencio, pensando y acariciándose la barbilla.


  —¿En qué piensas Randolf? —preguntó el señor Redford.


  Antes de responderle, el oficial Randolf se desabrochó la cazadora y movió ligeramente hacia atrás su lado izquierdo. De inmediato pudo apreciarse la respuesta: un revolver colgaba de su cintura. Se abrochó de nuevo la cazadora y le dijo al señor Redford.


  —Esto es lo que pienso hacer contigo……y con tu mujer.


  —¡Ni se te ocurra tocarla! —gritó furioso el señor Redford.


  —¿Me lo vas a impedir… corriendo? —se burló Randolf.


  —¡Ja, ja, ja! —se rio Benson— muy bueno Randolf, muy bueno.


  —¡Mejor que te calles Benson!, no estás en condiciones mucho mejores que las de tu amigo.


  Benson enmudeció de inmediato y comprendió que Randolf hablaba en serio. No le iba a dejar marchar fácilmente vista la situación tan comprometedora en la que se encontraba.


  —¿Piensas cargar con tres muertes más sobre tus espaldas? —le preguntó Redford.


  —Lo que no pienso es permitir que arruinéis mi vida. Tengo la posibilidad de manejar mucho dinero y te aseguro que eso vale más que vuestras miserables vidas.


  —Si piensas matarnos —intervino de nuevo el señor Redford— concédenos la oportunidad de conocer tu plan. Al fin y al cabo nos lo llevaremos a la tumba.


  El oficial Randolf miró fijamente a los dos hombres. Después desenfundó el arma y sacó de su bolsillo un silenciador. Sin dejar de mirar simultáneamente a sus dos amigos, comenzó a roscar el dispositivo en el cañón de su pistola. Una vez tuvo el arma preparada apuntó a Redford y después a Benson. Pasados unos segundos bajó el arma y se rio descaradamente.


  —¿Qué se siente cuando la muerte llama a la puerta? —les preguntó.


  —¿Y qué se siente detrás de ese arma? —le respondió Redford.


  —Seguridad Redford, la seguridad de que hoy se acabarán mis problemas.


  —Yo no lo veo así Randolf. Aunque nos mates tendrás que enfrentarte a la denuncia que he puesto y seguramente vincularan nuestras muertes al accidente de la señora Howard.


  —Te creía más inteligente Redford pero ya veo que me equivoqué. Benson siéntate al lado de William —le ordenó Randolf con un movimiento de la pistola— voy a concederos esa voluntad. Vais a saber el porqué de mi plan y en cuanto está valorado. Pero antes voy a responder a tu pregunta para convencerte de que mi seguridad está plenamente garantizada.


  —De la misma forma que presentaste la denuncia contra mí, mañana la vas a anular. Te puedes inventar lo que quieras: que era falsa, que fue un ataque de locura… me da exactamente igual. Lo cierto es que vas a retractarte de cuanto dijiste en comisaría.


  —¡Pero eso me puede costar muy caro, Randolf! Sabes que si me acusan de falso testimonio puedo ir incluso a la cárcel.


  —¿Te preocupa la cárcel o te preocupa más morir? Difícil elección amigo, pero vas a tomar una decisión, sea la que sea.


  —¿Y si no lo hago?


  —Muy sencillo, ninguno de los tres saldrá vivo de esta casa.


  Redford y Benson se miraron y entendieron que sus vidas estaban colgando de un hilo. Solo había una posibilidad de seguir con vida y era la anulación de la denuncia por parte de Redford.


  —¡Hazlo Redford!, anula la denuncia —le suplicó Benson.


  —Lo ves muy fácil Benson. Tú no tendrás que soportar ninguna consecuencia pero yo puedo enfrentarme a una pena de cárcel por haber hecho una falsa acusación.


  —Más te vale eso que morir —le respondió Benson.


  —Tu amigo es más inteligente que tú —añadió Randolf mientras en su cara se dibujaba una maléfica sonrisa.


  —Mientras piensas en qué decisión vas a tomar os voy a contar una fantástica historia. La historia que permitirá que reciba en breve la bonita cantidad de setenta y cinco millones de libras.


  Los dos hombres palidecieron al escuchar la cifra. Por un momento les pasó por la cabeza que semejante cantidad de dinero podía justificar una muerte y también les pasó por la cabeza, con una nítida claridad, que su participación solo se vería recompensada con diez mil libras para cada uno.


  —¡Eres un canalla! Un canalla y un sinvergüenza —se apresuró a responder Redford. ¿Cómo pudiste ofrecernos esa miseria para quedarte con semejante fortuna?


  —Visión de negocio —les respondió Randolf. ¿Por qué pagar más por algo que puedo obtener por menos?


  —Mírarlo de otra forma: diez mil libras por una tarde de trabajo. ¿Dónde te pagarían de forma tan generosa?


  —Pero vamos a dejarnos de pequeñeces. Poneros cómodos y disfrutar de mi relato.


  * * *


  —Tuve conocimiento de la fortuna de los Alliston a través de Melanie, la actual esposa de Sir Robert. Mucho antes de que le conociera, Melanie estuvo enamorada de mí……y yo de ella.


  —Los dos éramos ambiciosos y no compartíamos el típico dicho de «contigo pan y cebolla». No, nuestro lema era más realista, más material: «contigo mientras haya dinero». Y con este lema por bandera empezamos a buscar nuestros destinos.


  —Ella se encontró con Sir Robert y enseguida «se enamoró»… de su fortuna, claro. Cuando este se divorció de Lillian Howard, Melanie tardó pocos meses en convencerle para que la tomara como esposa.


  —Como cualquier hombre que se divorcia y no le apetece seguir solo, Sir Robert cayó en la meditada red que le tendió Melanie. Se casó enamorado, eso sí, y convencido de que ella sentía lo mismo por él.


  —Con el paso del tiempo llegaron realmente a quererse pero Melanie se guardó muy bien de que no conociera los auténticos motivos que le habían llevado a casarse: la fortuna de los Alliston.


  —Melanie me hizo saber que había sido muy afortunada, económicamente hablando, pero que su verdadero amor seguía siendo yo. Ahí es donde empecé a elaborar mi plan. Simplemente se trataba de eliminar a Sir Robert y casarnos. Así los dos habríamos conseguido nuestro doble objetivo: estar juntos y ser ricos.


  Benson y Redford se miraron y sin mediar palabra se lo dijeron todo. Si el plan pretendía llevarse por delante a Sir Robert, ¿qué pintaba la muerte de Lillian en aquella maléfica trama? Randolf los estaba observando e intuyó la pregunta que iban a hacerle.


  —¿Por qué matar a Lillian Howard? ¿A qué esa es la pregunta? —se permitió anticipar Randolf.


  —La culpa es de Sir Georg Alliston, el viejo, como le conocían familiarmente los suyos. Las extravagancias de Sir Georg, esas fueron las que condenaron a la señora Howard.


  —Cuando Melanie asistió a la lectura del testamento de Sir Georg es donde conoció el destino que iba a tener la herencia del viejo. No la recibiría Sir Robert de inmediato sino que Lillian pasaba a ser usufructuaria de todos los bienes. Solo en el momento de su muerte, Sir Robert recuperaría la herencia familiar.


  —Y ahí es donde decidiste eliminarla y para ello contratar nuestros servicios —terminó por añadir Redford.


  —¡Bingo para el caballero! —se burló Randolf— efectivamente, Lillian se había interpuesto en nuestro camino y ello no iba a detenernos. Simplemente se convirtió en un «paso» más en nuestra carrera hacia el éxito.


  —El siguiente paso es eliminar a Sir Robert, una vez Melanie tenga garantizado el acceso a todos sus bienes. A partir de aquí nuestras vidas cambiarán por completo. ¿Simple no?


  —¿Simple? ¿Llamas simple a un plan basado en asesinar a cuantos se interpongan en vuestro camino? —intervino Benson— yo no lo llamaría simple sino más bien diabólico.


  —¡Simplemente diabólico! —me gusta la definición.


  —¿Y cómo piensas acabar con Sir Robert? —le preguntó Redford.


  —¡No, no, no! Preguntas incómodas no serán respondidas —contestó burlonamente el señor Redford.


  —¿Qué mas te da? Si no vamos a salir vivos de aquí —le reprochó Benson.


  —Estás equivocado amigo mío, claro que podéis salir vivos de aquí. Todo depende de la decisión que tome tu colega. Esa es la única oportunidad que tenéis de seguir con vida. Por cierto Redford, ¿has tomado ya la decisión?


  —Yo, creo que………


  —…… «El siguiente paso es eliminar a Sir Robert, una vez Melanie tenga garantizado el acceso a todos sus bienes»… …


  Randolf enmudeció por unos instantes y se levantó precipitadamente de su silla al tiempo que miraba a su alrededor.


  —¿Quién ha dicho eso?


  —Creo que son sus propias palabras señor Randolf o ¿ya no las recuerda?


  —¿Qué clase de broma es esta? ¿Quién está repitiendo lo que yo he dicho?


  Randolf andaba desorientado por la habitación, revolver en mano, buscando de donde procedían esas palabras que, hacía un momento, había pronunciado él mismo. En un acto reflejo empezó a mirar por todos los rincones de la habitación, incluso debajo de la cama y del sofá. No había nadie.


  —Señor Redford quizá es hora de que le muestre a su amigo las consecuencias de su caída de esta mañana —añadió la misteriosa voz.


  —¿Quién eres, quién demonios eres? Sal para que te pueda ver —gritó el oficial Randolf visiblemente alterado.


  —Como usted diga Sir Ralph —respondió el señor Redford.


  El señor Redford se levantó ante el asombro de sus dos amigos y lentamente se quitó el aparatoso vendaje. Una vez acabó, apoyó la pierna «mala» en el suelo y comenzó a caminar con absoluta normalidad.


  —¡Serás cabrón! —fue la respuesta de Randolf ¿Te parece que estamos jugando Redford? A mí no me hace ninguna gracia.


  —¡Es que no la tiene señor Randolf! —era la voz de Sir Ralph que había entrado en la habitación del señor Redford acompañado de dos agentes de policía. En su mano derecha portaba una grabadora, todavía en marcha, que iba repitiendo las últimas palabras pronunciadas por Randolf.


  —¡Maldito traidor! Y encima traes a la policía. No vas a salir vivo de aquí.


  Y dicho esto apuntó con su pistola a la cabeza del señor Redford. Sir Ralph intentó evitar que Randolf cumpliera su amenaza pero no había dado ni tan siquiera el primer paso, cuando se oyó la detonación del arma. De inmediato el señor Redford se desplomó mortalmente herido. A continuación Randolf dejó el arma en el suelo y no opuso ninguna resistencia a ser detenido.


  —Se ha hecho justicia —se limitó a decir.


  —¿Está usted seguro señor Randolf? ¿Ha hecho usted realmente justicia o simplemente se ha convertido en justiciero?


  —No utilice sus juegos de palabra conmigo señor… lo siento, no recuerdo su nombre. Solo recuerdo que es usted perito de la compañía de seguros. Por cierto, ¿Qué hace usted aquí? ¿Qué relación tiene su compañía de seguros con esta reunión?


  Sir Ralph simplemente sonrió. De forma instantánea el señor Randolf entendió el significado de esa sonrisa.


  —¿Me ha engañado, no? Usted no es perito, sino policía y está investigando la muerte de la señora Lillian Howard.


  —No deja usted de sorprenderme señor Randolf —le respondió Sir Ralph. Ha acertado solo al cincuenta por cien. Le he engañado, es cierto, pero no soy policía. Pero lo que realmente me sorprende es que no recuerde mi nombre y en cambio recuerde perfectamente el nombre de una simple víctima de accidente de tráfico. Curioso, realmente curioso.


  —Ahora voy a sorprenderle yo, señor Randolf. Mi nombre es Ralph Rosberg abogado de la familia Alliston. ¿Tal vez este apellido lo recuerde más fácilmente?


  El señor Randolf cambió por completo su semblante. Miró directamente al abogado a los ojos en lo que era un claro intento de averiguar hasta donde llegaba su conocimiento de los hechos. Estaba claro que, si había llegado hasta el domicilio de Redford, es porque había seguido sus pasos muy de cerca.


  —Parece que conoce a la familia Alliston, ¿no? Y «tal vez» también conozca a Melanie, la esposa de Sir Robert. Y a lo mejor incluso conocía a la heredera de la fortuna Alliston, la difunta señora Howard.


  —E incluso me atrevo a preguntarle si la muerte de la señora Howard fue realmente un accidente. Y… ¿Por qué el todo terreno de la policía de Wetwang estaba en el taller? Y… como puede ver señor Randolf hay muchas preguntas a las que usted tiene todas las respuestas.


  Randolf ya no sabía que decir. Estaba claro que Sir Ralph conocía exactamente todo lo ocurrido. Lo que desconocía es como lo había averiguado pero le expuso su teoría:


  —¿Quién se ha ido de la lengua señor Rosberg? ¿Benson o Redford?


  —Ninguno de los dos. Usted mismo se ha ido delatando y ahora acaba de incriminarse contando a sus cómplices todos los detalles de su plan. Yo solo descubrí que usted mató a la señora Howard pero desconocía el resto de la trama. Tengo que agradecerle toda la información que me acaba de proporcionar. Por otro lado acaba de firmar usted mismo su sentencia.


  —Mi sentencia la firmé cuando murió la señora Howard. No sé a qué viene este comentario.


  —Viene a que…… —¡Falló usted el golpe señor Randolf!


  La voz procedía de la entrada de la habitación y era de una mujer. Randolf volvió la mirada y lo que vio le dejó la sangre helada.


  —¡No puede ser, esto es una broma de mal gusto! Señor Rosberg, basta de juegos.


  —No es ninguna broma señor Randolf, soy yo, sana y salva.


  —¡Debo estar volviéndome loco! —respondió Randolf visiblemente nervioso. Ella… ella, quiero decir… Lillian está muerta.


  —No señor Randolf —intervino Sir Ralph— Lillian no está muerta… Como puede usted comprobar.


  —Pero yo… mi coche la precipitó… la planta… no puede ser… ¿Cómo es posible que siga viva?


  —Señor Redford parece ser que acaba usted de confesar su crimen, admitiendo detalles que solo conocería…


  —¡Quien ha intentado asesinarme! —concluyó Lillian.


  El señor Randolf se dejó caer lentamente sobre el sofá totalmente abatido por lo que acababa de ver. Pasados unos segundos y sin salir de su asombro se atrevió a preguntar:


  —Entonces, si Lillian está viva… ¿quién era la mujer del vehículo?


  —Lillian… cuando usted quiera —fue la amable invitación del abogado.


  —Gracias Sir Ralph.


  —Era Erika Clampton. Así se llamaba la mujer a la que le debo mi vida —comenzó Lillian— nunca podré olvidar que yo sigo viva, porque ella decidió morir en mi lugar.


  —Conocí a Erika en la consulta de mi médico. Padecíamos el mismo tipo de alergia: la Alstroemeria. Con el paso del tiempo y después de coincidir con ella en varias visitas, un día la encontré completamente destrozada y llorando. El médico le había diagnosticado una enfermedad terminal. A lo sumo le quedaban seis meses de vida.


  —Curiosamente lo que menos le preocupaba era su estado de salud. Su gran preocupación era su familia. Su marido no podía trabajar debido a la enfermedad que padecía y la pareja eran padres de dos niños pequeños. El único sueldo que entraba en su casa era lo que ella ganaba trabajando de camarera en un pub de la ciudad.


  —En uno de esos encuentros, que finalmente ya programábamos para poder charlar un rato, me encontró a mi totalmente abatida. Primero no quise decirle nada, pero al final necesitaba contarle a alguien mi inquietud.


  —Todo empezó después de la lectura del testamento de Sir Georg. Primero me invadió una sensación de sorpresa pero después, una vez asimilé las condiciones de la herencia, esa sorpresa pasó a ser miedo. Empecé a temer por mi vida y así se lo hice saber a Sir Ralph. Por cierto que tengo que agradecerle todos los consejos que me dio. Entre él y Erika han logrado que yo ahora pueda contar esta historia.


  —Erika cada día estaba más preocupada por la situación económica en que quedaría su familia cuando ella no estuviera. Nuestros miedos mutuos fueron los que dieron forma a nuestro plan. Pasamos muchas horas hablando y empezamos a tenernos más confianza cada día.


  —Finalmente lo sabíamos todo la una de la otra hasta que un día Erika me propuso una idea descabellada. Antes de continuar con mi relato, he de decir que Erika tenía un gran parecido físico conmigo. Esto ayudó en gran parte a que me dejara convencer para llevar a cabo su plan.


  —Por otro lado Sir Ralph me aconsejó que colocara cámaras en mi casa y en el coche, a fin de que mis movimientos quedaran grabados. Nadie debía saberlo, ni tan siquiera mi marido y así lo hice.


  —Nuestro plan se puso en marcha cuando mi médico me aconsejó que marchara una temporada a casa de mis padres. Yo no había pensado en esta posibilidad pero Erika me hizo ver que, tal vez ese viaje, podía ser la clave para descubrir si alguien quería atentar contra mi vida. Y acertó… vaya que sí acertó.


  —Así que el día que yo tenía programado marchar a ver a mis padres a Bridlington, me detuve en casa de Erika. Allí cogió ella mi coche y mi documentación y continuó el viaje. El desenlace lo conocen ustedes perfectamente.


  —Pero… ¿sus padres creyeron que usted había tenido el accidente y fueron al hospital? —intervino Randolf totalmente confuso. De hecho usted, mejor dicho, Erika murió en presencia de sus padres. Entonces no entiendo…


  —¿Qué pasó con mis padres? —preguntó Lillian al señor Randolf.


  —Mientras estaban en el hospital creyeron que quien había muerto era yo. El enorme parecido físico de Erika conmigo y las lesiones que sufrió en la cara fueron suficientes para confundir a mis padres. Además llevaba en su bolso documentos con mi nombre, con lo cual no levantó ninguna sospecha entre la policía y los servicios médicos.


  —Pero por otro lado aquella noche fue muy dura para mis padres. Creyeron haberme perdido para siempre. A la mañana siguiente contactaron de inmediato con Sir Ralph a raíz de las palabras que Erika pronunció antes de morir. También he de reconocer el valor que tuvo Erika para, estando a las puertas de la muerte, dejar la pista más clara para dar con su asesino… mejor dicho, con mi asesino.


  —Al día siguiente, ya en el despacho de Sir Ralph, este les expuso toda la trama que se había organizado para destapar un posible complot contra mi persona. Cuando al final del relato yo aparecí sana y salva no podían creerse lo que estaban viviendo.


  —Erika quiso hacerse pasar por mí durante el viaje a Bridlington, segura de que ese sería «su último viaje». Tenía una corazonada y quiso sacar partido de ella. Entonces me propuso su plan: ella haría el viaje y, si le pasaba algo y no salía con vida, yo le daría a su marido el dinero suficiente para que la familia pudiera vivir dignamente.


  —Como puede ver señor Randolf, su avaricia acabó por ayudar a una pobre familia —intervino Sir Ralph. El mundo está realmente mal repartido: unos tan avariciosos y otros tan humildes.


  —La vida es así. A veces se gana y otras se pierde —contestó el señor Randol.


  —No Randolf, se equivoca. La vida no es así, la vida la hacen así individuos como usted, gente sin escrúpulos a los que solo les interesa el color del dinero. Afortunadamente, en algunos casos, la vida es sabia y vuelve la espalda a quienes se lo merecen.


  —De cualquier manera la vida sigue —respondió un tanto desafiante el señor Randolf.


  —Tiene usted razón Randolf, la vida sigue pero para usted se ha detenido, hoy y ahora. No tan solo no ha conseguido el dinero que buscaba sino que su futuro lo verá entre rejas.


  —¿Y Melanie? ¿Qué pasará con ella?


  —Melanie quedará detenida y juzgada como estafadora y también intentaremos que lo sea por inducción al asesinato. Todo depende del juez pero con los antecedentes que tiene creo que no será difícil lograrlo. Ha escapado muchas veces de la policía pero esta vez no lo conseguirá.


  —¿Qué quiere decir con que ha escapado de la policía? —preguntó intrigado el señor Randolf— ¿acaso ha hecho algo?


  —¡Un ingenuo más en la lista! —se apresuró a responder el jefe de los policías. ¿De verdad no sabe quién es Melanie? ¿O tal vez Arianne, o Rose Marie, o Jennifer? ¿Qué más da el nombre? Esta mujer lleva tiempo siendo investigada por delitos de estafa. Curiosamente después de casarse, siempre con tipos millonarios, estos mueren misteriosamente y ella desaparece.


  —La próxima víctima era usted señor Randolf, no le quepa la menor duda —concluyó Sir Ralph. Usted fue utilizado simplemente como medio para conseguir su propósito, Usted y sus amigos.


  —Pero… Melanie estaba enamorada de mí. Siempre lo había estado. No es posible…


  —Usted lo ha dicho Randolf: lo había estado. Pero esta mujer solo tiene un objetivo: el dinero. Sino ¿por qué deshacerse de sus maridos? La fortuna la podía disfrutar igual pero ella siempre prefirió estar a solas… con el dinero.


  —O sea que ¿muerto o condenado, no? —preguntó Randolf.


  —No sé que hubiera sido mejor para usted, pero lo que le puedo asegurar es que será condenado y a muchos años.


  —A veces valdría la pena morir —respondió Randolf claramente abatido.


  —La verdad Randolf, nunca pensé en que podría darle la razón. Pero… ¿sabe? Estoy de acuerdo con usted. Lo lamento mucho por ella y su familia pero la muerte de Erika Clampton ha valido la pena. ¡Ya lo creo que ha valido la pena!


  Capítulo 24. Excursión a Bourton.


  Era un caluroso día de principios de verano y los Atkinson habían organizado una excursión para celebrar, como era habitual en la familia, la llegada de la deseada estación. En esta ocasión habían elegido por destino el pintoresco pueblecito de Bourton-on-the-water en el condado de Gloucestershire que, si lo traducimos de forma literal, equivale a «Bourton en el agua». De hecho no es tan descabellada esta traducción ya que el pueblo se encuentra situado a los pies del río Windrush que divide el pueblo en dos partes. La unión entre ambos lados es posible gracias a numerosos puentes de piedra y en forma de arco. Esta característica de los puentes ha llevado a denominar al pueblo como La Venecia de los Cotswolds (tipo de arquitectura pintoresca). Bourton se encuentra a poco más de doscientos kilómetros de Southend, lo cual lleva aproximadamente cerca de tres horas de recorrido en coche.


  Esta salida estival también servia a la familia para romper, aunque solo fuera por unas horas, con toda la rutina que seguían en Southend. Por una parte, el destino solía ser un pueblecito del interior, pues de la playa ya gozaban en su lugar de residencia y, por otro lado, servia de excusa para comer en el campo y olvidarse, también por un día, del ritual un tanto ceremonioso que envolvía a las comidas en su hogar.


  En esta excursión viajaban con el matrimonio solo sus dos hijas, Miriam y Elie. Paul y Anthony ya empezaban a «escaquearse» de las salidas con la familia y preferían pasar el día con los amigos y con las distracciones propias de su edad. En esta ocasión los Atkinson habían invitado a Helena y a su hijo Michel para que les acompañaran. Como de costumbre tuvieron que insistir para que fueran con ellos, pues Helena siempre creía que su presencia y la de su hijo podían importunar a la familia. Miriam en persona les había pedido que aceptaran su invitación y Helena, ante esta petición, no pudo negarse.


  Puesto que el trayecto hasta Bourton era de cerca de tres horas, la familia optó por salir temprano de su casa y aprovechar la jornada para hacer alguna visita interesante por el camino. Así, a las ocho de la mañana, ya tenían el coche cargado y se dispusieron a partir. El día anterior Helena preparó la comida para el pícnic. Siguiendo las recomendaciones de Marie Ann, dispuso una comida ligera y variada y el postre preferido por la familia: la exquisita Schwarzwälder Kirschtorte (Torta de la Selva Negra).


  Sir Anthony era un buen conocedor de la geografía e historia de Inglaterra. De este modo aprovechó el trayecto para explicar a sus acompañantes las curiosidades de los diferentes lugares por los que iban pasando. Como no podía ser de otro modo, la primera parada la efectuaron en Oxford.


  La ciudad encierra un extenso y apasionante bagaje en su larga historia. De hecho sus raíces datan del año 700, en el que se fundó un priorato «where oxen were wont to ford the Thames» («donde bueyes solían vadear el Támesis», de donde proviene «Ox-ford»). En el año 1214 el papa otorgó a la universidad los estatutos oficiales. Las afluencias de frailes dominicanos en 1221 y de los franciscanos en 1224 contribuyeron a las tradiciones católicas de la ciudad. Oxford todavía existe hoy como un centro importante de actividades religiosas: cada College de la universidad tiene una capilla y algunos de los Colleges aún funcionan como fundaciones religiosas. Pero sin duda alguna por lo que es conocida mundialmente la ciudad es por su famosa universidad, considerada como la más antigua de Inglaterra.


  Tanto la universidad de Oxford como su competidora de Cambridge tienen una reputación excelente. No menos apreciada es la formación de sus estudiantes lo cual les abre muchas puertas una vez se han graduado. Sir Anthony era buen conocedor de esta circunstancia y no dejó pasar la oportunidad para dirigirse a Michel:


  —Michel, este puede ser tu hogar durante algunos años, si tú lo decides y te lo ganas con tus estudios.


  —Me gustaría mucho señor pero imagino que aquí solo vendrá gente de élite.


  —Si, en el fondo tienes razón. Pero lo que verdaderamente le interesa al profesorado es que el alumno muestre interés. Solamente así podrán cumplir con su finalidad de formar buenos profesionales y, como recompensa, se seguirá reconociendo la reputación de la que goza la universidad.


  —De todas formas señor, pienso que esto queda lejos de nuestro alcance.


  —Pero no del mío, hijo, no del mío —le respondió cariñosamente Sir Anthony cogiéndole por el hombro. Lo único que has de hacer es ganártelo, el resto corre por nuestra cuenta.


  —Señor, disculpe, pero creo que ustedes ya han hecho bastante por nosotros —se apresuró a contestar Helena.


  —Helena, con todos mis respetos, quienes decidiremos cuando es bastante seremos nosotros. No voy a negarle una oportunidad a su hijo, siempre que se la merezca, y creo que usted tampoco nos la negará a nosotros.


  Una vez más Helena quedaba sorprendida por las respuestas de Sir Anthony. Estaba claro que la dedicación y ayuda de los Atkinson iba más allá de su contratación como cocinera. Solo pudo bajar la mirada en un signo de humildad y asentir con un ligero movimiento de cabeza.


  —Gracias señores —fue su única respuesta.


  —Esto ya me gusta más —le respondió Sir Anthony, regalándole una expresiva sonrisa.


  —Bueno, bueno, basta de charla por el momento. Vamos a visitar estos magníficos edificios y a dar una vuelta por la ciudad. Después ya nos vamos directamente a Bourton a comer.


  Durante poco más de una hora pudieron admirar la belleza de los diferentes Collegues que componían el recinto universitario así como de los cuidados jardines. Después Sir Anthony guio a la familia por las partes más emblemáticas de la ciudad.


  Serían poco más de las doce del mediodía cuando regresaron al coche y enfilaron el camino hacia Bourton. Si no había ningún imprevisto, sobre las dos de la tarde estarían comiendo en la orilla del río Windrush.


  No se equivocó mucho Sir Anthony en sus previsiones y cuando su reloj marcaba exactamente las 14:07 minutos, estaba aparcando a escasos cincuenta metros de una amplia zona habilitada para el pícnic. Toda la familia bajó del vehículo, se repartieron los bártulos que llevaban y buscaron un lugar cerca de la orilla del río.


  A pesar de que era una comida campestre no faltaba detalle. Habían traído mesas, sillas y hasta una sombrilla para poder disfrutar de un poco de sombra. En definitiva, todas las comodidades de su casa trasladadas a un paraje tranquilo y encantador. Solo el ligero murmullo de las aguas y el alegre cantar de los pájaros rompían el silencio que reinaba por doquier.


  Helena y Marie Ann empezaron a destapar los diversos recipientes de la comida y a colocarla en las fuentes. Miriam y Elie se encargaron de poner la mesa y Sir Anthony y Michel prepararon una improvisada nevera en el río donde colocar las bebidas y mantenerlas frescas.


  Cuando todo estuvo preparado se oyó el habitual aviso por parte de Marie Ann:


  —¡A comer!


  Como el apetito ya hacía un rato que correteaba por todos los estómagos, Marie Ann no tuvo que repetir la esperada frase. Todos a una tomaron asiento alrededor de la mesa y se dispusieron a deleitarse, un día más, con los resultados de la cuidada cocina de Helena.


  Después de comer, Sir Anthony se tumbó encima del césped con la intención de hacer una pequeña siesta. Marie Ann y Helena se quedaron charlando en la mesa, acompañadas de una buena taza de té. Solo Miriam, Elie y Michel decidieron dar un paseo por los alrededores.


  —¿Quién iba a decir que Michel iba a congeniar tan bien con Miriam? —preguntó Marie Ann a Helena. Últimamente se les ve juntos en muchas ocasiones.


  —La verdad es que ha dejado de ser ese muchachito tímido que hace unos meses no se apartaba de mis faldas —reconoció sonriente Helena.


  —Me alegro de ese cambio —contestó Marie Ann— es un chico muy agradable y responsable y creo que necesitaba poder mostrarse como es. Sinceramente no creo que sea tan tímido como usted dice, Helena. Yo más bien lo atribuyo, y por favor disculpe mi atrevimiento, a que el entorno familiar le resulta ahora más favorable.


  —Si señora, creo que tiene usted toda la razón. A pesar de la desgracia de la muerte de su padre, que nunca hubiéramos deseado, he de admitir que desde entonces ha experimentado un cambio sustancial. Se está mostrando más sociable y también más respetuoso. Y esto se lo tengo que agradecer a usted y al señor.


  —No nos tiene que agradecer nada Helena, ya se lo hemos dicho en infinidad de ocasiones. Usted ha hecho mucho por la familia, sobre todo por los niños. Justo es que por nuestra parte nos preocupemos por usted y por Michel.


  —Señora, esta mañana cuando estábamos en Oxford me di cuenta de la expresión de mi hijo cuando su marido le ofreció la posibilidad de estudiar en la universidad. Es algo en lo que había pensado en muchas ocasiones pero que nunca había considerado como una probabilidad.


  —Pues ahora la tiene Helena, de verdad que la tiene. Convénzale de que estudie y saque buenas notas porque si es así y quiere seguir los pasos de mi marido, le podemos asegurar que nuestra ayuda la tendrá garantizada.


  —Solo puedo decirle que muchas gracias señora, no nos merecemos…


  —Se merecen esto y mucho mas —le interrumpió Marie Ann— Usted ha dedicado su vida a su marido, a su hijo y a nuestra familia. Ahora ambos han de rehacer la suya, seguir adelante con sus planes e intentar hacer realidad sus ilusiones. ¿Por qué tendrá ilusiones, no?


  Helena asoció de forma automática este comentario a su reciente salida con el señor Murdock. No podía dejar de pensar en como fue tratada ese día. La amabilidad, la galantería, la educación, estuvieron presentes durante toda la jornada. Y de regreso a casa se puso a cantar, algo que hacía años tenía olvidado. ¡Si claro, por supuesto que tenía ilusiones! Pero también era una mujer adulta y tocaba de pies en el suelo y por tanto veía como algo imposible establecer una relación duradera con el señor Murdock.


  —Claro que tengo ilusiones, señora. Lo que ocurre es que algunas son muy difíciles de alcanzar.


  —Entonces luche por ellas, Helena. Luche con el corazón. Además… el señor Murdock no es infranqueable.


  * * *


  Mientras tanto Miriam, Elie y Michel estaban jugando al escondite por los alrededores de la zona de pícnic. Ahora la que estaba con los ojos tapados y contando hasta cincuenta era la pequeña Elie.


  —… Cuarenta y nueve y cincuenta! ¡El que no esté escondido, para la próxima vez!


  Durante unos minutos Elie estuvo buscando por detrás de los árboles, por los puentes que cruzaban el río y entre los coches que estaban aparcados. Nada, era como si su hermana y Michel hubieran desaparecido.


  Desde el otro lado del puente y agachados detrás de un voluminoso árbol, la pareja de jóvenes no dejaban de reír ante los infructuosos resultados de la pequeña por encontrarles. En un momento dado Miriam quiso ponerse de pie para cambiar de lugar, pero resbaló y cayó encima de Michel. Este, de manera totalmente inconsciente y con el ánimo de ayudar a su amiga, la sujetó por la cintura para evitar que se golpeara con el suelo.


  Miriam también se había apoyado en los hombros de Michel y sus caras quedaron a pocos centímetros de distancia. Los dos se miraron durante unos segundos pero ninguno hizo nada por levantarse. Muy al contrario, sus cabezas se fueron acercando y, cerrando los ojos, sus labios se unieron en un profundo y cálido beso.


  —¡Os he visto, Michel, Miriam, detrás del árbol, vamos salid! —gritaba la pequeña Elie.


  Fue como despertar de un sueño, en el que ambos hubieran querido seguir inmersos por mucho tiempo. Se levantaron y cogidos de la mano se miraron a los ojos. Durante unos segundos no se dijeron nada pero se lo dijeron todo. Ambos sentían latir fuertemente sus corazones y conocían exactamente la respuesta. Finalmente fue Michel quien habló:


  —Miriam, yo no pensaba… bueno quiero decir que no esperaba que esto sucediera, aunque llevo tiempo deseándolo.


  —Michel, yo también hace tiempo que lo deseaba. Desde aquel día, cuando te curé en la cocina de casa, no he dejado de pensar en ti. Por supuesto que no pensaba que hoy ocurriera pero no puedo dejar de alegrarme.


  Una mutua sonrisa puso fin a la breve conversación ya que Elie no dejaba de gritar que salieran de su escondite. Cogidos fuertemente por la mano cruzaron el puente y se dirigieron a la otra orilla del río donde les esperaba Elie para seguir con el juego. Sin que se dieran cuenta, desde la mesa donde habían comido les estaban mirando Marie Ann y Helena.


  —Helena, ya le dije yo que esa parejita congeniaban muy bien.


  —La verdad señora, me alegro mucho por Michel porque la señorita Miriam es un encanto, pero quisiera tener su expresa aprobación para……


  —Y la tiene Helena, por supuesto que la tiene.


  Capítulo 25. La petición.


  Aquel verano se presentaba muy especial para Helena y para Michel. Curiosamente estaban viviendo una experiencia similar, a pesar de la diferencia de edad que existía entre madre e hijo.


  Desde los últimos respectivos encuentros con el señor Murdock y con Miriam, ambos estaban mirando, por primera vez en mucho tiempo, al futuro con esperanza y alegría. No podían ocultar sus sentimientos de felicidad y nadie de la familia era ajeno a aquel cambio.


  Sir Anthony en particular estaba especialmente satisfecho pues veía que Helena volvía a encauzar su vida y esto de algún modo le tranquilizaba. A pesar del tiempo transcurrido, no podía olvidar la muerte de Charles y seguía repitiéndose por qué tuvo que ir a verlo aquel día. No obstante y a la vista de los acontecimientos empezaba a responderse que quizá lo mejor que había podido ocurrir fue el fatal accidente.


  Su amigo, el señor Murdock, era una persona excelente en todos los aspectos. Caballero por definición, con una excelente formación cultural y bien situado económicamente había sufrido un par de fracasos amorosos. Nunca había utilizado su posición social y económica para alardear y todo y con ello tuvo que poner fin a esas dos relaciones cuando comprobó que, para sus parejas, el interés económico que suscitaba su fortuna estaba por encima de cualquier interés de índole sentimental.


  Pero esta vez creía no equivocarse. Había realizado varias salidas con Helena y empezaba a sentirse a gusto con su compañía. Las horas transcurridas hablando de sus familias, de su pasado y de un posible futuro le hacían predecir una relación sincera y sin intereses.


  Helena no se había preocupado en ningún momento por su posición económica. Muy al contrario, ella siempre le hablaba con la convicción en su continuidad como cocinera de los Atkinson y con la mirada puesta en el futuro de Michel. Sabía que su hijo quería estudiar Derecho y haría todo lo posible por que así fuera. Por otro lado tenía el ofrecimiento de la familia para ayudarle lo cual le brindaba una cierta sensación de tranquilidad.


  Una tarde de ese verano ambos hombres estaban sentados cómodamente en la terraza de Sir Anthony. Era un bello atardecer y el silencio que reinaba dejaba oír en la lejanía el ruido de las olas al llegar a la orilla. Sir Anthony había preparado dos vasos de su bebida preferida y le ofreció uno a su amigo.


  —Peter, vamos a brindar por algo muy especial para mí y por supuesto que para ti también.


  —¿Cuál es el motivo? —respondió intrigado su amigo.


  —Helena, amigo. ¿No te parece un buen motivo?


  —¿Qué te hace pensar en un brindis por ella?


  —¿A quién quieres confundir Peter? A mí no por supuesto. Solo hay que observar a Helena y mirar el brillo que tiene en sus ojos. Desde que os conocisteis en la fiesta de fin de año, ha experimentado un cambio sustancial. Nunca antes se había maquillado ni la habíamos oído cantar, mientras ella cree que nadie la escucha. Y la sonrisa que tiene siempre en sus labios no la había visto desde hacía mucho tiempo. ¿Quieres más detalles?


  —Veo que eres un buen observador. Supongo que es pura deformación profesional —le contestó Peter. ¿Todo esto lo has deducido solo observándola?


  —Marie Ann ha estado hablando con ella. De alguna forma Helena necesitaba contarle lo que le estaba ocurriendo. Se siente feliz y tenía que compartir su sentimiento con alguien próximo. Desde hace tiempo Marie Ann y yo mismo le hemos abierto las puertas a sus sentimientos. Ha sido muy reacia al principio, pero creo que cuando se trata de compartir las alegrías todos estamos mejor predispuestos para hablar de ellas.


  —Por otro lado sabes que le tenemos un gran cariño a ella y a su hijo. Desde que murió su marido no he podido sacarme de la cabeza aquella fatídica tarde en la que decidí ir a visitarle. Me he sentido responsable del accidente durante todo este tiempo pero ahora me siento aliviado y reconfortado ante vuestra relación.


  —Y sí, tienes razón, soy observador, sobre todo de aquello que me interesa.


  —Anthony he de reconocer que encontrar a Helena ha sido lo mejor que me ha ocurrido en mucho tiempo. Es una mujer encantadora y por descontado sumamente atractiva. Su sencillez en abordar cualquier tema y la ilusión que pone en sus palabras hacen que te contagies de sus proyectos.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Voy a pedirle si quiere casarse conmigo. Entiendo que es una decisión que quizás le cueste tomar pero he de admitir que ha despertado en mí unos sentimientos que ya creía dormidos para siempre. No quiero esperar más tiempo, no somos niños y la vida es muy corta para dejarla pasar inútilmente.


  —Peter, he de admitir que si Helena acepta tu propuesta serás un hombre terriblemente afortunado. Estoy de acuerdo contigo en que es una mujer extremadamente sencilla. Solo le conozco una ambición: hacer de su hijo un verdadero hombre y con un futuro estable. Es por eso que me ofrecí a ayudarla con los estudios de Michel. Por lo demás solo piensa en trabajar y en su casa. Si, creo que serás muy afortunado.


  —Gracias Anthony, yo también lo creo. Ahora solo falta que lo crea ella.


  —Por cierto amigo, yo también soy algo observador. ¿Qué hay de Miriam y Michel? Porque no me dirás que no se llevan algo entre manos esa pareja.


  —Pues lo mismo que tú Peter, exactamente lo mismo. Se han enamorado y tengo que admitir que también nos llena de alegría la posibilidad de que estén juntos. Le tenemos mucho cariño a Michel. Es un chico noble, estudioso y trabajador y me imagino que la experiencia por la que ha pasado le hacer ser especialmente sensible a cuanto ocurre a su alrededor.


  —¡Qué curiosa es la vida Anthony! Madre e hijo enamorados a la vez.


  —¡Más que curiosa, muchas veces es sabia Peter! Porque al final nos pone a todos en el lugar que nos corresponde.


  Y entre sonrisas los dos hombres levantaron sus vasos para brindar por la felicidad de las dos parejas.


  * * *


  Eran las siete de la tarde y el señor Murdock estaba llamando a la puerta de la casa de Helena. Se habían citado para ir a Londres a cenar. Como era habitual en él, el señor Murdock vestía con traje y corbata. Como era verano prescindió del sombrero pero ello no le quitaba ese aire de gentleman que despertaba su cuidada persona.


  Cuando Helena abrió la puerta, el señor Murdock se quedó perplejo por unos instantes. No dijo nada y solo atinó a mirarla para, por fin, exclamar:


  —¡Dios mío, estás… preciosa!


  —Buenas tardes Peter.


  —Perdón Helena, buenas tardes, es que me has dejado un poco sorprendido.


  Helena lucía un vestido de tul azul claro, con manga larga y transparente que le llegaba un poco más arriba de las rodillas. Un ancho cinturón y los zapatos de tacón hacían más esbelta su figura. Se había maquillado ligeramente y llevaba el pelo suelto que le caía por encima de los hombros.


  —¡Dios mío, estás… preciosa! —repitió el señor Murdock.


  —Peter, eso ya me lo has dicho —le respondió sonriente Helena.


  —¡Oh, si! Verás… es que no salgo de mi asombro.


  Peter le tendió la mano a Helena para que descendiera los peldaños de la escalera y ambos se dirigieron al coche. Una vez lo puso en marcha y antes de arrancar con destino a Londres, la volvió a mirar diciendo para sí mismo:


  —¡Si, realmente preciosa!


  En poco más de una hora estaban entrando en la City. La zona donde se ubicaba el restaurante era una de las más elegantes de la ciudad. Los edificios y las casas que Helena iba observando la dejaron sorprendida por su belleza y el cuidado de sus jardines. Centenares de flores ponían un toque de colorido delante de algunos de los edificios más regios del barrio y varios de los setos de las casas, sumamente cuidados, dibujaban alegres formas.


  Cuando aparcaron delante del restaurante, el portero se acercó al vehículo y abrió la puerta de Helena. Sacándose la gorra con sus blancos guantes le hizo una semi reverencia al tiempo que le daba la bienvenida al Gordon Ramsay. Helena se encontraba un poco aturdida ante tal recibimiento pero sin demasiado tiempo a reaccionar Peter la estaba cogiendo del brazo para entrar en el local.


  El Gordon Ramsay (que se corresponde con el nombre de su chef), ha ganado tres estrellas Michelín desde que inaugurara su primer proyecto en 1998. Su idea de servir una cocina sencilla pero excelente en un ambiente íntimo le había proporcionado una justa y merecida fama.


  —¿La mesa de siempre señor Murdock? —preguntó ceremoniosamente el maître.


  —No Gerald, hoy no. Hoy la ocasión requiere «algo especial».


  —Por supuesto señor. Por favor acompáñenme.


  A través del elegante comedor principal Helena y Peter siguieron al maître. Salvando un pequeño desnivel de cuatro peldaños accedieron a una pequeña salita donde solo había una mesa elegantemente preparada para dos comensales. Unas velas rodeadas de variadas flores de colores, presidían el centro.


  El maître retiró la silla e invitó a Helena a sentarse. Una vez estuvo acomodada y no antes, Peter se sentó frente a ella. De inmediato el maître colocó al lado de la mesa un carrito auxiliar y la heladera para las botellas. En menos de un minuto estaba descorchando una botella de champagne Dom Pérignon. Sirvió una copa a ambos y la dejó en el recipiente para que estuviera fresca.


  —¿Qué van a comer los señores?


  —Gerald tengo el gusto de presentarte a la señora Helena. Te advierto que es una excelente cocinera, así que aceptaré tus sugerencias con la seguridad de que no nos decepcionarás.


  —Cuente con ello señor Murdock.


  Y así fue. Gerald escogió un menú que hizo las delicias de la pareja. Helena, en un claro ejercicio de deformación profesional, preguntó como se cocinaba cada plato a lo que Gerald, con todo el placer del mundo, fue contestando con todo detalle. Cuando el camarero sirvió los postres, apareció en la sala un músico con un violín. Saludó educadamente a la pareja y esperó la señal del señor Murdock. Este, antes de invitarle a tocar, miró fijamente a Helena a los ojos, al tiempo que cogía cariñosamente su mano para decirle:


  —Helena, ya te lo he dicho en otras ocasiones pero nunca al son de la música. Puesto que soy un melómano sin remedio he pensado que te gustará escuchar esta melodía.


  Y con un suave gesto de su mano, indicó al violinista que podía comenzar. Las románticas notas de Love Story empezaron a sonar, mientras Peter cogía de nuevo la mano de Helena en un claro signo de amor. Ella simplemente le miró y volviendo su mano, agarró fuertemente la de Peter. No pudo contener su emoción y aunque intentó evitarlo, una lágrima escapó resbalando por sus blancas mejillas.


  Durante unos minutos, el músico les deleitó con un abanico de canciones románticas. Algunas de su propia cosecha y otras a petición de Helena y de Peter. Cuando se retiró Helena miró a Peter y le dijo:


  —¡Gracias Peter! Ha sido una velada maravillosa.


  —¿Cómo que ha sido? —se apresuró a contestar él— si aún no ha terminado.


  Y metiéndose la mano en el bolsillo de su americana sacó una pequeña cajita que le entregó a Helena.


  —Helena, he deseado este momento desde hace mucho tiempo. Pero hoy y aquí, en este entorno mágico, creo que ha llegado el momento de decirte que lo que siento por ti va más allá de una salida romántica o de un paseo a la luz de la luna.


  —En todo este tiempo has despertado un sentimiento que tenía casi olvidado. Has penetrado en mi corazón con tal fuerza y tal sencillez que no quiero dejar pasar ningún día más sin preguntarte si… ¿quieres casarte conmigo?


  Y diciendo esta últimas palabras abrió la caja para sacar de ella un precioso anillo de compromiso. Tomó la mano de Helena y se lo puso en el dedo.


  —No me contestes ahora, tómate todo el tiempo que necesites pero has de saber que no he querido a ninguna mujer como te quiero a ti.


  Helena se miró el anillo y luego miró a Peter para responderle:


  —¡Creí que no me lo ibas a pedir nunca!


  Peter se levantó de su silla y Helena hizo lo mismo. Ambos se cogieron dulcemente las manos y unieron sus labios en un profundo beso, mientras que al otro lado de la puerta del reservado se podían escuchar nuevamente las dulces notas de Love Story.


  Capítulo 26. La boda.


  El día 26 de Septiembre. Ese fue el día elegido por la pareja para casarse. Quedaban apenas dos meses para el enlace y todos quisieron participar en la preparación del evento. La ilusión que invadía a toda la familia era simplemente la demostración del gran cariño que le profesaban a Helena.


  Lo primero que hizo el señor Murdock fue concertar la visita con el taller de confección que siempre le había hecho sus trajes y los de la familia. En esta ocasión se trataba de un traje muy especial y así se lo hizo saber a la señora Gaudier. Esta le prometió esmerarse al máximo.


  Tanto Helena como Peter quisieron casarse en la pequeña iglesia de Southend. De hecho fue una recomendación de Peter, pues sabía muy bien que el traslado de Londres a Southend había cambiado radicalmente la vida de Helena y la de su hijo. Qué mejor ocasión y lugar para celebrar ese cambio. Por otro lado, el párroco era un viejo conocido de la familia de Sir Ralph, y estuvo encantado con la oportunidad de bendecir la unión.


  —La gente solo viene a Southend de vacaciones y a pasarlo bien —se quejaba el sacerdote— y ya hace mucho tiempo que no celebro un matrimonio.


  A primeros del mes de Septiembre todo parecía definitivamente organizado. El traje de novia estaba listo, la iglesia ya había dado su confirmación y el restaurante para la celebración también estaba encargado y el menú elegido.


  Pero quedaba un detalle……


  * * *


  Marie Ann y Helena estaban sentadas en la cocina tomando una taza de té y conversando sobre los pormenores de la ceremonia.


  —Helena, tanto Miram como Michel me estaban preguntando si podrían llevar los anillos de compromiso. Salvo que el señor Murdock o usted prefieran que lo haga algún otro invitado.


  —No señora. Precisamente ayer hablamos sobre este tema y nos parece una excelente idea que sean ellos quienes nos entreguen las alianzas para nuestra unión. Además sabemos del cariño de Miriam hacía mí y ahora hacía Michel. Estoy convencida de que les hará ilusión ser partícipes directos de nuestro enlace.


  —Me parece un excelente razonamiento. Pero… hay otro detalle Helena que, con todos mis respetos, me gustaría preguntarle. Puesto que no tiene usted familia aquí, ¿quién será el encargado de llevarla hasta el altar?


  —¡Yo mismo!… si acepta claro está —era Sir Anthony que había llegado justo en ese momento.


  —Señor, yo… bueno… sería un verdadero honor para mí.


  —Pues no se hable más Helena. Yo haré de padrino con sumo gusto.


  * * *


  Y llegó la fecha esperada. La mañana de aquel 26 de Septiembre se convirtió en un verdadero manojo de nervios para toda la familia. A pesar de que se levantaron temprano no parecía que fueran a tener tiempo suficiente para arreglarse. Sir Anthony fue el primero en acabar y para no contagiarse del nerviosismo que se respiraba en el ambiente marchó a la iglesia para ultimar unos detalles de la ceremonia.


  Por su parte, en casa de Helena no estaba mucho más tranquila la cosa, a pesar de que solo estaba ella y su hijo. El señor Murdock había enviado a la señora Gaudier para que verificara que todo estaba perfecto y Marie Ann le pidió a su peluquera que se acercara por la mañana para darle los últimos retoques y maquillarla para la ocasión. La pobre Helena se encontraba aturdida con tantas atenciones.


  El único que parecía algo más tranquilo era Michel. Se había levantado sumamente temprano para ir a casa de los Atkinson, como cada mañana. Nada más verlo, poco menos que lo echaron de la casa. De regreso, se vistió y esperó en su habitación hasta la hora de ir a la iglesia.


  Faltaban diez minutos más o menos para las doce del mediodía y el flamante vehículo del señor Murdock hizo su aparición en la plaza de la iglesia conducido por él mismo. Como de costumbre el coche presentaba un aspecto impecable y no menos se podía decir de su conductor.


  El señor Murdock, que ya era elegante por definición, había elegido para la ocasión un flamante smoking negro. Completaban su vestimenta una camisa blanca y una pajarita también de color negro. Descendió de su coche y antes de entrar en la iglesia le dio «un pequeño repaso» de forma visual. SI señor, parecía ser que el vehículo estaba como a él le gustaba.


  Puesto que era soltero y no tenía familia en Londres, Marie Ann se ofreció para acompañarle al altar. Mientras recorrían el largo pasillo desde la entrada principal, bromeaban sobre los acompañantes de la pareja de novios.


  —Marie Ann, nunca pensé que te haría pasar por este momento.


  —Y tú no sabes la de veces que yo he soñado con poder hacerlo.


  Hacía muchos años que el señor Murdock conocía a la familia Atkinson y por ello les unía algo más que una profunda amistad. Las dos veces que tuvo que romper el compromiso con sus prometidas, la familia fue su gran refugio emocional. Recordó las palabras que, tras su segunda ruptura, le había dicho Marie Ann:


  —Peter, no tenía que ser y por lo que nos has contado me alegro de que no te cases con Diane. El día que encuentres a tu verdadero amor, yo te llevaré al altar.


  Y ahora Marie Ann, completamente orgullosa, tuvo la oportunidad de poder cumplir su promesa. Cuando llegaron hasta el altar, saludó cariñosamente al párroco y le dio un beso a Peter.


  —Peter, espero de corazón que seáis muy felices. Te unes a una gran mujer y Helena se une a un gran hombre —le dijo emocionada Marie Ann.


  —Lo sé Marie Ann, lo sé y no sabes lo feliz que me hace Helena. Tengo que darte las gracias por el detalle que has tenido…


  —Yo siempre cumplo mis promesas —le interrumpió con una sonrisa Marie Ann.


  * * *


  Las campanas sonaban para dar la hora: las doce en punto. En ese momento aparecía en la pequeña plaza de la iglesia el vehículo de Sir Anthony. A su lado viajaba Miriam y detrás Helena con su hijo Michel. Descendieron del vehículo y se prepararon para la entrada en el templo. Cuando acabaron de sonar las doce campanadas, estas volvieron a arrancar en un alegre sonido anunciando que se iba a celebrar una boda.


  Helena se cogió al brazo de Sir Anthony y con paso firme se dispusieron a efectuar el mismo recorrido que, minutos antes, habían hecho Peter y Marie Ann. Detrás de los novios caminaban Miriam y Michel portando dos pequeños cojines con las alianzas.


  Una vez entraron en la iglesia comenzó a sonar la marcha nupcial. El largo pasillo que los separaba desde la entrada hasta el altar, se hizo especialmente largo para Helena. Con la mirada puesta al final del mismo, en la persona de Peter, hizo un rápido recorrido por su vida y revivió de forma tremendamente rápida su boda con Charles, el nacimiento de su hijo y los últimos y desgraciados años de su vida.


  Pero conforme iba avanzando y se encontraba cada vez más cerca de Peter todos esos pensamientos se iban desvaneciendo dejando paso únicamente al sentimiento de felicidad que le invadía en esos momentos.


  Cuando llegaron al pie del altar, Sir Anthony le dio un cariñoso beso y estrechó fuertemente la mano de Peter. No medió palabra alguna pero sus ojos eran un universo de expresión. Tanto Peter como Helena simplemente le dijeron gracias, porque sabían que cualquier otra palabra en ese preciso momento hubiera arrancado las lágrimas que Sir Anthony se esforzaba por retener.


  La ceremonia fue sencilla pero muy emotiva. Después de la lectura del evangelio el sacerdote hizo un gesto para que todos los asistentes se sentaran. A los pocos segundos el órgano de la iglesia, conducido por las manos de Miriam, empezó a sonar con una canción muy especial para Helena y Peter. Se trataba del «Love Story», aquella romántica canción con la que Peter había pedido en matrimonio a Helena. No habían sonado ni los primeros acordes, cuando tanto Helena como Peter no pudieron contener su emoción y estallaron en un emotivo llanto. Para acabar de poner «la guinda» en esos preciosos momentos, Marie Ann interpretaba la letra de la melodiosa canción.


  Una vez acabó la música, Helena y Peter se dijeron algo en voz baja y este llamó discretamente al sacerdote para decirle algo al oído. El capellán sonrió y asintiendo con la cabeza regresó al púlpito desde donde pronunció el habitual sermón. Cuando acabó puso la mirada en Peter y asintió de nuevo con la cabeza. Descendió, se sentó y esperó.


  Rompiendo con todas las reglas establecidas para la ocasión y ante el asombro de los asistentes, Helena y Peter subieron al altar y se colocaron detrás de los micrófonos. El primero en hablar fue Peter:


  —Querida familia —se refería a la familia Atkinson— y queridos amigos. Lo primero que tenemos que deciros es simplemente gracias por acompañarnos en un día tan especial para nosotros. Seguro que os estaréis preguntando que hacemos Helena y yo aquí arriba. Es muy sencillo: hoy vamos a ser nosotros quienes tengamos unas palabras dedicadas a todos los asistentes.


  —Quiero ser breve pero no quiero pasar por alto ninguno de los detalles que habéis tenido con nosotros. En primer lugar queremos agradecer sinceramente la canción que nos habéis dedicado. Miriam, has estado impresionante y tú, Marie Ann, simplemente sublime. No tan solo la música ni la letra, sino que la ilusión que habéis puesto en su interpretación ha llegado hasta nuestros corazones y, como habréis podido comprobar, hasta nuestros ojos…


  Las palabras de Peter arrancaron una cariñosa sonrisa entre los presentes pero tanto Miriam como Marie Ann, no pudieron contener su emoción y, cogidas de la mano, dejaron escapar sendas lágrimas de sus ojos.


  —Ante este emotivo momento —prosiguió Peter— solo podemos decir de nuevo gracias. ¡Gracias de corazón a todos!


  —También tenemos palabras de agradecimiento para Michel y nuevamente para Miriam por su gesto ya que han querido traer nuestras alianzas.


  —Pero ante todo no podemos olvidar la «estrategia» de esta querida familia durante la fiesta de fin de año. Gracias a ello pude conocer a esta maravillosa mujer a la que hoy tomo por esposa. ¡Anthony, Marie Ann!, no tengo palabras para expresar lo que comencé a sentir aquella noche y mucho menos para expresar lo que siento ahora.


  —Sir Ralph, tengo que admitir que, en su momento yo también pensé que esta familia estaba un poco loca. Pero desde luego su «locura» es la que nos traído la felicidad tanto a Helena como a mí.


  —Y como he dicho, quiero ser breve y no me quiero extender. Ahora será Helena quién quiere dirigirse a todos vosotros.


  —Señora, señor, señorita Miriam y todo el resto de esta querida familia: sé que no encontraré palabras para decir lo que siento en este momento. Han sido muchos los momentos en que hemos recibido su apoyo y esta circunstancia jamás la olvidaremos.


  —Hemos atravesado por momentos muy difíciles y si no hubiera sido por su ayuda, no sé que hubiéramos hecho tanto Michel como yo. Pero la fortuna nos ha sonreído porque tenerles a ustedes a nuestro lado ha sido una verdadera bendición.


  Helena tuvo que hacer una pausa porque sus palabras empezaban a entrecortarse por la emoción. Una vez consiguió serenarse un poco prosiguió.


  —¡Gracias señora! Por escucharme y aconsejarme tantas veces.


  —¡Gracias señor! Por sus preocupaciones y por poner incluso en peligro su propia vida al tratar de ayudarnos.


  —¡Señorita Miriam!, usted siempre ha sido muy especial para mí. Y ahora más que nunca, sabe usted muy bien por qué.


  —¡Paul, Anthony, Elie! Siempre os llevaré en mi corazón.


  —Y para el resto de amigos de esta querida familia, solo agradecerles su presencia en un día tan importante para nosotros.


  Una vez acabadas estas palabras Helena bajó del altar junto con Peter y ambos volvieron a sentarse para proseguir con el oficio religioso. Como no podía ser de otra manera los momentos mas emotivos fueron el ¡si quiero! Y la entrega de las alianzas. Una vez terminada la ceremonia, Miriam volvía a estar situada frente al órgano e interpretó un alegre ¡Aleluya! De Händel. La pareja, cogidos del brazo recorrían de nuevo el pasillo de la iglesia para salir al exterior, pero esta vez ya convertidos en marido y mujer.


  * * *


  La comida en el restaurante transcurrió con toda la alegría que cabía esperar en un día tan maravilloso como ese. Tanto Peter como Sir Anthony eran grandes amantes de la música y habían contratado una pequeña orquesta para amenizar la fiesta. Mientras duró la comida, las piezas musicales suaves y románticas hicieron las delicias de los presentes.


  Acabado el banquete empezó la música para bailar. Abrieron la fiesta Helena y Peter con el famoso vals «El Danubio azul». Después de los primeros compases en solitario, se unieron Marie Ann y Sir Anthony. Lo propio hizo Sir Ralph con su esposa y entre todos animaron a Michel y Miriam. Después la pista se acabó llenando con todos los invitados.


  En el tradicional cambio de parejas Sir Anthony se dirigió a Peter para decirle:


  —¿Me permites que te robe a tu mujer un momento?


  —Por supuesto Anthony, será un honor.


  —Señor, yo… no sé si…


  —¿Va usted a negarme un baile Helena?


  —No, claro que no señor.


  —Helena, he estado pensando en Michel y Miriam y tanto Marie Ann como yo estamos muy contentos de esta relación que han empezado. Sabe usted que les hemos querido como a alguien más de la familia y ahora, de algún modo, vemos que ese sentimiento puede transformarse en un vínculo realmente familiar.


  —Yo le ofrecí mi ayuda para que Michel estudiara en Oxford. Por lo que me ha dicho mi hija, ella quiere estudiar Ciencias Económicas en esa universidad. Con ello quiero decirle que mi oferta sigue en firme y si Michel se lo gana puede contar que tiene la carrera costeada por nosotros.


  —¡Señor! Es usted muy generoso pero…


  —Pero no le voy a permitir que discuta conmigo Helena —le dijo Sir Anthony con una sincera sonrisa.


  —Entonces, simplemente gracias.


  —Y eso no es todo Helena. Sé que Michel le ha cogido un especial cariño al apartamento donde viven. Puesto que usted se marcha con Peter quiero que ese piso sea nuestro regalo si nuestros hijos llegan a comprometerse.


  —¡Eso sería demasiado señor!


  —Eso sería un pequeño reconocimiento a sus muchos años de esfuerzo y dedicación. A usted no le faltará de nada con Peter. Déjenos a nosotros que ayudemos a su hijo y a Miriam.


  —¿No puedo discutir, verdad señor?


  —¡Totalmente prohibido! Por cierto, baile usted muy bien.


  En un descanso del baile, Helena quiso cumplir con la tradición de tirar el ramo de novia a los asistentes. Pero en esta ocasión no se puso de espaldas para tirarlo a ciegas. En su lugar se dirigió hacia Miriam y dándole un cariñoso beso le entregó el ramo.


  —Si la tradición dice que quien coge el ramo de la novia va a casarse próximamente, yo le deseo toda la felicidad del mundo señorita Miriam.


  —¡Gracias Helena, muchísimas gracias!


  —¡Gracias mamá! Nosotros solo queremos deciros que estamos muy contentos y que Peter es una excelente persona. Os deseamos toda la felicidad del mundo.


  Y entre lágrimas de alegría madre e hijo se fundieron en un cariñoso abrazo. Luego ambos cogieron a Miriam para hacerla partícipe de aquel momento de inmensa alegría.


  Helena jamás olvidaría lo que la familia Atkinson había hecho por ella y por su hijo. No podría olvidar que no la trataron como una cocinera al servicio de los señores de la casa sino, que en muchos momentos, la habían considerado como alguien más de la familia. Además, gracias a ellos, había conocido a Peter el que ahora era su flamante marido. Después de muchos años de sufrimiento, la felicidad volvía a sonreírle y ahora por partida doble.


  Mientras se alejaba en el coche de Peter, volvió la mirada hacia atrás. Como un rápido flash le pasó por la mente la última vez que hizo este gesto, en el vehículo de Sir Anthony. Pero esta vez su sentimiento era muy distinto y, en lugar de una silueta de apartamentos en la oscuridad, pudo apreciar la figura de una pareja de enamorados que, cogidos de la mano, les deseaban toda la felicidad del mundo.
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  JAVIER nació en Barcelona en el año 1953. No cursó estudios en el área de letras, pero desde joven le apasionó la escritura. A pesar de ello, la idea de escribir un libro no se la plantea durante su juventud. Y mucho menos su publicación. Pero en un momento de su vida se pregunta: ¿por qué no hacer realidad un sueño?


  Hasta la fecha ha escrito tres libros, pero éste es el primero que publica.


  Esta decisión viene motivada, en gran parte, por la finalidad del grupo al que se unió en 2019: «Calafell contra el cáncer». Como se desprende de su nombre se trata de un grupo de personas que dedican su tiempo a recaudar fondos para combatir la enfermedad. Decide publicar este libro en una fecha muy señalada en Catalunya: 23 de abril, día del libro.


  Y ya está preparando el siguiente. Pero esto, queridos lectores, ya es harina de otro costal.
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